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   I
 
   Miré alrededor y todos estaban caídos y aparentemente muertos por los impactos de bala. Lo siguiente fue comprobar mi estado. Tenía una herida  en el costado y sangraba bastante. También en mal estado la rodilla de la pierna izquierda aunque no revestía gravedad. Palpé la espalda y pude comprobar cómo el proyectil había salido. Parecía una herida limpia sin haber afectado a ningún órgano vital pero debía controlar la hemorragia o moriría desangrado. Rompí la camisa e hice dos pequeños apósitos con parte de ella. Los coloqué sobre las dos heridas y con el resto preparé una tira larga para sujetarlos, pasando la tira alrededor del cuerpo. Al hacer un nudo y apretar con toda mi fuerza, el dolor fue muy grande pero conseguí dejar de sangrar abundantemente sin perder el conocimiento. Saqué a continuación el teléfono móvil del bolsillo izquierdo del pantalón y seleccioné un número  que marqué. Sonaba el pitido de la llamada al otro lado de la línea pero nadie descolgaba hasta que oí la voz del contestador. Dejé un mensaje y colgué. A continuación me recosté en el suelo, quedando lo más inmóvil posible para no sangrar mucho, mientras a mi mente llegaban recuerdos de las cosas que mi padre me había contado cuando yo apenas tenía 14 años. Mi nombre es Antonio Calderón.
 
   La España de los años 50 y 60 era muy distinta a la actual. Para muchas familias sus vidas eran de supervivencia. En los astilleros de El Ferrol en Galicia, las personas que allí trabajaban eran muy afortunadas. Una de ellas era mi padre, un joven y avispado conductor de maquinaria pesada, hijo a su vez de un operario del mismo astillero, el cual llevaba casi toda su vida trabajando en el mismo puesto por un salario ajustado a las necesidades básicas de la época. Lógicamente mi abuelo quería algo mejor para su hijo y viendo que era muy listo le apuntaba en todos los cursos de capacitación. De esta forma, éste consiguió pronto su carnet para manejar pesadas máquinas de todo tipo y como le gustaba mucho la mecánica, mi abuelo consiguió una plaza para él en el taller mecánico de un buen amigo, jefe del taller oficial de Citröen en la ciudad, donde podría ganar algo más. Manolo que así se llama mi padre pronto destacó entre todos sus compañeros, siendo el mejor mecánico y tras un año terminó el curso de formación. Durante su aprendizaje, conoció allí mismo al hijo del director de los astilleros, de nombre Arturo. Su padre le apuntó a este curso pensando que espabilaría si se manchaba las manos en un trabajo difícil y duro. Como se decía entonces, esperaba que allí se hiciera un hombre. Muy mimado y acostumbrado a tener todos los caprichos, a Arturo le pareció divertido hacerse amigo de Manolo, mi padre, al cual deslumbraba siempre que salían a tomarse unas cañas con unos cuantos billetes de100 pesetas que siempre llevaba en sus bolsillos. Como el pobre Manolo apenas disponía de unas pesetas, era Arturo quien pagaba siempre las consumiciones de buen grado. Le gustaba ser el centro de atención en cualquier lugar. Salían juntos casi todos los sábados desde que se conocieron, y uno de ellos, marcharon a una discoteca. Mi padre jamás había ido a una y ver las luces, escuchar música y la gente que allí había, le dejó fascinado. Nada más entrar, fueron directamente hasta la barra del local y Arturo pidió dos cubalibres. Mientras conversaban animadamente hablándose al oído, pues el volumen era muy alto, Arturo observó a una muchacha de unos 18 años en compañía de otras dos de su misma edad, más o menos. Pero ella destacaba y mucho entre las tres. Le dio con el codo un golpecito a su amigo para que mirase en su dirección y este se quedó fascinado al verla con su figura estilizada y una larga melena de color pelirrojo. Mientras una de sus amigas le decía algo, ella sonrió abiertamente.                                                                                                           Tenía una sonrisa preciosa y los dos se quedaron como bobos mirándola sin decir nada durante al menos un minuto y fue finalmente Arturo quien le dijo a su amigo; - Fíjate bien y aprende -, y acto seguido fue hasta donde se encontraban las chicas. Se sentó a su lado y se presentó para a continuación y sin esperar a que ellas dijesen nada, ni siquiera sus nombres, invitarlas a unas consumiciones. Esta forma de actuar no le gustó nada a Rosa, la chica pelirroja que le gustaba de las tres, aunque sí a las otras dos chicas. Pero fue ella la primera en hablar. – Verás prepotente engreído. Ni siquiera sabes cómo nos llamamos  y encima nos invitas a unos combinados sin saber si nos gusta o no lo que has pedido. Mira, yo me retiro de aquí. Por cierto mis amigas se llaman Pilar y Raquel.
 
   Acto seguido se levantó y dirigió hasta la puerta de la discoteca y cuando ya estaba a punto de salir, notó como alguien la daba un toque con los dedos en la espalda, diciendo; – Perdona, me llamo Manolo y estaba con la persona que parece te hizo enfadar y yo quiero disculparme en su lugar porque él es incapaz de hacerlo. No es mala persona pero está acostumbrado a conseguir todo lo que quiere. Ya te he dicho mi nombre y me gustaría saber cuál es el tuyo.
 
   Ella le miró aún enfadada pero  dijo su nombre y a continuación cogiendo su brazo le hizo salir junto a ella hasta la calle, algo que sorprendió a Manolo.  Una vez en el exterior le miró atentamente y  dijo; - Tú no eres como tu amigo. ¿Podrías acompañarme hasta mi  casa? Ya es muy tarde y no quisiera ir sola.
 
   Manuel la acompañó y durante el recorrido tuvieron la oportunidad de conocerse un poco. Su casa estaba a más de dos kilómetros y los veinte minutos que tardaron en llegar, dieron mucho de sí. Ya junto a la puerta de entrada al edificio en la Rúa María Pita, la miró de frente y durante un rato no fue capaz de articular palabra alguna y fue ella una vez más quien tomó la iniciativa y sonriéndole le dijo; - Me ha gustado mucho tu compañía  y me encantaría volver a verte. 
 
   - Para mí también ha sido muy bonito conocerte. Si quieres me das tu número de teléfono y te llamo un día para salir a pasear. 
 
   Se puso colorado como un tomate mientras se preguntaba cómo se había atrevido a preguntarla algo así, esperando una respuesta negativa, pero ella abrió su bolso y sacó una pequeña libreta donde anotó su nombre y número de teléfono. Arrancó la hoja y se la entregó, diciéndole a continuación; - Espero verte pronto.  
 
   Acto seguido se giró y sacando las llaves del portal, lo abrió y entró para una vez dentro darse la vuelta y mirar a su acompañante que permanecía inmóvil mirándola como si de una estatua se tratara, aún perplejo de ver como la mujer más hermosa que jamás había visto le había dado su teléfono y quería que la llamase. Ella le guiñó un ojo y girando a la izquierda se perdió de su vista, mientras la puerta se cerraba poco a poco.     
 
   El siguiente lunes, llegó al trabajo un poco antes de las 8 de la mañana, siendo el primero en hacerlo entre todos los alumnos como era habitual y poco después lo hizo su amigo Arturo. Lo primero que le preguntó al verle allí trabajando era cómo se había ido cuando eran dos chicas muy guapas las que tenía allí sentadas con él. Le contó lo bien que lo habían pasado, incluso que había conseguido tener relaciones sexuales con una de ellas en el coche, después de dejar a la otra en su casa.  
 
   Manolo le miraba sonriendo sin decir nada y esta actitud no pasó desapercibida, de tal manera que le preguntó cuál era el motivo de tanta alegría.
 
   -Me ha dado el teléfono de su casa-, le soltó de golpe a su amigo.
 
   -¿Quién te ha dado el teléfono?-, preguntó sorprendido.
 
   - Rosa me ha dado el teléfono.
 
   - ¿Qué Rosa?-, preguntó de nuevo.
 
   - La chica amiga de las dos con las que tú estabas, respondió Manuel.
 
   Arturo se quedó callado, no era capaz de decir nada y a su vez puso la cara seria. No era posible que la chica más guapa no le hubiera hecho caso a él y en cambio sí a su pobretón acompañante. Se quedó unos instantes más con esos pensamientos y dijo a continuación; – Bueno, pues queda con ella, vamos los dos y así la conozco bien mientras conversamos y te doy mi opinión.
 
   - Está bien. Ya te avisaré cuando quedemos-, contestó.
 
   Terminaba de decir esto cuando llegaba el jefe del taller y los puso a todos a trabajar, hablándoles de manera airada.  – ¡Ya está bien holgazanes!. ¡Todo el mundo a trabajar, que hay mucho que hacer!. 
 
   La mañana pasó muy rápido y apenas pudieron decirse unas palabras hasta la hora de comer y fue Arturo quién buscándole, dijo. ; - ¿Ya has pensado cuando quedamos con tu nueva amiga?.
 
   - Venga no seas pesado. Te he dicho que te avisaré cuando quedemos.
 
   Su amigo se le quedó mirando y pensó que era un farol. Era imposible que la mujer más linda que había visto en su vida se hubiera fijado en él. Y si así fuera, en cinco minutos se la quitaría el mismo día que quedaran los dos con ella y supiera quién era él. 
 
   Mi padre a pesar de lo que pensaba Arturo, era como se dice un buen mozo. 1.79 de estatura, ojos verdes, pelo castaño y complexión atlética.  Pero menos en los ojos los dos se parecían bastante, aunque Arturo era algo más alto. Medía 2 centímetros más. Y así fue lo que sucedió desde la perspectiva de mi padre.                            
 
   Pasaron los días y llegó el sábado. Era por la mañana cuando sonó el teléfono en casa de Arturo. Él mismo descolgó el auricular y se encontró con mi voz; – Para que no me des más la paliza he quedado con Rosa y una amiga en un parque municipal junto a la avenida Breogán, no muy lejos del muelle, a las cinco y media de esta tarde. A su amiga la conoces del otro día. Pasaré por tu casa media hora antes.
 
   Se despidieron y Arturo se quedó atónito e incrédulo, pensando que muy probablemente se trataría de una broma.
 
   A las 5 en punto de la tarde estaba llamando al telefonillo de la puerta de mi amigo y este que ya estaba listo salió enseguida. Nos saludamos y caminamos hacia el lugar de la cita que se encontraba a un buen paseo andando. Mientras marchábamos, Arturo a la vez que hablaba conmigo estaba pensando en la estrategia para deslumbrar y quitarme a la chica esa misma tarde. Nos sorprendió ver que ambas ya se encontraban allí diez minutos antes de la hora. 
 
   Saludamos con un par de besos en las mejillas y Arturo tras dar un beso en los labios a Pilar, la acompañante que tan bien conoció el día de la discoteca, tomó la palabra para indicar que conocía un bar cercano donde podrían ir a tomar algo y charlar tranquilamente. Todos accedimos y tan sólo un minuto más tarde llegamos a la taberna “Tío Fermín”, famosa en el barrio por sus fantásticas tapas.
 
   Tomamos asiento en unas sillas metálicas bastante incómodas, lo que refrendaba en éxito del local por las tapas. Pedimos unas cervezas que vinieron acompañadas de un plato de albóndigas con patatas. Una ración como Dios manda, de las de antes. 
 
   Rosa estaba preciosa y tenía un brillo en la mirada que me fascinó. No podía apartar la vista de su rostro mientras los demás bebían y comían. Hablaban animadamente y era como si no estuviéramos allí más que Rosa y yo. Arturo se dio cuenta y preso de una cólera que no pude entender, dijo; - ¿Tú eres tonto, verdad?. Tienes la cara de idiota más estúpida que jamás he visto. 
 
   Sus duras palabras hicieron que volviera a la realidad y solo pude mirarle con lástima, pues en ese instante comprendí lo que le sucedía. Aún así, fui incapaz de decir una sola palabra al igual que Rosa. Ella cogió mi mano y me dijo que la acompañara. Fue hasta el mostrador y tras pedir la cuenta, pagó y me llevó al exterior. Caminamos sin decirnos nada hasta su casa y casi en la puerta, me dio un beso en los labios y se despidió con un; - Hasta mañana, te espero a la misma hora en el mismo lugar. Por favor no me digas nada. Reflexionemos y mañana hablamos con tranquilidad.
 
   Esperé a que entrara en la vivienda y caminé hasta mi casa, sin entender el comportamiento de quien hasta ahora había sido mi amigo, pero era evidente que no lo era. Tenía otras intenciones en absolutamente todo lo que me concernía y lentamente llegué hasta mi casa absorto en esos pensamientos.
 
   Al día siguiente volví a ver a Rosa donde habíamos convenido. Esta vez llevaba el pelo sujeto en una coleta con una cinta roja rematada con una flor. Es sorprendente cuando estás enamorado, como todo te parece perfecto, pues la flor era una margarita grande que no la favorecía nada en absoluto, pero en ese momento me pareció que estaba perfecta. Fui a dar un beso en la mejilla, pero ella sujetó mi cara con ambas manos y me dio un beso en los labios. Quedé paralizado por un instante y fui yo quien a continuación la di un apasionado beso. Una señora anciana que pasaba en ese momento nos llamó la atención y dijo que había muchos lugares donde podíamos besarnos sin dar un escándalo a los niños. Lo cierto es que no había ningún niño a la vista y eran otros tiempos. 
 
   Pasamos aquella tarde, paseando cogidos de la mano, hablando y besándonos en cada esquina. Nos declaramos amor eterno e hicimos un montón de planes de futuro, donde incluso hablamos de tener hijos y nos pusimos de acuerdo en que serían dos. Una tarde maravillosa e inolvidable. 
 
   En cuanto a Arturo, nada volvió a ser igual, más bien al contrario. Dejó de hablarme y nunca más contestó a mis saludos, por lo que pasado un tiempo también dejé de hacerlo. Poco después terminamos el curso y me capacité como mecánico, siendo el primero del curso. Arturo abandonó la formación cuando quedaba muy poco para terminar y la verdad es que fue un alivio, pues en ocasiones podía ver que me miraba con odio. 
 
   Cada tarde aunque solo fuera un rato pasaba a ver a mi amor y un buen día pude dar la noticia que me habían contratado como mecánico en el taller Citroën. Por fin podríamos hacer planes de verdad. Llevar a la realidad lo que habíamos estado hablando y decidimos contarlo a nuestras respectivas familias.
 
   Siguiendo el curso natural de las cosas, nos casamos. Fue una boda humilde, sin grandes alardes y un modesto viaje de novios de fin de semana hasta Santander. De aquel viaje de apenas tres días tengo maravillosos recuerdos. Tomamos la habitación de un hotel de dos estrellas muy cerca del paseo marítimo y pasear junto al mar junto a mi amor me proporcionó momentos de felicidad difícil de describir. Paseábamos cogidos de la mano y eran muchas las largas miradas que nos hacíamos, miradas que dicen mucho más que las palabras en muchas ocasiones. Pero como siempre que estás en el paraíso, los días pasaron rápidamente.
 
   Cuando regresamos del viaje y el lunes me incorporaba a mi puesto de trabajo, el jefe del taller me comunicó que debía dejar el trabajo. No me dio ninguna explicación, y solo pude ver tristeza en su mirada y vergüenza. Recogí mis cosas, me despedí de los compañeros que fueron incapaces de decir nada  y caminé hasta la casa de mis padres antes de comunicarlo a mi esposa y allí vi que se encontraba también mi padre. También le habían despedido del trabajo esta misma mañana, pero a él su jefe si tuvo la decencia de explicarle la razón. Habían amenazado a los dueños y no tenían elección. Arturo había comentado a su padre que el causante de su desdicha era yo. Le llenó la cabeza de mentiras en relación a una supuesta relación de él con Rosa y como yo le había traicionado y engañado arrebatándole a su amor. Su padre Enrique Cerbeira, que nunca ha sido una buena persona lo asumió como algo personal y tomó cartas en el asunto. Dominaba el negocio del contrabando de tabaco y armas. Tenía comprado a las fuerzas de orden público y gobernantes de la región y todo el mundo conocía sus asesinatos durante la guerra. La crueldad que demostró ante enemigos ya rendidos y cómo había conseguido montar un imperio con sus actividades ilegales, para las cuales contaba con personas sin escrúpulos capaces de cualquier barbaridad.
 
   Ante esta perspectiva debíamos tomar una decisión, pues quedaba muy claro que no teníamos ningún futuro allí y durante varios días hablamos entre todos en ver el mejor camino y dónde dirigirnos para tener una vida decente sin la influencia de estos malnacidos. 
 
   Mi padre un buen día se decidió y fue a conversar con su amigo, jefe del taller Citroën y aquella misma tarde nos dijo a mi esposa y a mí que tenía algo importante que contarnos. Sabía por sus palabras que algo bueno había sucedido, pues las pocas veces que decía esa frase siempre era por algo bueno. A las cuatro de la tarde nos sentamos en el salón y sin preámbulo alguno nos dijo que tenía para mí una magnífica noticia; trabajo en un taller de Citroën en Francia, concretamente en la ciudad de Grenoble, donde podríamos empezar de cero y tener una buena vida. Rosa comenzó a llorar y la abracé y también lloré. Lloramos todos de alegría y mi padre descorchó una botella de Albariño para celebrarlo. Fue uno de los mejores días de mi vida y aquella misma noche estábamos haciendo las maletas. Es sorprendente como en ocasiones la vida cambia de forma radical y pasas de estar hundido y sin perspectivas a tocar el cielo con los dedos. Todo parecía indicar que habían terminado los “días de tormenta”. Me gustaba usar esta frase cuando las cosas marchaban mal. 
 
   En la madrugada del día siguiente sacamos unos pasajes para llegar hasta Barcelona en un autobús que salía a las 8 de la mañana. La familia de Rosa y la mía vinieron a despedirse a la estación de autobuses y a la hora fijada partimos de viaje cargados de ilusión y al mismo tiempo pena por dejar a la familia en una tierra donde tendrían dificultades para salir adelante, pero antes de partir le prometí a mi padre que en cuanto me fuera posible les mandaría dinero cada mes.
 
   Llegamos a Barcelona por la noche y sacamos los billetes para Grenoble desde la estación de Sants, donde nos dejó el autobús. Tuvimos que pasar la noche dormitando en los incómodos asientos de la estación, pues el tren tenía su salida a las 7 de la mañana. 
 
   Rosa es una mujer sorprendente y adorable. En todo momento tuvo una sonrisa cuando la hablaba de las dificultades, especialmente del idioma francés que yo desconocía por completo, pero que mi esposa conocía lo suficiente para defenderse en las cosas cotidianas de la vida, como comprar algo de comida, preguntar por una dirección, ir al servicio y otros asuntos fundamentales para moverte por un país con otro idioma tan distinto al tuyo. De tal manera que fue ella la que tomó las riendas desde nuestra partida y la verdad es que me tranquilizó mucho, no sólo su conocimiento del idioma sino su actitud siempre positiva. Su don natural para afrontar los problemas cualesquiera que estos fuesen y su carácter firme y fuerte determinación. Si alguien me preguntara quien llevaba los pantalones en nuestro matrimonio, era clara mi respuesta.
 
   A las seis y cincuenta minutos estábamos sentados en nuestros asientos y puntualmente el tren partió hacia nuestro destino y  comienzo como verdadera familia. Por fin podríamos hacer planes de futuro y cumplirlos. Pasamos la mayor parte del viaje durmiendo y apenas disfrutamos de las magníficas vistas de los paisajes de Francia; sus bosques, grandes praderas, campos sembrados y la belleza de sus casas de piedra en la mayoría de lugares habitados por donde pasábamos, y en lo que nos parecieron menos horas de las reales, llegamos a Grenoble. Recogimos nuestras dos maletas donde entraron todas nuestras pertenencias y bajamos del tren. En la cabecera del andén junto a la máquina, pude divisar a un joven de poco más de veinte años que portaba en alto un letrero con mi nombre escrito con grandes letras de color negro, hechas con rotulador grueso. Caminamos hasta donde se encontraba y nos presentamos tras dejar las maletas en el suelo. El joven que se presentó como Bernard, manifestó ser empleado en el taller Citröen como mecánico y no hablaba ni una palabra de español. Menos mal que estaba allí Rosa, pues de no ser por ella creo que de los nervios no habría visto ni el letrero que llevaba. Pero la verdad que resultó ser un chico muy amable, tomó las maletas y con una amplia sonrisa nos indicó con un gesto que le siguiéramos. Salimos al poco de la terminal y caminamos hasta un aparcamiento próximo, donde tenía estacionado el Citröen 2 CV en que había venido. El coche nos indicó que era de su propiedad, lo tenía limpio como la  patena y en un estado impecable por dentro. Tras introducir las maletas en el maletero, tomamos asiento y partimos hacia el domicilio del dueño del taller. Llegamos apenas veinte minutos más tarde a un chalet en las afueras y entramos a la parcela que tenía las puertas de acceso abiertas, pues nos estaban esperando. Mientras bajábamos del coche, pude ver a un matrimonio de mediana edad que se aproximaba desde la vivienda. Vestían de manera informal con vaqueros y jerséis de punto los dos. El conductor que tan amablemente nos había llevado hizo las presentaciones y mi esposa me traducía más o menos lo que iba entendiendo, que era casi todo. Así pudimos saber que Fernand y Cristine eran los propietarios del taller y la amistad de Fernand y el dueño del taller Citröen en Ferrol venía de muy lejos, cuando coincidieron en un curso de perfeccionamiento mecánico en París. 
 
   Sólo tengo palabras de agradecimiento para este matrimonio, pues además de darme trabajo, nos alojaron en su propia casa durante varias semanas, hasta que encontramos un piso de alquiler, pequeño pero muy acogedor muy cerca del trabajo. Mi adaptación fue rápida y el jefe estaba muy contento con mi rendimiento. Seguía aprendiendo  asuntos mecánicos y eléctricos complejos y en pocas semanas ya no necesité de supervisión alguna por parte de mis compañeros mucho más expertos.
 
   Pasaba el tiempo rápido y mi esposa Rosa estaba encantada. Pronto hizo varias amistades a través de Cristine y entre algunas vecinas del barrio gracias a su talante afable y simpatía, y apenas dos meses después de nuestra llegada, pudimos enviar algo de dinero a mis padres. Cantidad que para ellos era más que suficiente para poder vivir con dignidad y para nosotros no supuso tener que renunciar a un tipo de vida mejor que la que teníamos en España. Todos los meses tal y como prometimos cumplimos y nuestra situación familiar estable hizo que nos planteáramos poco después tener descendencia. Así fue como tres años desde nuestra llegada, Dios nos bendijo con dos hermosos hijos a quienes pusimos de nombre Antonio y Fernando. El nombre del segundo hijo, en homenaje a nuestro benefactor y amigo Fernand.
 
   La familia en España gracias a la buena situación económica, pudo venir a los bautizos de ambos niños y sólo puedo decir de aquellos años que fueron los más felices de nuestras vidas. Es sorprendente como las cosas pueden cambiar en tan poco tiempo, si bien habíamos puesto todo de nuestra parte para lograrlo.
 
   Los años pasaron rápido y nuestros hijos eran una bendición, aunque el mayor siempre fue un poco travieso, bastante más que su hermano, pero los dos en general casi siempre tuvieron un magnífico comportamiento y su rendimiento escolar en todo momento estuvo muy por encima de la media, por lo que eran un orgullo para nosotros como padres, aunque a decir verdad, el mayor siempre destacó un poco más y pronto supimos que tenía una inteligencia especial. Aprendió a hablar, dibujar y escribir muy pronto para su edad. Antes que ningún otro niño que conociéramos y en esa misma línea, sobre todo en materias de ciencias sus calificaciones eran siempre de sobresaliente e incluso matrícula de honor, lo que no pasó desapercibido para sus profesores desde los primeros años y así nos lo comunicaron. Aquello reforzó nuestro orgullo y el pequeño jamás tuvo envidia o recelo hacia el hermano, pues también sacaba buenas calificaciones y estaban ambos muy unidos. El mayor ayudaba a su hermano en los trabajos de ciencias, cuando tenía alguna dificultad de comprensión o resolución de problemas matemáticos complejos, y poco a poco crecieron y se convirtieron en adolescentes. Sin duda alguna, aquellos años fueron maravillosos para todos nosotros.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   II
 
   Hasta aquí es donde mi padre ha contado nuestra vida desde su visión y soy de nuevo yo quien a partir de este momento relataré unos hechos que cambiaron mi vida para siempre.
 
   No me costaba ningún esfuerzo memorizar los textos con una sola lectura, pero aún se me daban mejor las matemáticas. Siempre conseguía las mejores notas de la clase en todos los cursos desde que recuerdo. Esto es algo que conocían bien mis padres y un buen día me llevaron a París gracias a los profesores, a un sistema educativo más avanzado entonces que en España y a diversas formas de motivar el estudio y aprendizaje. Había un concurso en una cadena de la televisión donde se harían unas pruebas de comprensión y se plantearían problemas matemáticos complejos para los niños ya adolescentes que acudimos al programa. También se realizarían unos test Psicológicos y finalmente nos dirían cual era nuestro coeficiente intelectual. Nunca había viajado hasta la capital de Francia y lo cierto es que estaba muy emocionado con el viaje, más incluso que con el concurso en sí. Había visto en innumerables ocasiones a través de los libros la torre Eiffel y los Campos Elíseos y también el museo del Louvre. Desde muy niño siempre me había gustado mucho la pintura y era esto último; visitar el museo la razón por la cual estaba más nervioso. Viajé acompañado de mis padres y hermano en un Citroën DS Tiburón que vino a recogernos a casa, para llevarnos hasta París. Me quedé pasmado viendo desde la ventana de mi dormitorio el vehículo aparcado junto a la puerta de la casa, con el conductor trajeado a su lado esperando que bajáramos. Recuerdo como me gustaba este coche, era mi favorito entre todos. Estilizado, elegante y con la mejor suspensión del mundo en aquellos tiempos. Tardamos varias horas en llegar al hotel donde estaríamos alojados durante los tres días que íbamos a estar en la capital. Aquella misma tarde realizamos visitas a varios lugares de la ciudad como la catedral de Notre Dame y los Campos Elíseos, desde el Arco del Triunfo hasta la plaza de la Concordia, regresando al hotel para acostarnos pronto ya que al día siguiente a las 6.30 de la mañana vendrían a buscarnos para llevarnos hasta la cadena de televisión. Durante toda la mañana siguiente nos sometieron a multitud de pruebas de todo tipo y tras una mañana que se me hizo interminable, nos fuimos a comer a una gran sala que habían acondicionado con un buffet que habían preparado para los alumnos y sus familiares. Tras la comida, nos tuvieron unas dos horas esperando los resultados y la sorpresa fue mayúscula cuando fui elegido el mejor entre los 25 mejores alumnos del país. Mi coeficiente era según ellos de 145 y todos nos quedamos sorprendidos, especialmente yo.  Aquel día recuerdo bien que salí en las noticias de todas las cadenas e incluso en los siguientes dos días en la cadena que había organizado el concurso. En mi barrio de Grenoble donde vivía, me convertí de la noche a la mañana en toda una celebridad. Al día siguiente, por fin, fuimos a visitar el museo del Louvre y la experiencia fue maravillosa, mucho mejor de lo que había imaginado. Pude ver pinturas al oleo de los mejores artistas del mundo que hasta entonces solo conocía por los libros. Artistas flamencos, españoles e impresionistas franceses y rusos que eran mis favoritos, se llevaron la mayor parte del tiempo y atención. Nunca olvidaré la visita y en general toda la experiencia vivida junto a la familia. Regresamos al hotel y esa fue la última noche que pasamos en París ya que al día siguiente nos levantaríamos temprano para regresar a casa.
 
   Una vez llegamos a nuestro hogar y volvieron nuestras vidas a lo cotidiano, mis padres ante la confirmación de algo que ya sabían desde hacía muchos años, me apuntaron a clases particulares en una academia donde impartían conocimientos de matemáticas, física, química e inglés a alumnos que entrarían en la Universidad el año próximo, gracias al premio del concurso que entre otras cosas, había concedido dinero para ampliar los conocimientos. 
 
   El español lo dominaba perfectamente desde niño ya que era el idioma que usábamos habitualmente en casa. Pasaba el tiempo rápido, ya llevaba como unos dos meses y cada vez estaba más contento al comprobar cómo asimilaba todos los conocimientos sin apenas esfuerzo, realizando pocos ejercicios complementarios y deberes en casa, de éste modo tenía tiempo para aprender informática, practicando en el ordenador portátil que también me habían regalado en el concurso. 
 
   Un día sin nada particular que mencionar, mientras regresaba al domicilio desde las clases particulares y tras llegar hasta el parque junto a mi casa, me extrañó no encontrar allí a mis amigos del barrio jugando al baloncesto como cada día a esa hora. Cuando ya estaba próximo al portal, pude ver que había allí una concentración de vecinos nada habitual y varios policías con los cuales conversaban. Al verme, un vecino señaló en mi dirección con el dedo y uno de los policías se aproximó despacio y sujetó el hombro con una mano mientras me decía; - Hijo, ha pasado algo muy malo. Acompáñame hasta la casa por favor y allí hablamos.
 
   Me quedé mirándole preocupado, sin entender nada  y como un autómata le acompañé, primero atravesando el grupo de vecinos que me miraban todos con la mirada muy triste, incluso vi como alguna mujer lloraba. Subimos por las escaleras hasta la segunda planta, letra A y entramos en mi casa donde un grupo de varios policías iban de un lado para otro. Al llegar junto a la puerta del salón, el policía que me acompañaba sin más preámbulos soltó de golpe que habían matado a mis padres y hermano pequeño. Como la puerta estaba abierta, incrédulo ante lo que había oído, me incliné hacia la izquierda ligeramente y pude ver los cuerpos inertes de mis padres en el suelo, pero no el cuerpo de mi hermano. Me zafé con rapidez del policía y corrí hasta allí y entonces vi a los tres muertos entre un gran charco de sangre a su alrededor. Permanecí quieto mirándoles sin decir nada mientras las lágrimas empezaron a caer por mis mejillas. Al poco mis rodillas flaquearon y caí al suelo. Comencé a llorar desconsoladamente y temblar cuando el policía que me había acompañado, recogió del suelo en brazos y me llevó hasta un dormitorio donde me recostó en la cama de mi hermano que tenía sólo 11 meses menos que yo. Recuerdo aquellos momentos como si se tratara de una película, pero aún me sorprendo muchos años después limpiando las lágrimas que caen por mis mejillas cuando esas imágenes vienen a la cabeza. Siendo niño me asustaban mucho los días de tormenta y corría junto a mi madre que me decía que no debía preocuparme, pues ellos siempre estarían conmigo para protegerme, pero aquél sin duda era uno de los primeros días de tormenta que llegarían a mi vida sin tener a nadie para consolarme. Habrá quien piense que tragedias como ésta, te hacen madurar pero no es así. Solo un sentimiento de profunda pena llena todos tus sentidos, algo difícil de explicar que sólo cuando se vive, uno es capaz de sentir y nunca asimilar.
 
   Poco después el mismo policía que me había estado acompañando, dijo que por favor le acompañara hasta la calle. Allí mismo en la entrada del portal se encontraban dos mujeres, y una de ellas dijo ser la jueza que llevaba el caso. A continuación se dirigió a su acompañante y la indicó que me llevaran al centro, algo que no entendí en ese momento, pero antes acarició mi cara con dulzura, me habló con cariño y dijo que sentía mucho lo sucedido y cuidarían de mí. Se despidió y subió las escaleras hacia mi casa. La otra señora de unos 30 años de edad y de complexión bastante corpulenta me miró a los ojos y dijo con la voz muy suave que tenía que acompañarla. Yo la pregunté que a donde y me contestó; - No es bueno que permanezcas aquí. La policía está investigando para conseguir pruebas e indicios y poder detener a los responsables y mientras tanto te vendrás conmigo a una casa donde estarás bien atendido.
 
   Me llevaron hasta un centro de menores, donde pensé que estaría poco tiempo, pero la realidad fue muy distinta y tras días y semanas rodeado de pequeños y avezados aprendices de delincuentes me convertí en el líder de un grupo de 5, los peores del centro. De todos y cada uno de ellos fui aprendiendo algo, especialmente en lo referente a cerraduras y forma de abrirlas o como robar al descuido. Al mismo tiempo y casi a diario nos peleábamos y poco a poco fui  aprendiendo a defenderme de manera cada vez más eficaz y más violenta. 
 
   La vida había cambiado de la noche a la mañana, pero no me costó gran esfuerzo acostumbrarme a una nueva e inesperada forma de vida. Fueron unos pocos años donde al mismo tiempo que aprendía a ser un delincuente, pude terminar mis estudios para poder acceder a la Universidad. Todo en gran parte gracias a un Subinspector y la juez que llevaron el caso de la muerte de mis padres y hermano, pues el policía de gran experiencia le había indicado a la magistrada que habían ajusticiado a mi familia, no había sido un asesinato para robar, como intentaron hacer creer los delincuentes. Protegieron mi identidad y así mi vida, al no comunicar absolutamente nada sobre mi paradero a mi familia en España.
 
   Con 18 años recién cumplidos me concedieron una beca gracias a mis notas para poder estudiar la carrera que quisiera y poder hacer frente a los gastos de vivir en un centro para alumnos dentro del mismo Campus. Me matriculé en Derecho y comencé la carrera mientras salía con mis compañeros del centro de menores los fines de semana. Ellos tenían muy claro a qué se iban a dedicar en el futuro inmediato. Comenzaron con pequeños hurtos en centros comerciales y pronto aquello se les había quedado pequeño a pesar de ser atrapados por los vigilantes en alguna ocasión. El siguiente paso fue el robo de vehículos. El mejor de mis amigos llamado Christophe tenía una habilidad increíble para abrir cerraduras y esto no pasó desapercibido para una red de delincuencia organizada de la ciudad que a las pocas semanas le reclutó para el robo de vehículos de alta gama en toda la geografía del país. Recuerdo el día en que me pidió que le acompañara para recibir un curso acelerado a así poder ayudarle en esta actividad. Yo no tenía su gran habilidad y rapidez, pero no se me daba nada mal y además pronto descubrí que era un conductor de primera. 
 
   Nos enseñaron algunas cosas que no sabíamos, como abrir las cerraduras más complejas de estos vehículos o hacer un puente para arrancar el coche sin necesidad de la llave ni romper nada. Para ellos era de vital importancia la entrega del vehículo en perfecto estado, así únicamente lo pintaban de otro color y le cambiaban los números de identificación del bastidor, al mismo tiempo que un experto falsificador hacía una nueva documentación. 
 
   Comenzamos a trabajar para ellos apenas a las dos semanas y pronto manejábamos cantidades de dinero importantes. Tanto que a los más o menos diez días de trabajo dejé la Universidad y mi alojamiento en el Campus para vivir en un chalet propiedad del número 1 de la banda junto a mi buen amigo Christophe. Mi amigo tenía una buena planta de casi 1.90 de estatura, pelo rubio y ojos de color azul claro, casi como un cielo radiante, tenía mucho éxito entre las mujeres. Pasábamos el tiempo en un trabajo que nos gustaba por la mezcla de saber que era algo ilegal, sintiendo la adrenalina del riesgo permanente de poder ser descubiertos y al mismo tiempo sabiendo de nuestra habilidad cada vez mayor, que hacía que nuestros golpes se realizaran cada vez en menos tiempo. Además todo estaba muy bien organizado por nuestro jefe, un hombre de bien entrados los cincuenta años, calvo como una bombilla y barriga cervecera, como decía mi amigo. Este enviaba a varios de sus secuaces a la búsqueda de los modelos de interés y nos llamaban cuando el golpe era seguro. Daba igual donde estuviéramos; en la discoteca, con chicas en la casa o bebiendo en algún local. Debíamos estar localizables en todo momento y ellos nos facilitaban el acceso a garajes y se encargaban del control de seguridad, mientras nosotros nos hacíamos con los coches y los llevábamos hasta una nave industrial en las afueras de París, al norte en dirección a Calais.
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   No podía creerlo cuando entraron varios policías de manera violenta en la casa después de romper la puerta con un gran mazo. Estaba en el salón viendo la televisión y tomando una cerveza fresca cuando entraron y en apenas unos segundos sin darme tiempo a reaccionar, estaban a mi lado sujetándome las manos a la espalda con habilidad y esposándolas a continuación. Leyeron mis derechos mientras me conducían hasta la calle con rapidez y me introducían en un coche patrulla.  Me llevaron hasta la comisaría y bajaron por unas escaleras hasta una sala bien iluminada, colocándome junto a la pared de color blanco. Allí había una cámara fotográfica de gran tamaño, como esas antiguas con trípode, y un operario detrás. Tras indicar que me pusiera de frente y después de costado, fueron haciendo fotos. Terminada la sesión fotográfica me llevaron hasta una sala contigua donde había dos policías detrás de una mesa llena de tubos y una plancha de color negro donde me indicaron que fuera colocando los dedos, primero de la mano izquierda uno a uno, después todos juntos y lo mismo con la mano derecha, para a continuación colocar todos los dedos en una plancha de papel y otra de cristal que registrarían mis huellas dactilares. Cuando terminaron con la ficha, me trasladaron a una celda próxima donde me introdujeron a empujones y sin contemplaciones. Allí permanecí durante los siguientes 3 días acompañado únicamente durante un corto tiempo y cada día de un joven abogado de oficio, con muy poco oficio la verdad, hasta la celebración del juicio rápido justo en la mañana del tercer día de encierro. Las pruebas contra mi eran contundentes y había sido traicionado por los dos compañeros del robo que me echaron la culpa de todo. Sin posibilidad de defenderme y con un inútil como abogado defensor, fui condenado a 12 años de cárcel. Aturdido por los acontecimientos y sin entender realmente lo que estaba sucediendo, al día siguiente de dictarse sentencia fui conducido en un coche policial hasta el centro penitenciario Fleuri-Mérogis, situado cerca de la capital, París. Tras pasar los controles, desvestirme y entregar la ropa, me entregaron la vestimenta que debería llevar,  y tras recibir una pequeña charla de un funcionario de prisiones sobre las normas de funcionamiento y comportamiento, me condujeron hasta la que sería mi celda durante los próximos 12 años, siempre que no tuviera antes un accidente, como manifestó el funcionario de prisiones con una amplia sonrisa en los labios. Dentro había dos camas tipo litera y la de abajo estaba ocupada por un individuo que en ese momento dormía. Aunque estaba tumbado pude comprobar que se trataba de una persona de gran corpulencia, aunque no obesa. Tenía una barba tupida pero arreglada y dormía plácidamente.  Cuando cerraron la puerta se produjo un sonido metálico muy estridente y despertó. Se giró muy lentamente y miró en mi dirección, primero de manera general y después unos instantes fijamente a los ojos mientras yo le mantenía la mirada. Al poco se giró de nuevo a la misma posición que tenía cuando entré, diciendo únicamente; - Puedes usar la cama de arriba.
 
   Permanecí mirándole mientras pensaba que este tipo debía ser tonto. ¡Qué cama iba a ocupar si no había otra!                                                    Aquel día fueron las únicas palabras que me dirigió, aunque yo le pregunté algunas cosas sobre la cárcel y él no me respondió a ninguna de ellas. Me ignoraba completamente, como si no estuviera allí y esa actitud hizo que me cabreara bastante, pero por prudencia no dije nada hasta ese momento. Sonó de repente un largo pitido y todas las celdas se abrieron al mismo tiempo. Salí rápidamente al pasillo desde donde me encontraba, situado en la planta primera de un total de cuatro con la planta baja y miré con atención alrededor, algo que no había hecho cuando llegué y mientras otros presos salían con parsimonia de sus celdas, comprobé como el centro penitenciario estaba en muy mal estado de conservación. Las paredes desconchadas de pintura y un estado general lamentable. Los demás presos que iban saliendo se quedaban parados junto a las respectivas puertas  para una breve comprobación de los funcionarios. Justo en ese momento salió mi compañero de celda y cuando lo hacía, dos presos se apartaron rápidamente para dejarle sitio, algo que no pasó desapercibido para mí. Cuando todos recibimos la orden de caminar hacia las escaleras y se alejaba, le pegunté a uno de ellos al oído porque había hecho eso y me contestó -¿Tú eres nuevo verdad?. Ese tipo ha matado al menos a dos y enviado al hospital a unos cuantos desde que está aquí, sin que nadie se haya atrevido a acusarle.
 
    – Vaya, pues soy su compañero de celda, contesté. 
 
   Me miró detenidamente de arriba abajo y antes de despedirse, manifestó; – Joder tío, no has podido tener peor suerte. Es como si a alguien con mucha mano aquí no le hubieras caído bien y no quiere que vivas mucho-. Lo dijo al tiempo que me daba dos palmadas en la espalda.
 
   Mientras hablaba, pude ver que tenía la dentadura en muy mal estado y le faltaban algunas piezas. Tras decir esto se dio la vuelta y caminó hacia las escaleras, dejándome la verdad muy preocupado mientras caminaba en la misma dirección detrás de ellos y tras bajar las escaleras y seguir por el corredor inferior al fondo, giramos a la izquierda y entramos en una gran sala comedor con largas mesas de unos 10 metros y sillas metálicas atornilladas al suelo lo mismo que las mesas. Dentro cada uno fue tomando asiento en lo que parecían ser sus lugares habituales y yo me quedé unos instantes parado mirando sin saber donde hacerlo. Al poco a mi izquierda vi la mano alzada de mi compañero de celda que indicaba con un ademán que fuera hacía donde estaba sentado. Cuando llegué le hizo un gesto al que tenía sentado a su izquierda y este al instante se levantó y caminó hasta el final de la mesa donde había un sitio libre. Tomé asiento a su lado y con la cabeza mirando al frente, dijo; - Este es tu sitio a partir de ahora. Bueno solo si tú quieres, pero te aconsejo que lo hagas así. Este no es un lugar seguro para alguien que acaba de llegar como tú.
 
   Yo le miré a los ojos y contesté; - ¿Por qué me proteges?. ¿Crees que no sabría hacerlo sólo?. Además son casi las primeras palabras que me dices. Llevo todo el tiempo tratando de mantener una conversación contigo y llegué a la conclusión de que estaba hablando solo.
 
   - No te quejes tanto y escucha con atención, pues no sé si sabrás o no, pero creo que eres listo y no te vendrá mal observar durante unos días como funciona esto y sobre todo quienes son los más peligrosos del lugar. Y en eso yo te puedo ayudar mejor que nadie. Después de todo somos compañeros de celda y hacía ya más de un año que no tenía ninguno. Aunque imagino que tal vez fuera porque los dos últimos y yo teníamos una forma diametralmente distinta de ver la vida y sufrieron accidentes graves. 
 
   -Algo de eso he oído. Te agradezco mucho la atención y espero que podamos ser buenos compañeros de celda, pues no tengo interés alguno en sufrir accidente alguno. Espero que pueda darte algo a cambio. 
 
   - Desde luego que puedes. Casi me da vergüenza decirlo-, comentó con la cabeza baja, para continuar; -A ver si me enseñas a escribir y leer. Si lo haces, seré un compañero fiel para todo y puedes creerme que en este centro penitenciario de alta seguridad te seré muy útil. Te garantizo que podrás terminar tu condena y salir de aquí sin que te maten antes. Me he informado un poco sobre ti y sé que estabas estudiando Derecho. También dicen que tu coeficiente intelectual es muy alto. Aquí podrías terminar la carrera. Hay programas de estudios para ese rollo de la integración que nadie se cree, aunque tal vez  si seas capaz de usarlo en tu beneficio. Por lo que cuentan, parece ser que eres más listo que todos los que estamos encerrados en esta jaula.
 
   Escuché con mucha atención lo que decía y desde luego que me interesaba punto por punto. Mirándole a los ojos, contesté; - Seremos como dices buenos compañeros y cumpliré con mi parte del trato. Te garantizo que pronto leerás y escribirás mejor que Séneca.
 
   - ¿Quién es ese Séneca? , contestó al instante.
 
   - Déjalo, sólo alguien muy culto del pasado. Pero además de aprender estas cosas te puedo también enseñar a restar y sumar. Cuando hayas aprendido estas cosas podré enseñarte otras más complicadas, pero también muy útiles, como multiplicar y dividir.  
 
   Mi compañero de celda sonrió y dejó ver tres dientes de oro antes de contestar; – Muy bien socio. Me llamo Karim, soy turco y llevo aquí 6 años condenado por asesinato. Aún me quedan 14 años más para salir, así que como te han caído 12, casi saldremos juntos y tienes tiempo de sobra para enseñarme todas esas cosas que dices. Lo cierto es que me condenaron por algo que hice y no como muchas cagonas de aquí que dicen no haber roto un plato. Me ganaba la vida haciendo lo único que sé hacer bien; asesinar a quien me dijeran. Trabajaba sólo en mi país, hasta que un día el jefe me trajo de vacaciones a París. Claro que no sólo eran unas lindas vacaciones y me encargó matar a un político corrupto de Turquía que había huido a Francia para no tener que enfrentarse a un juicio. Parece que había jodido a demasiada gente y se la tenían jurada. Tuve mala suerte joder. Estaba esperándole en el rellano de la escalera cuando salió del piso alquilado donde estaba alojado y le metí dos tiros a bocajarro. Uno en el pecho y otro en la cabeza para asegurarme de su jubilación permanente y justo cuando me daba la vuelta, dos policías de paisano que también le vigilaban me apuntaban con sus armas y detenían. Y aquí estoy desde entonces. He matado a tanta gente que ni recuerdo en mi país y para un jodido tipo que me cargo en Francia, me cogen con las manos en la masa.                                                                                                                                       El cabrón del jefe ni vino a verme y casi me abandonó a la suerte, aunque no me sorprendió lo más mínimo. Yo habría hecho lo mismo.  Bien es cierto que en compensación por los trabajos realizados puso a mi disposición a un buen abogado que consiguió rebajar algo la sentencia, porque podría haberme quedado aquí hasta criar malvas. Bueno y ahora que sabes tanto de mi, porqué no me cuentas algo de ti.
 
   Le miré sonriendo, mientras pensaba que no me había dirigido la palabra en un principio, pero era evidente que le había caído bien al sincerarse conmigo en algo tan personal, y contesté; - No pensé que fueras capaz de articular más de una frase seguida, pero me he dado cuenta que no eres nada tonto. ¿Cuando empezamos con tu primera clase?. 
 
   -En cuanto consigamos papel y lápices, pues no tengo nada cultural salvo unas fotos de chicas desnudas. Te aseguro que son muy culturales y educativas-, terminó diciendo antes de soltar una sonora carcajada.
 
   Su comentario me hizo reír por primera vez desde la llegada y en la confianza le di dos palmadas en la espalda, mientras él asentía con la cabeza sin parar de reír a grandes carcajadas. Los demás presos que se encontraban a nuestro alrededor vieron la complicidad y comprendí que desde aquél momento estaba mucho más seguro, incluso en las duchas donde se producían gran parte de los arreglos y otras cuestiones personales. Lo cierto es que aquella fue una deducción un tanto errónea, pues en la prisión no faltaban descerebrados en combinación con pocas ganas de vivir, tal y como pude comprobar apenas tres semanas después de mi llegada. Un buen día tras coger la bandeja de la comida, mientras caminaba hasta la mesa donde ya estaba sentado Karim, tropezó conmigo otro preso. Fue él quien sin fijarse chocó conmigo y fruto del encontronazo, su bandeja cayó. Comenzó a gritar en árabe como si estuviera maldiciendo y acto seguido me sujetó por el hombro con un brazo mientras con el otro me iba a dar un puñetazo. Como tenía en ese instante la bandeja sujeta con ambas manos, no tenía posibilidad alguna de impedir lo que venía como un tren de mercancías, pues el tipo era de los más fuertes de la prisión. Siempre estaba subiendo y bajando pesas en los ratos de patio y su musculatura era como las estatuas griegas y romanas. Solo me dio tiempo a ladear un poco la cabeza para intentar esquivar el primer golpe y cerré los ojos. Sonó como si se quebrara un trozo de madera y no era yo. Abrí los ojos al instante y aún pude ver como mi agresor caía hacia atrás sangrando abundantemente por nariz y boca. Se golpeó contra la mesa y varias sillas metálicas y quedó inmóvil, mientras se formaba un charco de sangre alrededor de la cabeza. Karim agarró mi brazo e invitó a tomar asiento mientras llegaban a toda velocidad varios funcionarios porra en mano. Sin mediar palabra alguna se liaron a dar porrazos a todo aquel que se encontraba en su camino hacia el herido y cuando llegaron hasta él y tomaron el pulso para comprobar que seguía con vida, uno lo sujetó por las axilas y lo arrastró hasta la salida donde le dejaron unos minutos hasta que llegaron con una camilla otros dos compañeros y se lo llevaron hasta la enfermería. Mientras sucedía, llegó otro compañero señalando a  Karim, mientras decía a sus compañeros que habían observado por las cámaras como había sido él quien golpeó al otro reo. Acto seguido lo esposaron y llevaron al exterior y de allí todos sabíamos que pasaría unos días o tal vez semanas en una celda de aislamiento. Fue entonces cuando se acercó un preso de la planta superior y me dijo que ya no tenía guardaespaldas, contestando que tenía razón y esperaba impaciente a ver quién se atrevería a tocarme un pelo, añadiendo; - Si no consigo darle lo suyo, será mi amigo cuando salga-. Pude ver mientras terminaba de decir esto, que evidentemente no conversaba con un tipo muy listo y él mismo se había dado cuenta, pues se puso rojo como un tomate maduro. Agachó la cabeza, dio media vuelta y se fue hasta su mesa, tomando asiento y sujetando la cabeza entre ambas manos.
 
   Ordenaron que nos sentáramos para terminar de comer y en silencio obedecimos, pero no había pasado un minuto y se convirtió la sala en un gallinero donde todos hablaban y algunos gritaban profiriendo insultos contra los funcionarios y el director de la prisión, aunque la cosa no fue a más.
 
   Los días siguientes fueron bastante tranquilos, hasta que regresó el agredido por mi compañero de celda. Aquella misma mañana cuando se incorporó al grupo y mientras entramos a desayunar, cambió su asiento habitual y tomó asiento en una mesa justo frente a mí. No probó bocado alguno y pasó todo el tiempo mirándome con odio y sin hacer gesto alguno, algo que no pasó desapercibido para quienes estaban a mi lado. Antonio, un español condenado por asesinato que habitualmente se sentaba con nosotros se inclinó de lado y al oído me dijo que tuviera mucho cuidado, pues estaba completamente seguro que no pasando mucho tiempo y por supuesto antes de la salida de Karim, trataría de matarme. 
 
   Pasé todo el día pensando en lo que me había dicho Antonio y cuál sería la mejor manera de afrontar y solucionar el problema y no tardé mucho en tomar una decisión. El único lugar donde no había cámaras de seguridad eran las duchas situadas más a la izquierda, un lugar donde solían ducharse los más duros del penal, de tal modo que ese mismo día a última hora de la tarde y antes de ir a las duchas, conversé con un compañero de celda contigua, quien era uno al que llamábamos conseguidor, por sus relaciones con algunos de los carceleros y la vista gorda de estos en ciertas cosas que entraban y se repartían por todo el centro penitenciario, a cambio de una compensación económica. Sin más le pedí algo que sabía podía proporcionarme al instante y una vez lo entregó, caminé hasta las duchas con la toalla en la cintura, otra sobre la cabeza y una vez localicé a mi objetivo, le apuñalé en el hígado tres veces y retorcí la hoja y subí hasta que tocó las costillas. Sabía por Karim que la muerte no se produciría de manera inmediata, algo premeditado por mí para que todos aquellos que lo vieron, supieran que había elegido su muerte de ese modo, de forma cruel y dolorosa mientras se desangraría en apenas un minuto o dos, tal y como mi mismo compañero había matado al último allí mismo. Rápidamente correría la voz y probablemente ningún otro preso volvería a verme como alguien desvalido y necesitado de protección. Entregué la hoja a Antonio a quien pedí que me acompañara sin que supiera lo que iba a hacer, pero comprendió al instante que debía salir de allí y devolver la navaja al conseguidor. Mientras, permanecí al lado de la víctima hasta que exhaló su último aliento y caminando con la toalla alrededor de la cabeza, del mismo modo que había entrado para hacer imposible mi identificación, regresé hasta la celda y me tumbé en la cama esperando la llamada para ir a cenar. Apenas habían pasado unos minutos, cuando sonó la alarma y cerraron todas las celdas, ordenando al mismo tiempo que todo el mundo permaneciera donde se encontraba. Los funcionaros corrían por los pasillos y cacheaban a todos los que se habían quedado fuera y media hora después todo volvía a la normalidad. Nadie vino a preguntar nada sobre el asunto, solo Antonio durante la cena susurró que no habría problemas pues el finado tenía enemigos suficientes para morir varias veces, algo que sabían los carceleros y el director, por lo que dieron carpetazo sin más. Y de nuevo fueron pasando los días en la rutina de la cárcel y tras una semana desde el último incidente, Karim entró en la celda momentos antes de apagar las luces para dormir. Se acercó hasta donde estaba y me dio un abrazo de oso que casi me deja sin respiración, mientras comentó que estaba al tanto de cómo había resuelto mi problema sin su ayuda. – Aprendes muy rápido y me alegra saberlo, porque sino quien me va a enseñar a escribir y leer. No se te ocurra morirte, al menos hasta que haya aprendido-. Dijo estas últimas palabras con una amplia sonrisa y pude de nuevo mientras hablaba apreciar sus dientes de oro.
 
   -Qué quieres que te diga, o aprendes rápido y te defiendes o estás perdido entre esta jauría de lobos. Por cierto, me cae muy bien Antonio, es buena gente y ha estado a mi lado en tu ausencia. Tiene la cabeza bien amueblada y no se pone nervioso ante nada. Importante en un sitio como este. Ahora entiendo porque suele estar cerca de ti-, contesté.
 
   -Antonio me ayudó cuando llegué y es la única persona con quien me he sincerado en alguna ocasión. De todos modos es un hombre extraño, pues en ocasiones permanece como ausente, con la mirada perdida en la pared. Pasado algún tiempo me contó porque le habían condenado; según parece estaba muy enamorado de su esposa y supuestamente ella de él, pero al año de estar casados al llegar a su casa del trabajo tres horas antes, por una avería en las máquinas de la fábrica donde estaba como operario, encontró en la cama a su mujer con un amigo suyo desde la infancia. No dijo nada cuando les sorprendió, dio la vuelta, salió a la calle y al anochecer llegó de nuevo a la casa como si nada. No le dirigió a su esposa ningún reproche, en realidad solo la saludó y nada más. Cenaron en silencio y fueron a dormir sin dirigirse la palabra. Por la mañana, la esposa muy nerviosa le dijo que por favor tenían que hablar a lo que respondió que cuando llegara del trabajo podrían hacerlo. Su esposa asintió y él marchó a su trabajo. Lo cierto es que no fue allí. Aquella mañana temprano fue hasta las afueras de la ciudad en autobús y luego caminó hasta un barrio periférico donde era sabido por todos que allí se vendían drogas y todo tipo de cosas ilegales. Compró una pistola semiautomática y regresó a su barrio. Tomó asiento en un parque cercano y esperó tranquilamente todo el día hasta que el amante de su esposa llegó a su casa. Allí mismo le descerrajó dos disparos en el pecho y cuando cayó herido mortalmente, otro en la cabeza. Dejó el arma en el bolsillo de la chaqueta de quien había sido amigo y caminó hasta el domicilio donde la estaba esperando su esposa. La tomó de la mano y llevó hasta el salón indicando que tomara asiento. A continuación contó lo que acababa de hacer, la pidió el divorcio e indicó que ahora si podría acostarse con quien le diera la gana. Ella quedó muda y muerta de miedo mientras escuchaba y tras despedirse caminó hasta la comisaría más próxima y contó lo sucedido. Y aquí está desde entonces. Es un hombre tranquilo, pero no cabe duda que es mejor no tocarle las narices más allá de lo normal entre colegas que bromean. Eso me gusta de él, aunque esas ausencias que tiene te aseguro que es lo único que no acabo de entender.
 
   - En cuanto a lo que has hecho en mi ausencia, ha estado muy bien y no esperaba menos de ti. La mayoría de los que aquí estamos, no hemos sido buenas personas jamás. Bueno, tal vez cuando éramos bebes y chupábamos la leche materna, aunque puede que alguno ni siquiera entonces. La mayoría nos criamos en ambientes de barrio, pueblos y ciudades poco recomendables o familias desestructuradas. Cuando era niño, el pueblo donde vivía no debe ser muy distinto al infierno, si es que existe. Claro que yo no lo sabía, era lo único que conocía y pensaba que era lo normal, pero pronto tuve que aprender que en lugares así la diferencia entre unas personas y otras radica fundamentalmente en los que se adaptan y los que no. Allí había personas que mataban a cualquiera sin importarle si era mujer, anciano o niño por el simple placer de hacerlo, sabiendo además que no pasaría nada, no habría investigación alguna pues muchas veces era la propia policía la que estaba involucrada, bien por contrabando, drogas o sin razón alguna aparente. Así que siendo aún un niño de menos de diez años, Alá me puso a prueba. Siempre he sido un niño más alto y fuerte que lo normal y no pasó desapercibido para nadie, de tal modo que un buen día vinieron a por mí sin razón alguna dos chicos del barrio cuchillo en mano. Tuve suerte pues pude verlos venir desde lejos, caminando todo lo rápido que era capaz sin llegar a correr hasta doblar una esquina y hacerme con un buen palo de algo más de un metro que estaba tirado en el suelo y permanecí parado junto a la pared hasta oírles doblar la esquina confiados, momento que aproveché para golpear en la cabeza sin contemplaciones al primero de ellos que cayó desplomado sin conocimiento soltando el gran cuchillo que portaba en su mano derecha. Me agaché con calma y lo recogí del suelo, mientras su acompañante permanecía parado como una estatua incrédulo ante lo que acababa de suceder. Mirando al que estaba tendido y calculando bien las distancias, a continuación miré a los ojos al que permanecía en pie y moví con toda mi fuerza el cuchillo hasta clavarlo en el corazón de su compañero. Saqué el arma y me encaré sujetando el cuchillo con firmeza a la altura de la cintura mientras esperaba su ataque, pero me sorprendió cuando vi miedo en sus ojos, dio media vuelta y salió corriendo como alma que lleva el diablo. Aquel día me gané el respeto de los principales cabecillas del contrabando en la zona y comenzaron a contar conmigo para sus trapicheos. En tu caso has aprendido más tarde y en la cárcel que hay que adaptarse o morir en lugares de mierda como aquél o este. Y ahora dejémonos de chorradas y enséñame a sumar de una maldita vez. Me tienes cansado con tantas palabras y caligrafía y necesito aprender más. Por cierto, te acabo de apuntar en la lista de quienes cursarán estudios de Derecho y he pensado para compensar, que además necesitas aprender Taekwondo. Es el arte marcial más útil que existe, pues aprenderás a manejar para tu defensa las piernas con más precisión que los brazos. Lo aprendí poco después de los diez años, cuando llegó al barrio un chico que había residido con sus padres en Corea durante años. Me fascinaba verlo entrenar y dar de vez en cuando una paliza a más de un idiota. Me hice amigo suyo y me enseñó. Ahora yo te enseñaré a ti.
 
   Quedé fascinado de oírle hablar seguido durante varios minutos. Casi nunca lo había hecho y fue justo en ese instante cuando realmente quedé convencido de que había una buena relación de amistad, la cual se fue reforzando al permanecer tanto tiempo juntos, que solo era quebrada por las clases de Derecho que comencé a recibir un mes más tarde y el estudio que ocupaba muchas horas. Y lentamente fue pasando el tiempo, que aproveché al máximo para sacar la licenciatura en Derecho. Mucho antes de terminar los estudios, Karim escribía y leía perfectamente, era capaz de hacer todo tipo de problemas matemáticos simples y resolver algunos problemas más complejos. Además pronto se aficionó a la lectura, sobre todo de novelas del oeste americano y acción en general, aunque de vez en cuando le elegía algunos libros de texto culturales de historia. Era tan aplicado en mis enseñanzas como yo lo era en las suyas y pronto fui capaz de aprender técnicas de lucha cuerpo a cuerpo inimaginables para mí hasta entonces. Karim era sin duda un gran profesional en lo suyo y tuve la suerte de tenerlo como amigo en uno de los peores lugares posibles.
 
   Y pasaron los años hasta que un buen día llegó un funcionario de la prisión para comunicarme que saldría dos años antes por buen comportamiento y haber aprovechado el programa de reinserción con una licenciatura en Derecho. Alguien que decide estas cosas debió pensar que siendo abogado podría enderezar mi vida y trabajar en el oficio, alejándome de la delincuencia. Pocos realmente eran los que eran capaces de estudiar una carrera y sobre todo terminarla. Debo confesar que lo pensado por esas personas, era lo mismo que había estado pensando durante largo tiempo. Así fue como un buen día de verano y con casi 29 años, abandonaba la que había sido mi casa durante tanto tiempo. El día antes fue muy emotivo. Hablé durante horas con Karim, algo menos con Antonio y nos dimos un largo abrazo de despedida, pero en la larga conversación con mi compañero de celda, contó algunas cosas que jamás me dijo antes, dándome un teléfono al que llamar y un nombre. Datos de los que jamás me había hablado antes y que supuestamente me ayudarían en mis primeros pasos en el regreso a la sociedad. Asim Mamoud sería mi contacto en el exterior y mi sorpresa fue mayúscula, pues se trataba supuestamente del único hermano vivo de Karim, quien nunca hasta ahora habló de un hermano y aquel secreto me dejó un poco desorientado al principio, hasta que mi amigo me contó algunos secretos acerca de Asim. Había seguido sus pasos y lo más importante era que no había sido detenido jamás, lo cual le permitía gran libertad de movimientos, sobre todo teniendo en cuenta que llevaba establecido en Francia más de una decena de años. Dijo también que no habían tenido una relación cercana como hermanos por razones que me contaría más tarde, aunque lo cierto es que no aclaró a qué se refería y yo no le di mayor importancia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   IV
 
   Y por fin, en la primavera de mi décimo año de cautiverio, cogí mis escasas pertenencias y abandoné lo que fuera mi hogar. Con una sensación extraña, mezcla de alegría y nerviosismo por saber cómo serían las cosas después de tanto tiempo y si el destino me tendría reservado algo bueno o motivos suficientes para volver a prisión no pasado mucho tiempo.
 
   En el exterior de la prisión había un joven de apenas veinte años que me miraba fijamente y levantó la mano izquierda al mismo tiempo que me saludaba con una voz firme. Caminé despacio hasta cruzar la calle y llegar a su lado. Extendió la mano derecha para estrechar la mía, mientras me decía su nombre y que debía acompañarle hasta el domicilio de Asim. – Muy bien- respondí si más palabras y le acompañé durante cinco minutos hasta salir de la parte exterior y más cercana al recinto penitenciario. Allí había estacionados varios vehículos y se paró junto a un Citröen C5 de color verde claro. Abrió las puertas y tomé asiento a su lado.
 
   -Vaya, eres un hombre de pocas palabras por lo que veo-, dijo mientras arrancaba el motor.
 
   -No tengo mucho que decir, salvo que me alegro de estar fuera de la cárcel. Supongo que sabes que soy buen amigo del hermano de Asim y es la razón por la que has venido a buscarme.
 
   - No estoy al tanto de los detalles de casi nada. Me limito a conducir los coches y hacer los recados. Pero si es cierto que aunque no me habían dicho nada al respecto y solo debía recogerte, había oído una conversación de mi jefe a su hermano en la cárcel desde el teléfono móvil, donde hablaban de ti. Pero no me gusta entrar en la vida y detalles de mi jefe ni de sus amigos más cercanos. Como te dije, soy el chico de los recados y poco más.
 
   Debido a mi ya dilatada experiencia en la vida, llegué al convencimiento que aquél chico era algo más de lo que decía, pero no le di, al menos por el momento, mayor importancia.
 
   Fue lo único que hablamos hasta llegar en las afueras de París hacia el sur a una finca vallada con espino, sobre la parte superior de un muro de piedra de unos tres metros de alto. El muro tenía una longitud de más de quinientos metros y paramos junto a lo que parecía la entrada principal, con una puerta de dos batientes de forja bellamente adornada, rematada en puntas de hierro en la parte alta. El conductor que dijo llamarse Bernard, paró el vehículo y caminó hasta un telefonillo electrónico junto a la entrada, pulsando un botón. Tras unas breves palabras, la puerta se abrió eléctricamente y pudimos acceder al interior de la finca. Una carretera asfaltada jalonada por altos árboles, conducía hasta una gran mansión de dos alturas. La vivienda era realmente espectacular realizada en ladrillo de era casi en su totalidad y bellos adornos de madera en las ventanas. La entrada principal tenía unas hermosas columnas de granito que la daban un aspecto sobrio y realzaban al mismo tiempo con armonía la construcción. Cerca de la vivienda principal, se encontraba una construcción de estilo andaluz con sus bellos arcos, decorada con jardineras y macetas de diferentes flores, con una gran barbacoa de leña y bancos de madera para albergar a más de una docena de personas. En la puerta principal y junto a las columnas había varias personas que esperaban mi llegada.
 
   Aunque por la talla y ningún parecido físico, nadie diría que allí se encontraba el hermano de Karim, lo pude distinguir por la actitud. Fue él quien se acercó mientras yo hacía lo propio y tendió su mano para que la estrechara. Fue un saludo de los que me gustan, firme sin apretar demasiado mientras su mirada incidía de forma directa en la mía, al tiempo que sonreía sin que fuera exagerada o falsa su actitud general. Acto seguido tomó la palabra y me invitó a pasar al interior de la casa mientras iba presentando a todos sus acompañantes. Dos eran guardaespaldas y no ocultaban su condición, pues mostraban sus armas debajo de sus chaquetas, uno bajo la axila izquierda y el otro en ambos lados. Había otra persona de piel muy clara y pelirroja con un traje de Armani que me presentó como su abogado y una bella mujer que dijo ser la esposa del abogado y amigo suyo. Caminamos los escasos metros hasta entrar en la vivienda y tras un largo pasillo, llegamos a un amplio salón de alrededor de cien metros cuadrados, separado de la cocina por un pequeño muro central con chimenea con accesos por ambos lados, lo que daba aún sensación de mayor amplitud. Los muebles me perecieron algunos de caoba y otros de teca. Había también un botellero que me pareció de roble, el cual contenía al menos medio centenar de botellas, aunque según supe poco después, la casa tenía una amplia bodega y aquellas botellas del salón eran para el consumo más inmediato. 
 
   Me invitó a tomar asiento en un bonito y cómodo sofá de chenilla, donde apenas sentados, llegaron dos chicas vestidas como asistentes del hogar con un delantal y un bello adorno en la cabeza y preguntaron si deseábamos tomar algo. Pronunciaron sus palabras de forma tranquila y relajada, lo cual me hizo comprender que el trato era cordial entre los dueños de la casa y el servicio. Pedí una cerveza rubia bien fría al igual que Asim. El abogado y sus esposa pidieron unas coca colas, mientras los guardaespaldas permanecían en pié a escasos metros de mi anfitrión. Mientras traían las bebidas me preguntó por su hermano, cómo se encontraba desde mi punto de vista y si la cárcel había hecho mella en su carácter. Le contesté que al contrario, aunque la vida en prisión no es fácil y que cada cierto tiempo se hace necesario mostrar lo que somos y hasta donde estamos dispuestos a llegar para mantener intactos el honor y la posición. Asim asentía mientras le hablaba y no me interrumpió en ningún momento hasta terminar, algo que me gustó de su forma de ser. También que al dirigirse hacia mí, mostraba respeto de manera educada. Al menos de momento no utilizaba un lenguaje como el que dirigía a sus guardaespaldas, de mucha más complicidad e incluso diría que amistad, aunque todos tuvieran claro cuál era la posición y el trabajo de cada uno de ellos.
 
   Terminada aquella primera charla, me invitó a ir a la que sería mi habitación y lo hizo personalmente, mientras una asistente nos seguía a escasos metros con unas toallas. La habitación amplia, sobria pero con muebles de altísima calidad y una cama de dos metros de ancho me parecieron el paraíso, comparado con lo que había tenido en la celda. Dejó la muchacha las toallas sobre el pie de la cama y nos dejó. Asim comentó que podía disponer de la casa como si estuviera en la mía. Que fuera a la cocina a tomar o comer lo que deseara o lo pidiera a las chicas y me dejó para que pudiera darme una ducha, en un baño que disponía de cabina de hidromasaje y una amplia bañera también con hidromasaje y dos asientos. Deposité la ropa que llevaba puesta sobre un sofá frente a la cama y fui a darme un baño largo que me dejó completamente relajado. A continuación me tumbé en la cama y arropándome con la colcha llevé mis pensamientos a una época agradable de mi vida, concretamente cuando siendo niño jugaba con mi hermano. Y casi sin darme cuenta, quedé profundamente dormido.
 
   Apenas habían pasado dos horas cuando desperté y miré el reloj de pulsera que había dejado en una mesita al lado de la cama. Pude comprobar que mientras había estado dormido, habían entrado en la habitación y dejado ropa interior nueva, calcetines, un par de camisas y dos jerséis de lana. Los zapatos estaban limpios y brillantes. Procedí a vestirme, eligiendo el jersey de lana color naranja y salí de la habitación para a continuación dirigirme hasta el salón, donde Asim permanecía absorto leyendo un periódico. Al verme entrar sonrió y dijo; -Como podrás imaginar han llamado antes de entrar en la habitación para dejarte algo de ropa limpia, pero estabas profundamente dormido.
 
   -He dormido como un bebé. Te agradezco la ropa, pues la mía estaba ya en muy mal estado-, contesté.
 
   Asim me miraba con atención, añadiendo; -He pensado que tal vez quieras ir a comprar algo de ropa. En el sobre que he dejado sobre la mesa del salón hay algo de dinero. Llamaré a Bernard para que te acompañe a un centro comercial que hay cerca de aquí.
 
   -Gracias. Lo cierto es que necesito ropa y agradezco que me ayudes, pero te devolveré todo el dinero que me estás prestando.
 
   -No te preocupes por eso, tendremos tiempo de hablar largo y tendido sobre algunos asuntos en los que me gustaría contar con tu ayuda. Aunque no hablo mucho con mi hermano, dice que eres el mejor compañero que ha tenido y pondría por ti ambas manos en el fuego. Ya sé que eres abogado, aunque sin experiencia y como entenderás es una parcela que tengo perfectamente cubierta. Lo que necesito de ti es algo muy distinto, aunque hablaremos de ello más tarde.
 
   Acto seguido, llamó a una de las asistentes y la pidió que fuera a avisar a Bernard para que tuviera listo en coche junto a la puerta para llevarme al centro comercial. Por mi parte, recogí el sobre que había dejado sobre la mesa y pude comprobar que debía haber mucho dinero dentro por el grosor del mismo. Sin abrirlo lo guardé en un bolsillo delantero del pantalón y tras despedirme, salí al exterior a esperar a Bernard.
 
   Apenas dos minutos más tarde llegaba en un Audi A 6 nuevo y reluciente y tomé asiento a su lado. Procedí a saludarlo y estrechar su mano y sin más preámbulos, engranó una marcha y avanzamos hasta el exterior para seguir por una carretera local hasta una autovía que tomamos en dirección a París. Apenas a tres kilómetros salimos de la autovía y llegamos a un centro comercial no muy grande pero con tiendas de todo tipo y una zona de restauración variada, donde la mayoría eran restaurantes de comida “rápida”.
 
   Disfruté mucho paseando por el centro comercial, viendo a gran cantidad de personas paseando, comprando, riendo y hablando en las cafeterías. Personas ajenas en general al mundo de la delincuencia y sus consecuencias. Es difícil describir lo que sentí después de largos años de presidio, pero podría definirlo como tranquilidad. Un sentimiento que supe nada más abandonar el recinto, se trataba de algo pasajero pues mi anfitrión no me había recibido en su casa para estar de vacaciones. De tal modo que una vez en el coche de regreso con las compras en el maletero, el pensamiento sobre qué me depararía el futuro llenó por completo mi pensamiento.
 
   Tardamos muy poco en regresar y en la puerta principal me esperaba Asim, con uno de los guardaespaldas a su lado y un vehículo Range Rover con el motor en marcha a la izquierda. Nada más bajar de auto, me dijo;- Quiero que me acompañes. Tengo que hacer varias gestiones y me gustaría que veas a qué nos dedicamos principalmente. No es algo que quiera contarte, pues siempre es mejor verlo personalmente. Mientras en el auto, te comentaré algunos aspectos donde creo que podrás ayudarme. En cuanto a tus compras, no te preocupes, Paula se encargará de colocarlo todo en su lugar. 
 
   La asistente al oír su nombre, salió rauda de la casa y fue hasta el maletero, recogiendo las bolsas y entrando con ellas tras saludarnos a todos los presentes.
 
   Asentí con la cabeza y me coloqué junto al coche, donde Bernard ya estaba al volante y esperaba.
 
   Asim me indicó que tomara asiento junto a él, en los asientos traseros e indicó al guardaespaldas que se sentara junto al conductor. Nada más tomar asiento, abrió una bolsa de cuero y extrajo una pistola semiautomática que rápidamente identifiqué como una Sig Sauer, excelente arma de defensa, una de las mejores sin duda y un revólver del calibre 38. A continuación sacó munición para el revólver y un par de cargadores para la pistola, uno de ellos dentro de una funda también de cuero y me entregó todo el material, al tiempo que dijo;- Es para ti. Me gustaría que aceptes ser mi acompañante. No deberíamos tener problema alguno a donde vamos, pero ya sabes que el mundo no es un lugar seguro y menos para personas como nosotros.
 
   Mientras Bernard nos alejaba de la casa, Asim me explicó algunas cosas acerca de lo que debía hacer, al tiempo que introduje un cargador en la pistola, la colocaba a la espalda e introducía el cargador extra en la correa del pantalón, guardaba las balas en el bolsillo y colocaba el revólver al otro lado de la cintura.
 
   -Verás, tengo una reunión con dos personas que me han pedido dinero para invertir y quieren solicitar una prórroga en los plazos de devolución. Son empresarios que tenían algunos problemas de liquidez, pero no son personas peligrosas ni mucho menos. Solo vamos a hablar, para que me expliquen su punto de vista e intenciones y después tomaré una decisión. Me interesa recuperar el dinero, pues es una cantidad muy elevada y si las condiciones son favorables no tendré problema en concederles más tiempo, de todos modos me gustaría que estés pendiente del entorno y cubras la reunión junto a mi guardaespaldas y el conductor, que como entenderás es algo más que un chófer.
 
   Mientras escuchaba, vi como Ádrien, el guardaespaldas sacaba un subfusil Uzi, al que colocaba un largo cargador con otro adosado con cinta aislante, montaba el arma y colocaba el seguro para evitar un disparo accidental. A continuación subió la pernera del pantalón de la pierna izquierda y comprobó la perfecta colocación de un machete de grandes dimensiones. Lógicamente aquello me puso en alerta y pensé que era evidente que la reunión podía no ser tan tranquila como había indicado mi anfitrión, de tal modo que saqué mi arma y procedí a montarla, introduciendo una bala en la recámara y poner el seguro, volviendo a colocar el arma en la cintura por la espalda. Al verme hacer esto, Asim sonrió y dijo que al regresar a casa me daría una funda de cintura para el arma, mientras decía; -Veo que eres observador y no necesitas que te indiquen ciertas cosas.
 
   No me importó mucho su explicación, aunque no coincidiera con lo dicho anteriormente. Después de todo no lo conocía y podía pasar cualquier cosa, pero no era lo que esperaba del hermano de mi amigo Karim. 
 
   Llegamos a la ciudad de París y pude ver la torre Eiffel a lo lejos en un día claro con un sol radiante, circulando por una autovía de circunvalación a la izquierda de la torre que a pesar de la lejanía podía verse nítidamente. Diez minutos después llegamos a una zona con edificios nuevos con negocios y empresas en sus bajos. Bernard buscó un estacionamiento una vez rebasada la zona y me puse en alerta. De no existir peligro, lo habría hecho en uno de las muchas plazas libres, pero al alejarse dejaba claro que no se fiaba en absoluto de nuestra integridad. Bernard estacionó el coche y sacó de la guantera dos pistolas Brno de 9 mm. que colocó a ambos lados de la cintura. Salimos del auto y sin darnos indicación alguna, observó el entorno con atención y comenzó a caminar hacia los edificios que habíamos dejado atrás a unos cientos de metros. Inmediatamente Bernard se colocó delante a unos metros y Ádrien a su costado izquierdo. Me coloqué a su derecha y ligeramente retrasado. Noté un escalofrío al tiempo que oí un disparo y ver como Asim caía abatido. El impacto había dado de lleno en el pecho de tal modo que había sido disparado desde el frente, por lo que sujeté sus piernas y tirando de él, lo moví con rapidez en la protección de uno de los vehículos que estaban estacionados a lo largo de la calle. A continuación procedí a abrirle la chaqueta y comprobar con alivio que tenía puesto un chaleco antibalas y respiraba aunque con algo de dificultad, pues el impacto había sido en el pecho entre los pulmones a la altura del corazón. Un solo disparo certero, pero no muy inteligente y profesional, pues de haber sido en la cabeza el resultado sería definitivo. Permanecimos agazapados un par de minutos, el tiempo suficiente para que recuperase el aliento y lo primero que dijo Asim, fue indicar a sus hombres que con rapidez corrieran hacia los edificios desde donde nos habían disparado, permanecieran a cubierto un minuto al llegar y regresaran al coche. Obedecieron al instante y no oímos ningún nuevo disparo. Miró fijamente a mis ojos y me dio las gracias por mi rápida respuesta al ponerle a salvo y dijo;- Vamos al coche.
 
   Le ayudé a incorporarse al tiempo que tosía por el dolor. Caminando con la cabeza agachada y entre los coches estacionados, regresamos hasta el Range Rover. Abrí la puerta trasera izquierda y permanecí fuera esperando el regreso de nuestros acompañantes. Llegaron poco después y sin más dilación salimos de la zona con rapidez mientras comprobamos que nadie nos seguía. Para asegurarnos, al llegar a una rotonda, dimos varias vueltas y proseguimos la marcha hasta la casa en silencio. Estaba la verja exterior abierta y junto a la entrada se encontraba Bénjamin esperando nuestra llegada. Accedimos al interior y Bernard condujo el vehículo hasta llegar a escasos metros de la puerta principal donde paró. Procedí a salir y abrir la puerta del lado de Asim que tenía aún gestos de dolor en el rostro, pero fue capaz de salir sin ayuda y dirigirse hasta el salón, tomando asiento en uno de los sofás, donde se quitó la ropa hasta dejar su torso desnudo, el cual mostraba un moratón de gran tamaño. Me acerqué y pedí permiso para observar más de cerca y palpar si había alguna costilla rota. Me pareció que todo estaba bien y lo único que tendría es un fuerte dolor durante algunos días que podría tratarse sin mayor problema con calmantes, de todos modos le sugerí que se hiciera una radiografía y lógicamente lo valorase un médico traumatólogo, a lo que accedió. Bernard sin más dilación cuando lo escuchó, fue hasta un armario y de un cajón sacó un libro de la sociedad médica de Asim y entre las páginas extrajo un papel con varios nombres y teléfonos de médicos de confianza. Descolgó el teléfono del salón y llamó. Tras colgar nos comunicó que el doctor Patrick Verona se encontraba en su consulta y podíamos ir ahora. Se trataba de un magnífico traumatólogo, director de una clínica privada que atendía también a pacientes de algunas sociedades médicas por concierto con estas entidades. Pero también se trataba de un médico que ya había trabajado tratando a Asim y alguno de sus empleados sin hacer preguntas comprometidas por lo que veía, pues mi anfitrión había sido muy generoso a la hora de que fuera así.
 
   Asim volvió a mirarme fijamente y dijo;- Quisiera que me acompañes a la consulta y que solo vayamos tú y yo. Ádrien, quiso decir algo al respecto pero le cortó antes de que terminara la frase y repitió que iríamos solos. Aún así insistió para decir lo que había empezado;- Deje al menos que vayamos detrás en otro vehículo. No sabemos que más puedan intentar si tienen constancia de que han fallado.
 
   Asim asintió con la cabeza y se puso en pie. Se cogió de mi brazo derecho y juntos caminamos hasta la entrada, tomando las llaves de un pequeño utilitario Peugeot 208, que me dio para que le llevase hasta la clínica. – Se donde es, no te preocupes-, dijo mientras salíamos al exterior. Caminamos hasta un lateral donde bajo un techo de madera se encontraban tres vehículos. En medio estaba el Peugeot al cual subimos. Arranqué el vehículo y al poco de circular por el exterior, por el espejo retrovisor vi que nos seguían Ádrien y Bénjamin, sus dos guardaespaldas. Bernard debió quedarse a vigilar la casa. Le comenté este punto y Asim me dijo que Bénjamin a quien llamaban Ben, era también muy bueno en su trabajo. Había estado en la Legión Extranjera muchos años y había sido Sargento. Condecorado al valor dos veces era un ex militar prejubilado muy respetado que a pesar de tener cerca de 60 años se encontraba en perfectas condiciones físicas y mentales. –Un día te contaré algo más sobre él- terminó aclarando.
 
   Recibiendo sus indicaciones llegamos hasta la clínica y aparcamos en el interior en un parking subterráneo. Tomamos un ascensor tras leer en una placa que la consulta del doctor estaba en la planta 4 y pulsé el botón. Pude ver antes de cerrarse la puerta automática como nuestros dos acompañantes se dirigían a las escaleras. Me sorprendió ver a nuestros dos amigos junto a la puerta cuando esta se abrió y apenas había signos de fatiga por la carrera. De forma muy profesional se habían colocado a ambos lados y cada uno controlaba un lado del pasillo con la mano en el costado por si fuera necesario. Mientras nosotros caminamos hasta la puerta donde había un letrero con el número 406 y el nombre del doctor debajo. Procedí a abrir la puerta y nos dirigimos hasta un mostrador tras el cual estaba una enfermera. La dije que veníamos a ver al doctor y nos dijo que tomáramos asiento junto a otras personas que había allí, pero la expliqué que el doctor nos estaba esperando y le avisara. Al oír el nombre del paciente, descolgó el teléfono y tras una breve conversación nos acompañó hasta una habitación lateral a su consulta donde nos indicó que podíamos sentarnos y que el doctor nos atendería enseguida, en cuanto terminara con un paciente, aunque solo serían uno o dos minutos. Nos sentamos en un sofá de tres plazas y Asim por fin me explicó algunos detalles. 
 
   -Veras, siento mucho no haberte puesto al corriente de todos los detalles antes, sobre todo después del resultado. Te doy de nuevo las gracias por tu rápida actuación. Lo cierto es que la cantidad de la que hablamos y me debían era muy elevada, concretamente 24 millones de euros. La empresa de las personas a quienes presté el dinero estaba en quiebra técnica y la única forma de sobrevivir y tratar de salir del agujero era el dinero que les presté. Me dijeron que tenían contactos para vender armas en Angola y necesitaban el dinero para poderlo llevar a cabo, conseguir recuperar mi dinero y tener lo suficiente para continuar en el negocio. Comprobé sus contactos que eran ciertos y procedí a darles el préstamo por petición previa de un amigo común. El problema vino cuando en la frontera les tendieron una emboscada y tras asesinar a todas las personas que llevaban el cargamento de armamento ligero y morteros, se llevaron todo el material y les arrebataron su negocio. Lo que no sabían es que ya había sido informado por nuestro amigo común, pero quería ver por curiosidad que me iban a contar. No suelo hacer estas cosas, pero lo cierto es que tenía curiosidad, pensando que no eran personas que pudieran atreverse a tanto. Me equivoqué y siento mucho haberlo hecho, pero ya sabes que cuando aprendemos realmente es cuando cometemos errores. Uno ya no puede fiarse de nadie o casi nadie para ser más exactos. Lo cierto es que no les daré la oportunidad de corregir su error y la única manera de conseguirlo que conozco es eliminarlos a todos.
 
   -Muy cierto, pero no estaría de más saber de boca de alguno de ellos y antes de mandarles al otro mundo, quienes estaban al tanto de tu asesinato. Puede que te lleves alguna sorpresa. Si como parece estás en el negocio de ventas de armas, seguro que habrá mucha competencia y si como también creo por lo bien que vives, eres una persona con mucho éxito en el trabajo, debes tener competencia que no te verá con buenos ojos y querrán lo que tienes en el más amplio sentido de la palabra, arrebatándote todo, absolutamente todo. Lo que no entiendo es que estando en un negocio como este, tengas tan solo a tres personas de protección.
 
   -No es fácil contar con verdaderas personas de confianza y estamos en Francia. Estas cosas no son fáciles de hacer aquí, pero es evidente que también me equivocaba en este punto. Supongo que me he confiado demasiado-, contestó.
 
   - Lo cierto es que pocas personas no llaman la atención y no debe ser fácil encontrar personas comprometidas realmente en un trabajo de tales características. Debe haber una motivación suficiente para arriesgar la vida. No te conozco pero he visto que tratas con corrección a tus empleados y con muestras de amistad a quienes protegen tu vida. Supongo que les pagas bien, pero es evidente que en este momento somos pocos para resolver la cuestión. Te propongo una cosa. Soy la única persona de tu entorno que no conocen y por tanto podré acercarme a tus enemigos más que nadie. Si tenemos paciencia tal vez pueda conseguir la información de todos y cada una de las personas involucradas.
 
   Asim escuchó con atención e interés mis argumentos y dijo que le parecía bien, aunque me presentaría un par de amigos de su hermano y suyos para ayudarme a llegar a buen puerto si finalmente decidía que yo resolviera la cuestión. Terminaba de decirlo cuando por una puerta lateral apareció el doctor Patrick Verona que se dirigió hasta Asim para darle un abrazo y saludarle con afecto auténtico. Asim vio mi cara y me dijo que me explicaría también algo sobre lo que había visto. Acto seguido me saludó con un firme apretón de manos, de esos que me gustan al tiempo que le decía mi nombre. El doctor nos invitó a pasar a su despacho mientras preguntaba el motivo de la visita y Asim se quitó la ropa enseñando el torso para que lo viera sin hacer comentario alguno. 
 
   -Te han disparado de nuevo, dijo nada más verlo. Hace poco que te vi por la misma razón y la verdad es que empiezas a preocuparme. Puede que un día no te disparen al pecho y lo hagan a la cabeza y tendré que ir a verte al tanatorio. No me gustaría que pasara, ya lo sabes, pero creo que te estás confiando o arriesgas demasiado. Puede que ambas cosas.
 
   Terminando de hablar procedió a palpar alrededor de la zona del impacto y no dio mayor importancia al moratón pero para asegurarse del todo, por si hubiera alguna fisura que no podía detectar palpando, mando que se hiciera una radiografía. –Baja a la planta sótano por el ascensor y gira a la izquierda. Verás un mostrador con una enfermera que te dará las indicaciones. Yo ahora la llamo para que te espere-, aclaró.
 
   Asim se despidió con un par de palmadas en el brazo y una amplia sonrisa, al tiempo que dijo;-No te preocupes tanto por mí. Vivo la vida de forma intensa, especialmente desde hace unos años. Son gajes el oficio.
 
   -Será como dices, pero te conozco hace mucho tiempo y nunca te había pasado algo así hasta ahora y menos dos veces en tan poco tiempo. Piensa en lo que te estoy diciendo, por favor-, respondió.
 
   Salimos del despacho y tomamos el ascensor del pasillo hasta al sótano y tal como nos indicó, encontramos una enfermera que esperaba nuestra llegada y le invitó a entrar en una cabina con ella, mientras me dijo que podía sentarme a esperar. Diez minutos después estábamos de nuevo en el despacho del doctor que miraba la radiografía a través de su ordenador con detenimiento y tras un breve momento le aclaró que no había nada de qué preocuparse, salvo el dolor que tendría en el pecho unos días. Se levantó y de un mostrador de cristal sacó una caja con medicinas. –Tómate una pastilla con agua o zumo cada ocho horas o seis como mínimo si tienes dolor. En dos días deberías estar mejor y puede que ya no las necesites.
 
   Se despidieron del mismo modo que al llegar y salimos del hospital en el coche en dirección a la casa. Pude ver en todo momento cerca a Bénjamin y Ádrien tanto en el centro médico como ahora a través del espejo retrovisor. Nos seguían a menos de 50 metros y mantuvieron la escolta de cerca hasta que llegamos. Durante el trayecto le indiqué que debía hacer caso a las recomendaciones y consejos de su amigo el doctor.
 
   -Sé que tiene razón. Hace tiempo que las cosas no salen bien y es por eso que me alegro de tu visita. Karim dice que debo confiar en ti y me ayudarás. En realidad lo que necesito es que alguien como tú se ocupe de mis asuntos durante un tiempo. Debo tomarme unas vacaciones para desconectar y meditar.
 
   -Antes de tomar una decisión sobre si acepto o no lo que me propones, deberás explicarme con todo detalle lo que haces. La verdad es que no había pensado que algo así podría ocupar mi tiempo. Más bien pensaba en una vida tranquila y relajada, aunque después de un asunto importante que lleva dando vueltas en mi cabeza desde que era apenas un niño-, respondí.
 
   -Estoy al tanto de lo que creo que dices. He mantenido un par de charlas con Karim sobre ti. Supongo que te refieres a la muerte de tus padres y hermano, pero han pasado muchos años y he hecho algunas averiguaciones antes de tu llegada. A través de mis contactos en la policía, no tienen ninguna pista nueva. Ni nueva ni antigua, es un caso sin resolver y no hay nada de dónde tirar. Ni huellas, ADN o retratos robot de testigos, nada. Pero haces bien en no tirar la toalla, seguro que habrá alguna cosa que se te ha pasado por alto y nos lleve a encontrar a los culpables. Pero mientras tanto, piensa en mi propuesta y me dices si aceptas.
 
   La vida en ocasiones te marca el camino. Estoy lejos de ser la persona que hubieran querido mis padres que fuera, incluso yo mismo pensaba que mi vida iría de otra manera, pero he descubierto que cuando menos lo esperas todo puede dar un giro total y también que no soy un desecho de virtudes, aunque poder dormir como un bebé después de matar en la cárcel a aquella alimaña, me dejó un buen sabor de boca y que desde luego no he nacido para tener una vida convencional. No necesitaba por tanto pensar demasiado en la propuesta de Asim. Después de todo, pasar de ser un presidiario a ser el jefe de algo, aunque fuera de manera temporal, era más de lo que hubiera soñado. Le miré de frente y le contesté que podía contar conmigo, si bien me llamó la atención que hablara de su hermano diciendo Karim y no la palabra hermano.
 
   Me contestó que le acompañara y caminamos por el porche de la casa que rodeamos y pasamos al lateral derecho donde había una pequeña construcción. Una pequeña casa en el lateral donde entramos tras abrir la puerta blindada con cerradura de alta seguridad, con un juego de llaves que sacó del bolsillo. Dentro solo había un pequeño salón que parecía más bien un despacho por el mobiliario. Una gran mesa de escritorio con una cómoda silla de trabajo, tres sillas acolchadas al otro lado de la mesa y un sofá de tres plazas en frente. Un cuarto de baño con cabina de ducha de hidromasaje completaba el interior. Me indicó que tomara asiento en el sofá al tiempo que tras la mesa y de un cajón sacaba varias carpetas que dejó entre los dos al tomar asiento a mi lado. Tomando la primera mientras quitaba las gomas me dijo;- Éste es el principal asunto al que me dedico y ocupa prácticamente la mitad de todo mi tiempo. Vendo armas a quien las quiera, excepto grupos terroristas. Me refiero a países y gobiernos de todo el mundo, aunque desde hace dos años estoy centrado en América del Sur. Tengo algo de competencia, especialmente de alguien llamado Duarte, el cual trabaja con un socio llamado Álvaro. Ellos tienen más contactos principalmente en Portugal y esos países y yo los tengo en Francia, donde consigo parte de las armas y parte también de apoyo financiero para obtenerlas. Dentro podrás leer los asuntos que actualmente tenemos en curso para que te pongas al día y la manera de contactar con dos socios y amigos. La siguiente carpeta se refiere a mi trabajo para el que he nacido realmente y me gusta tanto que es pasión la razón porque lo hago. Elimino o como decimos aquellos que nos dedicamos de forma profesional, jubilo a personas molestas para quienes me contratan, los cuales se dedican sobre todo a la venta de armamento. No acepto todos los encargos ni mucho menos, solo después de estudiarlos con detenimiento y creer que me conviene también a mí. Aquellos que me contratan, creen que es otra la persona que realiza los trabajos y yo soy el intermediario. Me conviene que lo crean así, ya que nunca hasta ahora he fallado y es una forma de que sepan que habrá otra persona que no dejará impune mi muerte. Karim me habló de tu sangre fría y tranquilidad ante las situaciones límite y creo que encajarás perfectamente en este cometido. Te enseñaré lo que sé y en poco tiempo lo harás muy bien, aunque como comprenderás, solo ocuparás esta parcela temporalmente, pues como te dije es la parte de mi vida que más me gusta. La tercera carpeta, se refiere a las personas a quienes presto dinero. Siempre son directores de empresas sin vínculos con temas de armamento o asuntos violentos. Por esa razón me extrañó lo sucedido hoy, algo de lo que me voy a ocupar personalmente en los próximos días sólo, sin ayuda. Lo he pensado bien y prefiero hacerlo así. Dentro de dos días comenzaré a enseñarte el material necesario para que hagas bien tu trabajo y te pondré en contacto con mis amigos. Por tanto estas 48 horas las tienes de vacaciones, haz lo que quieras, ve a París, visita algún burdel o lo que sea que tengas en mente hacer. Después tendremos un trabajo intensivo y solo tendrás tiempo para dormir siete u ocho horas.
 
   -Perfecto-, contesté y añadí;-Solo me tendrás que dejar un coche y no molestaré a nadie.
 
   Terminada la conversación, guardó las carpetas y salimos de la pequeña casa para dirigirnos a la mansión. Al llegar fue hasta un cajetín adosado en la pared y extrajo la llave de un Audi A3 que me entregó. Nos despedimos y caminé hasta mi habitación, tumbándome en la cama. Conseguí relajarme y a mi mente llegaron pensamientos de cuando era un niño y viajé a París con mis padres y hermano. Recordé la visita al museo del Louvre y pensé que sería el lugar a donde iría nada más levantarme al día siguiente. Dejé la llave del auto en la mesita de noche y fui hasta la cocina, donde estaban preparando la cena. Estelle permanecía absorta en su tarea de cocinera, cuando llegué a su lado y la saludé;- Buenas noches, quisiera prepararme una par de sándwiches antes de ir a dormir.
 
   -Señor, dígame lo que quiere y se lo preparo ahora mismo-, contestó.
 
   -No es necesario, yo mismo lo haré. Solo la molestaré si no encuentro algo, gracias de todos modos-, contesté sonriendo.
 
   -Como quiera.
 
   Abrí la nevera de dos grandes puertas y encontré jamón de pavo, tomate natural y paté de oca. Únicamente pregunté a Estelle donde podía encontrar pan de molde. Muy amablemente se dirigió hasta un pequeño armario donde tomó el pan y lo dejó sobre la mesa. Fue a continuación hasta la nevera y sacó mantequilla que colocó a su lado, diciendo; -Me gusta el jamón de pavo con un poco de mantequilla. Le da una textura mejorada y más sabor.
 
   -Gracias Estelle.
 
   Preparé los emparedados y tomé un refresco de naranja y acerqué la jarra de agua. Cené a continuación viendo como la cocinera preparaba la cena al resto. Lo cierto es que mostraba una gran profesionalidad y esmero, aunque era una mujer de pocas palabras. En realidad no cruzamos ninguna palabra más hasta que me despedí para ir a dormir.
 
   Eran las siete de la mañana cuando desperté de uno de esos sueños profundos y reparadores. No era capaz de recordar lo que había soñado y permanecí como una media hora tumbado, pensando y repasando lo hablado el día anterior antes de ir a darme una ducha y afeitarme. Cuando terminé de asearme y vestir, fui hasta la cocina, donde ya se encontraba Estelle preparando el desayuno y la saludé con unos buenos días. Ella tenía preparadas dos ensaladas, pan de molde, mantequilla, mermeladas de varios sabores y algo de bollería industrial sobre la mesa. Tenía también preparada la tostadora y dos sartenes para freír unos huevos, beicon y champiñones cortados en rodajas. La pedí que friera lo que ya tenía preparado y desayuné con gusto, como hacía mucho que ya ni recordaba. La di las gracias y fui hasta mi habitación a por las llaves del coche y tomé uno de los mandos de apertura automática de la puerta  de acceso a la finca que había junto a la entrada y me había dicho Asim que tomara. El Audi tenía GPS e introduje la dirección del museo del Louvre. Sin más dilación conduje siguiendo las indicaciones y en menos de una hora estaba aparcado en un estacionamiento cercano. Tras bajar del auto, caminé lentamente observando a las personas que se encontraban a mi alrededor, todas caminaban con prisa sin estar pendientes del entorno, supongo que la mayoría con la idea fija de llegar a tiempo al trabajo o cualquier otro destino, como autómatas programados para hacer algo concreto que se espera de cada uno de nosotros. Yo no era distinto, pensé, con la diferencia de estar de vacaciones durante dos días y el deseo de poder relajarme y disfrutar de una mañana contemplando arte. Caminé por la Rue des Saints-Pères y crucé el río Sena por el Pont du Carrousel hasta llegar a la pirámide de cristal frente al museo. Quedé un minuto contemplándola. Realmente es una obra magnífica que realza el entorno, aunque lo que realmente llama la atención es el propio museo que fue palacio de los Reyes de Francia y tiene un aspecto imponente. A continuación me dirigí hasta la entrada y pasé la mañana entera recorriendo sus salas, especialmente recreando mi vista en las obras que más me gustan, como la Gioconda de Leonardo da Vinci, Virgen del canciller Rolin de Jan van Eyck, Las bodas de Caná de Paolo Veronese, Betsabé en el baño de Rembrandt, La balsa de la Medusa de Géricault u obras de Goya, Delacroix y otros grandes artistas de todos los tiempos. A continuación visité antes de marcharme las salas dedicadas a esculturas del antiguo Egipto, antigua Grecia donde destaca la Venus de Milo y el Código de Hammurabi de la antigua Mesopotamia, donde permanecí más tiempo al ser uno de los conjuntos de leyes más antiguos de la humanidad y teniendo en cuenta que había estudiado Derecho en mi estancia en la cárcel, tenía especial interés en verlo directamente y no a través de los libros de texto. Fue una gran visita, mejor incluso que la realizada en compañía de mis padres y hermano hacía muchos años. Mi percepción de las cosas era distinta y también mayor el tiempo que dediqué a las maravillas que tenía ante mí.
 
   Decidí caminar por el lado del río Sena dónde me encontraba y buscar un lugar acogedor donde comer, uno que llamara mi atención por la decoración, así que me dejé llevar por la intuición y caminé despacio por la Rue Saint Honoré hasta llegar a la rue de Valois, donde se encuentra el restaurante Le Balm, moderno y elegante, que me sorprendió gratamente tanto el trato agradable del personal como la comida. Aunque al llegar me preguntaron si tenía reserva, diciendo que no, amablemente me acomodaron en una mesa del fondo con dos sillas de diseño moderno que resultaron muy cómodas. A mi lado se encontraba una señora que había visto en el museo y estaba sola. La observé en el museo porque llamó mi atención no solo por su esbelta figura, sino porque me dio la impresión que estaba esperando a alguien. Estaba sentada justo frente a mí y tenía el semblante triste o al menos me lo pareció mientras contemplaba la carta y pasaba las hojas lentamente como abstraída en otros pensamientos. Ante mi mirada persistente, levantó los ojos y aproveché para sonreír y comentar que la había visto en el museo. Ella asintió con la cabeza y contestó que la gusta mucho ir a recorrer sus salas, aunque en ésta ocasión la visita había sido por una cita a la cual no se había presentado la persona que esperaba.
 
   -Si lo desea podemos comer juntos, la mesa es muy amplia y podremos conversar sobre las obras del museo. Es solo mi segunda visita en toda la vida, pero me apasiona el arte, especialmente la pintura-, comenté de forma directa.
 
   Sonrió y dejó ver unos dientes perfectos y se marcaron unos hoyuelos en ambos lados de su rostro que me parecieron encantadores. Al levantarse, pude ver y recrearme sin el abrigo en el brazo que llevaba en el museo, una silueta estilizada y unas piernas largas bajo su vestido de color beige. Completaba el conjunto unos zapatos de tacón de no más de cinco centímetros de color marrón claro a juego, muy bonitos y elegantes. Recogió el abrigo y lo colocó tras la silla libre y a continuación también un pequeño bolso y el teléfono móvil que colocó sobre la mesa. Llegó al instante uno de los camareros y muy amablemente colocó otra silla para que dejara sus pertenencias si así lo deseaba y se marchó.
 
   Quedé un instante mirando a la mujer más hermosa y elegante que había visto en toda la vida sin saber que decir y fue ella la que preguntó para romper el hielo si ya sabía lo que iba a elegir para comer. –La verdad que no-, contesté, y añadí; -Lo cierto es que no he visto aún la carta, aunque he pensado preguntar al camarero para que me recomiende algo.
 
   -¿No eres de París, verdad?-, preguntó mientras miraba mis ojos de forma directa como si quisiera averiguar algo. – No consigo situar tu acento, pero no parece del norte de Francia.
 
   - En realidad no, soy del sur, nací en la costa del Mediterráneo, pero creo que pasaré algún tiempo en París. Me llamo Antonio Calderón y como imaginarás soy hijo de españoles que vinieron a Francia en busca de una vida mejor, aunque tal vez no esperaban un niño tan travieso como yo y eso cambió sus expectativas-, expliqué con una sonrisa.
 
   Ella rió abiertamente al escuchar mi comentario final y dijo llamarse Madeleine. – Como sabrás en español significa Magdalena-, aclaró.
 
   Su explicación me gustó, pues era evidente que había tratado de agradarme con el gesto buscando cierta complicidad. Fue entonces cuando el camarero muy amablemente se acercó, preguntando si deseábamos tomar algo y tras consultar a Madeleine, pedí una botella de Burdeos Chateau Pétrus. El camarero se sorprendió al ser uno de los mejores y más caros vinos, pero contestó;- Es la mejor elección señor y tenemos lo que desea. 
 
   Tardó menos de un minuto en llegar con la botella y dos copas más apropiadas que cambió por las que teníamos en la mesa. Descorchó la botella y procedió a servirme un poco para que lo probase, aunque señalé a mi acompañante y le sugerí que lo probara ella. La cara de satisfacción de Madeleine al probarlo me hizo sentir muy bien y dejando la botella entre los dos, el camarero nos dijo que volvería en dos minutos para tomar nota de nuestra comida. Agradecí el detalle y procedí a servir vino en ambas copas para deleitarnos. Tomamos varios sorbos pequeños disfrutando de tan buen vino sin palabra alguna mientras nuestras miradas se cruzaban. Era evidente que ambos nos habíamos gustado, si bien más evidente creo que fue para ella, pues tiempo después recordé la cara de bobo que debía tener al verla. Permanecía absorto en la contemplación de tan bella dama cuando llegó el camarero. Antes de que dijera algo, le sugerí que nos sorprendiera con unos entrantes y un segundo para mí que fuera lo más solicitado por los clientes y Madeleine dijo que lo mismo para ella. –Sorpréndanos con algo acorde al vino-, manifesté y el camarero sonrió contestando;-Será difícil igualar tan buen vino, pero creo que lo conseguiré. Con permiso-, y marchó hacia la cocina con paso decidido, mientras Madeleine y yo volvimos a cruzar nuestras miradas de complicidad.
 
   -No me has preguntado nada sobre mi vida y detalles de la razón de encontrarme aquí contigo-, comentó.
 
   -No soy una persona cotilla. Pensé que llegado el momento y solo si quieres y no te incomoda contar asuntos privados a un desconocido, lo harías. La verdad es que de momento lo que veo y escucho me gusta mucho, no esperaba en modo alguno conocer a una persona tan encantadora y maravillosa en este momento de mi vida. Aunque no lo creas es lo mejor que he vivido desde hace mucho tiempo. Como siga así, terminaré por contarte cosas de mí antes de que lo hagas tú.
 
   Ella miraba y escuchaba con atención un tanto sorprendida y preguntó;-¿Has estado en la cárcel o algo así?- mientras volvía a mostrar esos hoyuelos tan lindos al sonreír.
 
   -Prefiero que empieces tú, después de todo creo que te interrumpí cuando parecía que dirías algo al respecto-, contesté sorprendido por la pregunta.
 
   Cambió el semblante y puso la cara seria antes de decir; -Estoy casada desde hace nueve años y mi marido es una mala persona. Fue Ministro de Defensa y ahora se dedica a asesorar empresas en la venta de armamento. Eso no tendría nada de particular para ser buena o mala persona, pero en este caso el cerdo me maltrataba. No noté nada mientras éramos novios, aunque bien es cierto que fue un noviazgo corto que no llegó al año. Era como si tuviera prisa por casarse, pero debo decir que entonces se comportó como un caballero y consiguió que me enamorase poco a poco. Ahora creo que jamás me quiso, pertenezco a una familia acomodada e influyente y seguro que fue la única razón por la que se casó conmigo. La verdad es que tenía muchos pretendientes, pero elegí mal. Por alguna extraña razón, en asuntos del amor no he tenido ninguna suerte.
 
   -Te creo cuando dices lo de los pretendientes pues eres una mujer muy hermosa. Solo has tenido mala suerte y espero que cambie. Apenas te conozco pero me pareces una buena persona, simpática, inteligente y culta. Únicamente deberás aprender de los errores cometidos, como todo el mundo, y lamento mucho que tu esposo sea un maltratador. ¿Por qué no te has separado?
 
   -Precisamente hoy debería estar reunido con él, en lugar de estar aquí contigo. No me interpretes mal, es que había quedado con él en el museo. Un lugar público para no tener que soportar su mal carácter y sus insultos, pero no se ha presentado. Me llamó para poder conversar cuando le llegó a través de mi abogado que solicitaba el divorcio. Se mostró como al principio, caballeroso y muy educado, pero ya es tarde para confiar y menos aún por todo lo pasado, como cuando me pegó dos tortazos que me hicieron sangrar por la nariz cuando le recriminé que llegara tan tarde casi todos los días y oliendo a alcohol. Se fue a dormir sin mirar ni siquiera como me encontraba después de los dos tortazos. Recogí mis cosas personales y marché a la casa de mis padres. Al día siguiente me acompañaron para presentar una denuncia por malos tratos después de ir al médico, el cual certificó los moratones en la cara por golpes. Me duraron varios días. Bueno, no hay mal que por bien no venga, me alegro mucho de que no haya venido, pues gracias a eso nos hemos conocido.
 
   -Pues no pienso darle las gracias nunca a pesar de todo-, contesté, añadiendo;-No soy un santo ni mucho menos, pero jamás he podido soportar ni aceptar en modo alguno el maltrato a una mujer y tampoco de una mujer a un hombre, que también lo he visto. Lo has definido perfectamente al llamarle cerdo. Creo que si las cosas en una pareja no funcionan y no hay solución, se debe terminar de la mejor manera posible y ya está, por doloroso que sea. Sin duda es una muy mala persona y si ha sido Ministro, ni imagino el daño que habrá hecho a mucha gente, pues son muchos los que habrán estado bajo su mando.
 
   -Yo también he pensado mucho en eso que comentas y mi padre se lamentó al no poner trabas a nuestro matrimonio y ver y escuchar de mis labios que desde que me casé nunca fui realmente feliz. Imagina que cuando nos fuimos de viaje de novios a Perú, un país maravilloso que me cautivó, se pasó el viaje teléfono en mano y sin hacerme apenas ningún caso. Ni siquiera cuando visitamos Machu Picchu, Nazca y las famosas líneas o lugares menos conocidos pero no por ello menos sorprendentes y hermosos como la selva o estar a los pies de un glaciar. Era como si estuviera ausente y lo pasé bastante mal. Me había casado con un desconocido, como si tuviera doble personalidad. Fue muy desagradable y lloré mucho, pero ya lo he superado. Por cierto, tengo pendiente volver a Perú y visitar esos bellos lugares de nuevo, con alguna amiga o incluso sola.
 
   -Espero que tengas pronto la oportunidad de ver cumplidos tus deseos. He leído algo sobre Perú y es un país que también me gustaría conocer. Hay pocos países que ofrezcan paisajes y climas tan distintos. También sé que se come muy bien pues por cuarto año le han designado como mejor país culinario del mundo. Son muchas razones para visitarlo-, respondí.
 
   Nos trajeron la comida y disfrutamos de una velada formidable. La mejor que podía recordar y durante algunos momentos dejé volar la imaginación para pensar en visitar con ella Perú y recorrer esos bellos parajes con alguien tan especial. Casi sin darnos cuenta pasaron casi dos horas y tras pagar la cuenta en metálico, no con tarjeta de crédito, algo que sorprendió a mi acompañante al tratarse de una cantidad elevada, salimos a la calle. Giramos nada más salir a la izquierda y oí como una voz firme la llamaba por su nombre;-¡Madeleine, Madeleine! Ambos nos giramos y pude ver a tres hombres vestidos de manera elegante, trajeados con ropas de calidad y unos pasos por delante quien parecía haberla llamado.
 
   -Es mi marido-, me dijo dirigiendo la mirada hacia él.
 
   - Ven conmigo porque tenemos que hablar, y dile a tu acompañante que se vaya-, soltó sin ningún respeto ni educación, algo que me puso en alerta, especialmente cuando sus dos acompañantes dieron varios pasos adelante para posicionarse a su altura por ambos lados.
 
   Madeleine levantó la cabeza estirando el cuerpo y contestó que no.
 
   -Vendrás conmigo quieras o no y tu amigo no tiene porqué visitar un hospital-, dijo completamente confiado y mostrando la realidad de la forma de ser de la persona que me había contado ella en el almuerzo, al tiempo que sus dos acompañantes daban varios pasos hacia mí en claro signo de intimidación.
 
   Al primero lo despaché con una patada directa en sus partes nobles que le cortaron la respiración y al segundo con una patada lateral en su rodilla izquierda que sonó como cuando se quiebra una madera seca, haciendo que cayera al suelo con claros signos de dolor. Sin esperar su reacción lancé dos patadas laterales sobre sus cabezas que les hizo entrar en el mundo de los sueños profundos. Sin duda Bertrand, marido aún de mi acompañante tenía la cara desencajada por la sorpresa y la situación delicada en la que se encontraba y trastabilló dando varios pasos hacia atrás mostrando ambas manos abiertas hacia mí, mientras susurraba;- Perdón, no me haga nada por favor.
 
   -Escúchame bien hijo de puta, si vuelvo a verte cerca de ella sin su consentimiento, te mataré-. Miré a Madeleine y la pregunté; ¿Señora, puede irse este montón de basura?
 
   Su cara mostraba plena satisfacción y exclamó; - ¡Escúchame bien Bertrand, ya no soy esa mujer asustada que soporta todo de un miserable, y aprovecho para decirte que jamás me hiciste disfrutar en la cama, eres un montón de mierda hasta para eso. Lárgate antes de que cambie de opinión! 
 
   Bertrand quedó un par de segundos incrédulo ante lo que había oído, viendo además como la que aún era su mujer sonreía ante la situación inesperada. Aproveché para sin decir una sola palabra, caminar de forma decidida hacia él, y fue suficiente para que diera media vuelta y saliera corriendo como alma que lleva el diablo.
 
   -Siempre supe que es un cobarde-, dijo Madeleine fijando su mirada en la mía y añadió;- Me has hecho pasar un momento increíble. Jamás pensé que podría vivir algo así, demostrando a ese desgraciado lo cobarde y miserable que es, y lo mejor ha sido al poder decirle a la cara que no vale para nada como pareja. Gracias Antonio, muchas gracias.
 
   Me hizo sentir realmente bien escuchar sus palabras de agradecimiento. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de un día tan completo y esbocé una amplia sonrisa de satisfacción. Fue entonces cuando oímos sirenas de vehículos de la policía aproximarse, aunque aún no podíamos verlos. Respiré hondo mientras pensaba en salir de la zona lo más rápida y discretamente posible, pero las sirenas indicaban que se aproximaban desde ambos lados de nuestra posición. Vi aproximarse a un hombre por mi izquierda y al fijar la vista en él, comprobé que se trataba del camarero que tan amablemente nos había atendido y a quién había dejado una buena propina. –No he podido evitar ver lo sucedido desde la puerta y si lo desean podrían pasar al restaurante y permanecer dentro hasta que la policía se vaya-, manifestó.
 
   -Muchas gracias-, contesté al tiempo que tomaba del brazo a Madeleine y entrábamos sin más dilación en el local.
 
   Mientras el camarero que dijo llamarse Léonard, indicaba que le siguiéramos más al interior del local y tras abrir una puerta que daba a unas escaleras nos dijo que bajando se encontraba una habitación donde podíamos permanecer ocultos hasta que nos avisara. Le dimos las gracias y bajamos las escaleras de un solo tramo mientras oímos cerrar la puerta a la espalda. Tras empujar una puerta abatible, nos encontramos en una pequeña sala con un sofá de tres plazas y dos individuales junto a una pequeña mesa, frente a un gran televisor de LCD y 50 pulgadas, una nevera y un mueble bar con platos y copas. Seguro que era para el descanso de los empleados del restaurante. Tomamos asiento en el sofá grande y permanecimos en silencio mientras escuchamos las sirenas de varios vehículos policiales que ya habían llegado. Aproveché para subir y comprobar que la puerta superior no tenía echado pestillo alguno y bajé para tomar asiento junto a Madeleine que me miraba sonriendo.
 
   - Antonio, ¿dónde aprendiste a pelear así? Ha sido todo tan rápido que parecía estar viendo una película en el cine, no parecía real. Cuando tomé conciencia de lo que sucedía y de que el control en realidad siempre había sido nuestro gracias a ti, fue como si se apoderase de mí otra persona. En realidad afloró la persona que siempre había sido hasta que me casé con ese desgraciado.
 
   Me aproximé y la pedí que se pusiera en pie y sujetando su cintura, la besé. Ella no opuso resistencia alguna y noté como un pequeño temblor en su cuerpo al estrecharla contra el mío. Respondió a mi beso de forma apasionada y nos besamos una y otra vez, primero en pie y después sentados en el cómodo sofá. Olvidamos por completo donde nos encontrábamos y para mí fue lo mejor que sucedía en la vida desde que podía recordar. Un sentimiento de felicidad recorría mi cuerpo ante cada beso y caricia, pero siendo finalmente conscientes del lugar y la situación no pasamos a mayores. Después de un espacio de tiempo en el que nada de lo que sucedía alrededor parecía importar, ella se estiró tumbando su cuerpo, colocó la cabeza sobre mis piernas y procedí a acariciar su cara, mesando también sus cabellos mientras nuestras miradas se encontraban sin decir una sola palabra. Permanecimos como dos enamorados adolescentes hasta que oímos abrir la puerta y Léonard entró en la estancia lentamente, con precaución, probablemente por ver como había despachado a los guardaespaldas. Al hacerlo nos dijo que ya podíamos estar tranquilos. La policía había llamado a una ambulancia que se llevó a los maltrechos guardaespaldas y preguntaron por la zona si alguien había visto lo sucedido. –Entraron en mi restaurante y también preguntaron, pero les dije que no habíamos oído ni visto nada, de tal manera que subieron a sus vehículos y acaban de irse.
 
   -Eres muy joven para ser el dueño, te felicito y damos las gracias por ayudarnos-, dijo Madeleine como leyendo mi pensamiento.
 
   -Ha sido un placer ayudarles. Hacen ustedes una bonita pareja y estamos en la ciudad de la luz y el amor. Espero verles pronto por mi restaurante de nuevo-, contestó con una amplia sonrisa.
 
   -Sin duda que nos tendrás aquí pronto -, respondí yo en esta ocasión y añadí;- Tenemos que irnos ya pero no olvidaremos tu detalle. Eres un buen hombre y hemos comido realmente bien, de tal modo que tenemos muchas razones para venir y ahora no solo por la comida. Dame un abrazo-, dije al tiempo que lo estreché con fuerza.
 
   Nos acompañó hasta la salida y tras despedirnos, caminamos en dirección al museo, donde sabíamos que habría gran cantidad de personas y podríamos conversar con tranquilidad entre la gran afluencia de turistas a esa hora.
 
   -Me gustaría acompañarte hasta donde quieras ir y volver a verte pronto-, dije mientras caminábamos a orillas del río Sena cogidos de la mano.
 
   -No te preocupes, la casa de mis padres está muy cerca, al otro lado del río. Si quieres me acompañas y así verás donde vivo. ¿Y tú dónde estás alojado?
 
   -En la casa de un amigo en las afueras de París. En realidad es el hermano de un buen amigo a quien espero ver pronto. Es una larga historia que te contaré en otro momento. Te acompañaré hasta la casa, además tengo el coche aparcado al otro lado del río.
 
   Cruzamos el río y curiosamente pasamos junto al vehículo que tenía estacionado. Dos calles más allá se encuentra el domicilio de sus padres, donde llegamos en apenas un par de minutos. Nos despedimos en la puerta con un largo beso y como ya habíamos apuntado nuestros respectivos teléfonos móviles, quedamos en llamarnos pronto y volver a vernos. Quedé mirando como accedía al interior de un precioso edificio de 6 plantas y cuando se cerraba la puerta, ella volteó la vista para verme. Apenas duró un par de segundos que fueron suficientes para alegrarme el alma con la vista de una mujer hermosa y maravillosa que tanto me había impactado. Regresé hasta el coche pensando en la experiencia vivida y conduje de vuelta hasta la casa.
 
   Nada más estacionar el vehículo en el mismo lugar donde lo recogí, al bajar pude ver como Asim llegaba y estacionaba junto a mí. Bajó con un maletín en la mano que identifiqué como lo que parecía ser portador de un arma larga. Al ver la mirada hacia el maletín, no dudó en confirmar mis sospechas; -Llevó aquí calentito un fusil DAN.338. 
 
   -¿Calentito?, imagino a qué te refieres. Por cierto, el fusil que llevas es una maravilla por lo que he leído. De fabricación israelí, es sin lugar a dudas uno de los mejores para disparos de largo alcance, incluso hay quien dice que es el mejor por su poco peso, lo cual facilita el uso.
 
   -Veo que estás muy bien informado. Lo he adquirido hace unos meses a través de un contacto israelí. Viene con visor y silenciador, muy completito. Realicé unas prácticas de tiro a más de 1.200 metros y hasta 1.500 y es sencillamente magnífico, y como puedes ver es muy ligero. ¡Toma, cógelo!, verás como no pesa mucho incluso con el maletín de transporte.
 
   Tomé el maletín con ambas manos y era realmente muy ligero comparado con otras armas similares. -¿Puedo abrirlo?
 
   -Claro, como verás tiene un bípode plegable pero robusto, pero ten cuidado y no toques el anclaje del visor, pues lo tengo perfectamente calibrado y es la parte más delicada y sensible para los disparos de precisión. Tengo que limpiarlo pues lo acabo de utilizar. Tal vez en las noticias veas y escuches contra quién.
 
   -Imagino de quién o quiénes se trata. No necesito ver las noticias, mejor si me lo cuentas tú-, dije mientras tras ver y haber tenido el arma en las manos, se la devolvía cerrando el maletín, y añadí; -Por cierto, ¿cuando empezamos las prácticas que me dijiste?
 
   -Mañana mismo a primera hora, a eso de las 8.30 después de desayunar. Si quieres ya desayunamos juntos y vamos a una galería de tiro cercana en la finca de una amiga. Vivir en el campo además de la tranquilidad tiene otras cosas buenas si conoces a las personas adecuadas. Iremos a la finca de una viuda que me debe algún favor importante. Mañana durante el desayuno te cuento los detalles. Por cierto cambiando de tema, ¿qué tal has pasado el día?
 
   -Todo ha ido muy bien. Un día tranquilo visitando el Louvre y comiendo en un lugar cercano muy agradable, respondí.
 
   Le noté en ese momento inquieto, como si tuviera algo pendiente y para conformar las sospechas, dijo; -Si no te importa tengo algunas cosas que hacer aparte de limpiar el arma. Mañana nos vemos.
 
   Nos despedimos ya en la puerta de entrada y caminé directamente hasta el dormitorio con la idea de darme un baño con hidromasaje, relajarme y pensar en Madeleine. Es curioso como la mente trabaja y te lleva a donde quiere de forma automática, así que tras más de media hora de relajación, fui hasta la cocina a prepararme un par de sándwiches que comí acompañados con un refresco de naranja y me fui a dormir. Ya en la cama vinieron a mi mente de nuevo y con más detalles aquellos primeros momentos cuando estaba en el centro de menores y vino a verme la juez que llevaba mi caso acompañada del Subinspector de homicidios de edad avanzada y gran experiencia, según palabras de la propia juez. Volví a recordar como tantas veces en la celda como el Subinspector a pesar de mi corta edad no se anduvo con rodeos y me dijo que a mis padres y hermano no sólo los habían matado, sino que los habían ejecutado, cosa bien distinta, pues para él estaba meridianamente claro que fueron con la intención de acabar con todos los miembros de la unidad familiar y por esta razón no se habían puesto en contacto con mi familia en España. Por seguridad, permanecería allí el tiempo necesario. El policía era un buen  hombre que venía a verme al menos dos veces al mes, y próximo a su jubilación, me comentó su intención de viajar a España y entrevistarse con mis abuelos de forma discreta para informarles de lo sucedido. Lo último que supe de él es que había fallecido en accidente de tráfico tras cruzar la frontera entre Francia y España, por lo que lo más probable era que fue tratando de visitar a mi familia. Lo eché mucho de menos pues se preocupaba de mis estudios e interesaba por mi situación personal en general. Hablábamos mucho de diversos asuntos y me trataba en las conversaciones como un adulto. Realmente tengo el convencimiento que quería algo bueno para mí y que por encima de todo, quería que fuera una buena persona y él estaría allí para ayudarme. Habían pasado muchos años, pero el pensamiento sobre mi familia asesinada era algo recurrente en lo que pensaba a menudo y debía intentar solucionarlo. Ni siquiera haber conocido a Madeleine ese mismo día pudo evitar pensar en ello como tantas veces. Nunca me gustaron las tormentas y los sucesos de sus muertes, eran para mí como largos días de tormenta. Con estos pensamientos quedé profundamente dormido hasta que el despertador me devolvió a la realidad actual.
 
   A las 8.25 horas de la mañana vestido y aseado, entré en la cocina donde ya estaba Estelle preparando los utensilios y todo lo necesario para un buen desayuno. Al poco apareció Asim dando los buenos días y tomó asiento mientras pedía a la cocinera lo de siempre, según sus propias palabras. Me pidió que me sentara a su lado pues quería contarme algunas cosas y sin más, comentó;- Liliane es la mujer propietaria de la finca a donde vamos a ir. Dueña también de la probablemente mejor casa de la zona y de algunas otras propiedades que tiene en alquiler. Su padre había amasado una gran fortuna en la fabricación, distribución y venta de maquinaria pesada agrícola, pero cuando ella era una adolescente, sus padres fallecieron en un accidente de tráfico. Vulnerable para su edad y con una gran fortuna que gestionó el abogado de la familia de forma honrada hasta su mayoría de edad según el testamento de sus progenitores, la enamoró un buscavidas sin escrúpulos cercano a la familia, algo así como un primo segundo, y se casaron. No tuvo suerte Liliane y su marido se gastaba el dinero de la familia en grandes fiestas y viajes que solía hacer solo por negocios, según le decía a su esposa, aunque la realidad es que sus intenciones eran bien distintas y entre otras cosas, para ir con amantes a lugares exóticos. Al poco nos conocimos, pues reside muy cerca de aquí. Solía pasear con un perro pastor alemán por el barrio y coincidimos varios días cuando salía a correr, hasta que un día la vi caída en la acera. Se había torcido el tobillo a la ayudé a llegar a su casa. Estaba sola cuando llegamos  y me pidió que la acompañase hasta urgencias del hospital más cercano donde la realizaron varias radiografías sin ver nada importante, salvo un buen esguince de tobillo que la duró varias semanas. Lo cierto es que surgió una amistad hasta el día de hoy, me había convertido de la noche a la mañana en su confidente y me pidió que siguiera a su marido pues tenía sospechas que la engañaba. La verdad es que me ofrecí a hacerlo, aceptando ella de buen grado, y desde luego que la engañaba en todo y no solo en el asunto de su sospecha pues estaba retirando el dinero de la cuenta común y había abierto una en Suiza a su nombre donde ya tenía depositados varios millones, pero eso no fue lo peor. Cuando la proporcioné las pruebas con fotografías y documentos, la dio una tremenda paliza en su casa y tras cerrar las puertas con llave la dejó sangrando en el salón. Ella tenía el teléfono móvil en un bolsillo y me llamó sollozando. Casi no la podía entender, pero me quedó claro que estaba mal. Tomé un revolver y fui corriendo hasta su domicilio. La verja estaba abierta y sentado en las escaleras de acceso estaba su marido tomando una cerveza. Le vi tranquilo, como quien disfruta sin más de la vida cuando saqué el arma y le apunté, mientras  preguntaba por su mujer. Vi como con gran sorpresa su cuerpo temblaba al ver mi arma y actitud de determinación. Pidiendo que no le matara dejó la botella en el suelo y se giro procediendo a abrir la puerta principal. Junto a ella estaba Liliane sangrando abundantemente por la nariz, ligeramente por un corte en la mejilla y no podía ponerse en pié porque debió darla patadas y puñetazos también en el resto del cuerpo. Al verla en ese estado, dejé mi arma en la espalda y me giré para tomar del brazo a su marido y llevarle hasta el pie de las escaleras donde dije que se defendiera si era un hombre, después de sacar el arma y dejarla en el suelo. Siendo de una envergadura mayor se confió y me atacó. Al agacharme para esquivar su golpe, solté un golpe a su mentón que impactó con fuerza y le hizo caer hacia atrás con tan mala fortuna que se golpeó la nuca contra el primer peldaño de la escalera, falleciendo en el acto. No esperaba un final así tras acercarme y comprobar que estaba muerto pues no tenía pulso. Tampoco esperaba la reacción de Liliane que me sorprendió por su tranquilidad a pesar de la situación y me pidió que marchara a mi casa explicando;-Luego te llamo, cuando todo se haya solucionado. Yo me encargo. Vete ya que voy a llamar a la policía. No te preocupes por nada y no te olvides de recoger el arma del suelo-. Lo dijo mientras a duras penas conseguía ponerse en pie y bajaba hasta sentarse al lado de su marido, cogerle por el cabello y golpear varias veces su cabeza contra el peldaño de la escalera, al tiempo que le insultaba llamándole cabrón. Tomé el revólver del suelo y me fui a casa. 
 
   Una semana después se había cerrado el caso por defensa propia y vino a verme. Volvió a darme las gracias mientras me abrazaba y decía que no me preocupara por nada, que todo lo pasado había sido lo mejor para ella. Se sinceró contando que no era la primera vez que la golpeaba aunque nunca con tanta violencia. Hasta aquel momento, se preocupaba de no dejarla hematomas visibles en la cara y hacía mucho que el amor hacia su esposo se había convertido en odio, de modo que llegó un momento en que ella disfrutaba sintiéndose tranquila cuando la decía que se iba por negocios, pero cuando le presentó las pruebas con la intención de pedir el divorcio, se volvió loco y no le importó golpearla en la cara y cuerpo con violencia. Y desde entonces la que viaja es ella y disfruta de la vida al máximo. Tengo las llaves de su finca y no habrá nadie cuando entremos, salvo un guarda que ya me conoce de muchas visitas y permanecerá por fuera de la finca junto a la puerta hasta que nos vayamos.
 
   Permanecí atento a la historia mientras Estelle nos iba trayendo el desayuno y pensé en la increíble cantidad de cabrones sueltos que hay en el mundo. En este caso concreto había pasado a mejor vida y seguro que su viuda estaría feliz. Sin duda el famoso dicho español de que a cada cerco le llega su San Martín, se había hecho realidad, aunque hay multitud de cerdos y canallas que viven y mueren de viejos.
 
   Terminamos de desayunar y subimos a un Peugeot 607 azul oscuro para dirigirnos hasta la finca. Lo cierto es que mientras me acomodaba, pensé que este coche siempre me ha gustado especialmente por diseño. Nunca hasta ahora había subido a uno y me pareció muy cómodo además de bien equipado. A los pocos minutos habíamos llegado hasta nuestro destino y en la verja de entrada que estaba abierta, permanecía el encargado de su mantenimiento y vigilancia. Asim abrió la ventanilla para saludarle y él respondió con una sonrisa dando los buenos días y diciendo que cuando termináramos le llamara al móvil para abrir la cancela. Asim asintió con la cabeza y prosiguió la marcha mientras el guarda cerraba la verja desde fuera. La finca tenía unas enormes proporciones de varias decenas de hectáreas y toda ella rodeada de un muro de más de tres metros con alambre de espino en el perímetro superior. Circulamos por una de las pistas hasta llegar a una zona llana con un gran terraplén de arena al fondo. A la derecha había una galería insonorizada y techada con siluetas a unos cincuenta metros para ejercitarse en el tiro con armas cortas. Fue junto a la galería donde estacionó y del maletero eléctrico extrajo el maletín del fusil DAN.338, un par de prismáticos, dos pequeñas sillas plegables de aluminio y una manta. Lo cierto es que tenía muchas ganas de usar un arma tan especial y tenerla entre mis manos fue una delicia. Asim tomó una de las siluetas de la galería y caminando hasta el terraplén la colocó. Después nos desplazamos a pie en dirección opuesta y pude ver como estaba todo el terreno medido cada cien metros. Cuando llegamos a la distancia de mil, dejó la manta en el suelo bien estirada y desplegó las dos sillas, donde tomamos asiento.
 
   -Es importante que en primer lugar te familiarices con el arma, de tal manera que vas a montar y desmontarla con los accesorios varias veces. Después te vendaré los ojos y lo volverás a hacer muchas veces más.
 
   La siguiente hora la pasé haciendo lo que había dicho y finalmente me cronometró. El siguiente paso consistió en estar tumbado en la posición adecuada y una perfecta colocación del fusil. Cuando pensó que estaba listo, me dio un cargador con cinco cartuchos y me dijo que podía disparar a la diana. Coloqué la mira, a continuación el silenciador, y con calma, conteniendo la respiración en cada disparo, disparé las cinco veces. Después tomando asiento junto a él, con los prismáticos pude comprobar mi excelente puntería y el agrupamiento tan magnífico que había logrado en la diana. Entre el impacto más alejado uno de otro apenas parecía haber dos centímetros y Asim dijo; -Muy bien para ser la primera vez. De verdad que estoy impresionado.
 
   Pasamos el resto de la mañana disparando a mayor distancia, cinco cartuchos cada cien metros hasta llegar a mil quinientos. El resultado seguía siendo el mismo en cada ocasión y desde la máxima distancia descargué toda la munición que quedaba. Pasadas las doce de la mañana llamó por teléfono al vigilante, recogimos el arma, demás material y caminamos hasta el vehículo. Poco más tarde llegamos al domicilio, donde dijo;- Debes limpiar concienzudamente el arma después de cada uso y dejarla en perfectas condiciones de funcionamiento. Nunca sabe uno cuando deba volver a usarse.
 
   Para tal menester nos dirigimos hasta una habitación que siempre había visto cerrada, donde el mobiliario consistía en varios estantes y una mesa con dos taburetes. Sobre ella se encontraban diversos utensilios de limpieza que usé para dejar el arma limpia como la patena. Mientras permanecía concentrado en la tarea, Asim me contó que había jubilado el día anterior a la persona que intentó matarle con el fusil;- Un solo disparo desde apenas un kilómetro en la cabeza cuando salía en coche desde su domicilio. Iba de acompañante sentado en la parte delantera y fue un disparo sencillo. No tenía viento lateral y el vehículo casi estaba parado. Salí del lugar en una de las motocicletas que tienen un gran compartimento para equipaje que has visto atrás.
 
   -Tienes un gran parque de vehículos y para un trabajo como el tuyo es importante que sean distintos para cada ocasión. De todos modos la ciudad y en general todas las ciudades tienen gran cantidad de cámaras y con ellas pueden conseguir imágenes para situar a las personas en hora y lugar, pero he podido ver que cambias las placas. Lo tienes casi todo bien atado.
 
   -¿Casi todo? Siempre es bueno escuchar diferentes puntos de vista.
 
   - Me refiero a que debes tener especial precaución al conducir si es por un trabajo como el de ayer. Si cometes una infracción y te paran, estás jodido. Además las personas cercanas a quién jubilaste te habrán señalado como principal sospechoso y necesitas un buena coartada.
 
   - Muy cierto. Es la única cuestión difícil de controlar. Todo aquello que no depende de ti, porque como dices hay que tener especial cuidado al conducir y poder demostrar tu estancia en otro lugar a la hora del disparo. De cualquier manera, una ciudad como París u otras en Europa, cuentan con metro. Para mi trabajo es una herramienta especialmente útil, pues te permite estacionar lejos de la zona operativa y desplazarte en transporte público. Ya sé que me dirás que el metro cuenta con infinidad de cámaras y es un problema, pero se resuelve con el cambio de apariencia, ya sabes, bigotes, barbas, pelucas, gafas y un buen armario ropero. Hay que tenerlo todo perfectamente atado y organizado. Después de cada trabajo, destruyo la ropa usada en una incineradora, aún así, es cierto que el azar te puede jugar malas pasadas y no es menos cierto que la policía es muy eficaz, pero forma parte de la emoción de hacer algo que me gusta especialmente. La adrenalina es algo que se echa de menos cuando la sientes atravesando tu cuerpo de parte a parte y pasa tiempo sin sentirlo. Por otro lado, mis colaboradores y algunas otras personas de confianza como Liliane son quienes me sitúan en otro lugar.
 
   -Bueno, sin duda lo tienes todo perfectamente organizado y supongo en tu caso que sea algo que te gusta, debe tener su peso. No sé si pueda hacer lo que haces. Yo no disfrutaría quitando la vida a otra persona.
 
   -Mi hermano me contó que mataste a un recluso y que dormiste como un bebé esa misma noche.
 
   -Aquello era algo personal, se trataba de su vida o la mía. No es lo mismo.
 
   -En mi opinión te equivocas. Es lo mismo. Debes tener un plan, ejecutarlo y destruir las pruebas de haberlas. Y sobre todo hacerlo con la tranquilidad y serenidad necesarias. El hecho de que después hayas podido dormir tranquilo me hace pensar que no eres tan distinto a mí. Recuerdo que estaba nervioso por la adrenalina la primera vez, pero como tú, pude dormir tranquilo. Ya sé que no soy una buena persona e iré al infierno si es que existe, pero no acepto cualquier trabajo. Me gusta conocer los detalles de la persona que tengo que jubilar y si no veo razones más allá de las que tiene la persona que me lo encarga, no hago el trabajo. Verás, no tengo verdadera necesidad de hacerlo por dinero y pierdo algunos encargos, pero en cierto modo me gusta pensar que aquellos que jubilo lo merecen realmente.
 
   -Vaya, tienes conciencia después de todo-, contesté sonriendo.
 
   -Puedes llamarlo así. De todos modos, sé separar los diferentes aspectos de mi vida y soy leal con los que me son leales en el amplio sentido de la palabra. Comprendo que hay determinados trabajos que hay que saber premiar con una buena cantidad de dinero. Y como ya estás comprobando, suelo trabajar solo en este asunto y en contadas ocasiones con el pequeño grupo de personas que ya conoces.
 
   -Me lo dices como si tuvieras la seguridad de que te voy a ayudar o haré algunos de tus trabajos.
 
   -Así es, quiero que me ayudes. Si lo haces, sabré como agradecerlo. Además ya te dije que necesito unas vacaciones, hace mucho que no viajo y tengo la intención de dar la vuelta al mundo. No todo de una vez, sino en varias etapas y en cada descanso vendré unas semanas a casa. Karim confía plenamente en ti y por lo que veo, serás la persona idónea. No pretendo que hagas todo mi trabajo, solo que aceptes aquellos que quieras hacer por convencimiento. Mi abogado a quien ya conoces se encargará del resto y si te parece le podrás ayudar. Has estudiado derecho y podemos favorecernos mutuamente. Desde luego que nada de lo que te pido será gratis, tengo la seguridad de que podemos llegar a un acuerdo económico plenamente satisfactorio. Por cierto, hemos presentado un recurso para que Karim pueda salir antes, al tiempo que hemos pagado una importante suma a dos personas del gobierno que lo agilizarán todo lo posible. Si Dios quiere pronto lo tendremos en casa.
 
   -Es la mejor noticia desde que llegué. Tu hermano y yo somos como hermanos, ya lo sabes. En cuanto a mi ayuda, puedes contar conmigo. No tenía planeado nada de esto, pero la vida te lleva por caminos inesperados y hay que estar preparado. Tienes que seguir enseñándome todo lo que necesito para cumplir el cometido sin cagarla. Podemos seguir si te parece con el asunto del cambio de apariencia y a cambio tal vez pueda ayudarte en mi habilidad para abrir cerraduras. 
 
   -Vaya, eso es algo que no sabía-, contestó.
 
   -Solo necesito algunas herramientas y con un poco de práctica para desengrasarme, me pondré al día. Sin ellas no hay nada que hacer, salvo en la técnica del resbalón. Utilizando una tarjeta de crédito o una radiografía, se puede abrir una cerradura siempre que no tenga echada la llave. La pasas por el pestillo y cede.
 
   -Algo había oído, pero jamás he probado. ¿Por qué no lo hacemos?
 
   Asim sacó la cartera del bolsillo y sacó una tarjeta de crédito que no usaba. Con ella fuimos primero hasta las puertas de los dormitorios que fuimos abriendo una a una con facilidad. Otra cosa fue conseguirlo con la cerradura de la puerta principal que al ser de seguridad, tenía un arco metálico que impedía introducir la tarjeta.- Para esto necesitamos unas herramientas especiales llamadas viborillas, siempre que sean cerraduras convencionales de pitones que se pueden abrir con un poco de práctica. 
 
   -Ha sido instructivo Antonio, si quieres ahora te enseño yo algo del material que tengo de cambio de apariencia y maquillaje. Y después si te parece por hoy lo dejamos, pues tengo un par de asuntos que debo solucionar por la tarde.
 
   Fuimos hasta su dormitorio y al fondo del armario empotrado tras abatir una pieza de madera del fondo, había una puerta corredera cerrada con un candado y tras ella una pequeña habitación de apenas cinco metros cuadrados con varios armarios empotrados en los laterales y una pequeña mesa en el centro con muchos cajones. En ellos disponía de multitud de material para tal menester que me enseñó sin entrar en detalles por el momento. De pronto se giró y me dijo;- Que tal si vamos a comer. Cuando hemos pasado junto a la cocina, el olor tan rico me ha dado apetito.
 
   Asentí con la cabeza y caminamos hasta la cocina que podríamos haber encontrado sin conocer la casa y solo por el magnífico olor. Estelle preparaba un riquísimo estofado de ternera y tenía lista también una raclette con queso en lonchas, champiñones cortados finos y un par de morcillas de Burgos, concretamente de la localidad de Villarcayo, algo que me sorprendió gratamente por el sabor cuando las hicimos a la plancha y me explicó mi anfitrión que eran las mejores.
 
   Los tres días siguientes seguimos con la misma rutina de tiro por la mañana, prácticas ya sí en cambio de apariencia y por la tarde hablando de diferentes partes técnicas para realizar el trabajo, con una reunión a las 18 horas con el abogado en la misma casa para conocer los detalles desde el punto de vista legal. El resto del día era para mi libre disposición y cada día llamaba a Madeleine con quien mantenía charlas de horas. El tercer día de la nueva rutina quedamos para cenar y cuando le dije a Asim que tenía que salir, preguntó a dónde quería ir y le conté que había quedado con una amiga a cenar. Me sorprendió cuando contestó que podía traerla a casa, pero no me pareció una buena idea y le contesté que para ella podría resultar un tanto violento, pero agradecí el ofrecimiento. Tras despedirme, tomé las llaves del vehículo que me había cedido para uso personal y conduje en dirección al puente frente al museo del Louvre, donde habíamos quedado. Cuando apenas llevaba un par de minutos conduciendo, pude ver por el espejo retrovisor al parar en un semáforo a Bernard, conductor habitual de Asim, de quién siempre había sospechado que era en realidad algo más que un chófer. Tras ponerse el semáforo en verde, llegué hasta una rotonda que debía tomar y seguir recto, pero en su lugar realicé una vuelta completa y pude comprobar que hacía la misma maniobra, por lo que ya no tuve ninguna duda de que le habían ordenado seguirme. Bernard entendió al hacer la maniobra que le había descubierto y en la siguiente rotonda desapareció sabiendo que  ya era tarde. La deducción lógica me llevó a entender que Asim no confiaba en mí y los viejos fantasmas volvieron a mi mente. De nuevo volvía a sentir el malestar de los días de tormenta, años cuando solo era un niño, pero respiré hondo y seguí mi camino sin volver a ver a Bernard ni otro vehículo sospechoso detrás. Mantuve la ruta y aparqué cerca del mismo lugar de cuando fui a visitar el museo y tras bajar del coche, caminando llegué diez minutos antes de la cita por lo que decidí esperar sentado en un banco junto al río Sena. La vi llegar cruzando el puente, guapa y elegante con un largo vestido de color rojo ceñido hasta la cintura y un abrigo en el brazo. Hacía una magnífica tarde y verla me produjo un sentimiento extraño, como si el tiempo se hubiera detenido, ya nadie ni nada alrededor distraía mi atención y era como si solo estuviéramos nosotros. Al ponerme en pié, ella pudo verme al cruzar el puente y apretando el paso llegó a mi lado para fundirnos en un abrazo. Permanecimos pegados durante unos segundos que me parecieron eternos y maravillosos para a continuación besarnos apasionadamente. Besos largos y tiernos, otros fuertes llenos de pasión llenaron aquellos momentos mágicos. Después cogidos de la mano caminamos por el margen del río y hablamos de lo bonito que es estar enamorado, pues así era el sentimiento que sin quererlo nos embargaba. Más adelante tomamos asiento en otro banco y ella notó que estaba serio de repente. A mi mente llegó lo sucedido mientras circulaba y decidí en aquel momento pese a que ella pudiera rechazarme, contar aspectos importantes de mi vida que desconocía por completo, como el paso por la cárcel y aspectos sobre la persona que amablemente me había recibido en su casa y a qué se dedicaba, contando solo su trabajo en la venta de armas. Ella según avanzaba en el relato abrió los ojos como platos y al terminar comenzó a reír. Quedé un tanto perplejo por su reacción, aunque en realidad no era una mala reacción que quedó clara tras decir;- Sabía que no eras alguien normal, no pienses mal en lo de normal, me refiero a que no había conocido a nadie como tú antes. Lamento mucho que hayas estado en prisión, pero según tengo entendido y en contra de lo que hacen la mayoría, tú no desperdiciaste el tiempo y pudiste formarte estudiando una carrera.
 
   -No es fácil decidirte a estudiar allí, te lo aseguro. No es un entorno adecuado para centrarte en nada bueno, pero es cierto que aproveché el tiempo como algunos otros, los menos es verdad. También me dio la oportunidad de conocer aunque no lo creas algunas personas buenas y sobre todo interesantes como mi compañero de celda. Personas que han tenido pocos caminos para elegir su futuro y otras que equivocaron su camino con un hecho aislado que ha marcado su vida para siempre. Con quien compartía celda tengo la seguridad de tener un vínculo que nos unirá para siempre. Espero podértelo presentar pronto, pues parece que saldrá de prisión dentro de pocos meses si todo va bien.
 
   Ella mirando fijamente a los ojos, me dijo;-¿Y que vas a hacer ahora con tu vida?
 
   -Lo cierto es que aunque no lo tenía planeado, ya sabes que en ocasiones la vida te lleva, y parecía que me quedaría en París un tiempo prolongado, pero ha pasado algo hoy mismo que me ha hecho cambiar de opinión. Tengo que irme, pues la persona que supuestamente era un amigo y me tiene alojado en su casa, no confía en mí. Mientras venía a verte, ha mandado seguirme. Tal vez crea que es lo correcto, tal vez lo crea casi todo el mundo en su situación, pero resulta que se trata del hermano de mi compañero de celda, sabía todo sobre quién y cómo soy. No voy a continuar en esa casa, cuando regrese recogeré mis pertenencias y me iré.
 
   Madeleine tenía cogida mi mano y me besó largo en los labios. Fue un beso suave que me produjo un sentimiento dulce que me hizo estremecer. Separó sus labios y permaneciendo a escasos centímetros de la cara, manifestó;- A veces suceden cosas que cambian tu vida, unas veces para mal como es evidente que nos ha pasado a ambos, pero otras se abre una puerta que te puede llevar a una nueva vida llena de cosas buenas. Te propongo algo.
 
   Esta vez era mi cara la que expresó sorpresa y contesté;- Sea lo que sea, me parecerá bien.
 
   Madeleine reía ahora con ganas y tardó un poco en serenarse hasta decir;- Ya sabes que fui a Perú. Te propongo viajar juntos mientras se tramita mi divorcio. Quiero volver a visitar ese maravilloso país con un hombre de verdad a mi lado. Si puedes y te parece bien, puedo sacar los pasajes para viajar en un par de días. ¿Tienes pasaporte en vigor?
 
   -Lo cierto es que sí, así que me parece perfecto, permaneceré si es posible donde estoy hasta pasado mañana. Tampoco quiero irme de mala manera. Una cosa es la pérdida de confianza y otra que debo reconocer, es la atención que me han prodigado este tiempo. Pero lo cierto es que al nivel de trabajo que me había pedido, no puedo corresponder sin confianza plena. Si te parece y aunque no es lo que me apetece realmente en este momento, nos despedimos hasta pasado mañana. Debo hablar y dejar claras las cosas.
 
   -Yo tampoco había pensado en acabar así el día, ya me entiendes, pero comprendo que hay cosas que uno debe hacer bien. 
 
   Caminamos de vuelta por el margen del río y me acompañó hasta donde había estacionado el vehículo. Allí nos despedimos con un largo y apasionado beso mientras la tenía sujeta por el talle de la cintura sintiendo su cuerpo pegado al mío. Una sensación maravillosa que tenía intención de sentir muchas veces con ella en el futuro.
 
   La vi caminar en dirección a su domicilio. Mientras la veía alejarse, pensé que no me gustaba verla marchar, pero su visión incluso de espaldas alejándose era linda, y antes de girar la esquina y perderse de vista, se giró, paró y se encontraron nuestras miradas una vez más. Cuando continuó la marcha, consulté el reloj y comprobé que era buena hora para hacer una llamada a la prisión. Después de hablar con la telefonista, tuve que esperar casi cinco minutos hasta que por fin escuché la voz de mi amigo Karim. Fue un momento emotivo aunque no hacía muchos días que habíamos estado hablando, especialmente porque le informé que había avances para su salida casi un año antes de la cárcel. Después le informé de las razones por las que debía salir de la casa de su hermano, lo entendió perfectamente y me dijo que hablaría con él hoy mismo en cuanto terminase nuestra charla. Le puse al corriente de mi intención de viajar a Perú, que no sabía el tiempo que permanecería allí, pero que en cuanto saliera de prisión, nos veríamos. Habíamos hecho planes para trabajar juntos antes de mi salida y no hay nada como tener un compañero de confianza al lado. Nos despedimos y colgué, para acto seguido conducir hasta el domicilio del hermano, donde llegué pasada media hora.
 
   Asim permanecía junto a las escaleras de la puerta principal con una cerveza en la mano y con cara de pocos amigos, cuando me dijo al acercarme;- No pienses que me voy a disculpar, ni entiendo tu reacción de decidir marcharte. Teníamos un compromiso y sabes demasiado de mis actividades. ¿Por qué tengo que confiar en tí si solo hace unos días que estás en mi casa?
 
   -Vuelves a desconfiar al hablarme así. Me reafirmo en lo hablado con tu hermano que lo mejor es marcharme. Todo lo que has querido saber sobre mí lo he dicho y no había razón alguna para mandar seguirme. De cualquier modo lo cierto es que te estoy agradecido por acogerme en tu casa y enseñarme algunas cosas. Como es evidente que ya has hablado con tu hermano, sabrás que viajo a Perú, así que no hay nada de lo que debas preocuparte.
 
   - Es cierto que Karim ya me lo ha dicho y te entiende, pero yo no os entiendo.
 
   -Eso es porque no has estado en prisión. La confianza llegado el momento de estar tu vida en juego, es crucial es un lugar como ese y es algo que sirve para cualquier otra circunstancia de la vida importante. Espero que las cosas te vayan bien y consigas finalmente hacer ese viaje que tienes pendiente. Tienes a tu lado pocas, pero personas de confianza cualificadas para hacer el trabajo que me tenías preparado.
 
   -Es cierto, llevan conmigo muchos años, pero existe una vinculación emocional que no tenía contigo y pensé que por eso eras tú más adecuado. Aceptaré aunque con desagrado tu decisión. ¿Cuándo te marchas?
 
   -Había pensado hacerlo en un par de días que es cuando viajo, si no tienes inconveniente.
 
   -Como quieras, pero si prefieres puedes irte hoy mismo-, contestó de forma seca.
 
   Estaba claro que lo mejor era mi salida en este mismo instante por lo que le dije que recogería mis cosas y marchaba en una hora.
 
   -Bernard te llevará a donde quieras ir, buena suerte-, y estiró su mano para estrechar la mía. Fue una despedida fría que quiso aparentar como cordial y caminé hasta mi habitación, para recoger mis escasas pertenencias que introduje en la maleta, la pistola y el revólver que puse en la espalda por la cintura. 
 
   Bernard estaba sentado en el salón y ya estaba al tanto de la situación. Le dije que me llevara hasta la boca del metro más cercana y sin dirigirnos la palabra durante todo el trayecto, me despedí poco después diciendo únicamente que se cuidara. Contestó del mismo modo y caminé hasta las escaleras del metro que bajé. Llegué hasta uno de los bancos de la estación Mairie d´issy de la línea doce y respiré profundamente ante la idea de que algo no estaba bien. Ya había tenido la suficiente experiencia en la vida para después de conversar con una persona, quedarte con una buena o mala sensación en el cuerpo, de tal manera que abrí la maleta y comencé a revisarla detenidamente sacando toda la ropa y pasando la mano por toda ella, no encontré nada. Volví a doblarla y antes de colocarla en su lugar, miré tras una costura de la maleta que tenía algunos puntos sueltos y allí encontré pegada a la estructura algo pequeño y metálico que despegué. Era sin duda alguna un pequeño localizador que me hizo pensar en lo acertado de la sospecha, de tal modo que decidí no usar el teléfono móvil y no tirar de momento el localizador que coloqué en mi bolsillo derecho. Una vez colocada la ropa, cerré la maleta y tomé una unidad del metro hasta la parada de Concorde, donde realicé un trasbordo a la línea uno, bajando en la estación de La Défense y me dirigí hasta la salida hacia la calle tras casi una hora en el metro, caminando unos pocos minutos hasta el Novotel París La Défense, donde pude llegar hasta el ascensor de forma decidida como si fuera un cliente sin que nadie me parase, pudiendo llegar a la segunda planta. Recorrí el pasillo despacio observando el entorno con atención y pude ver un rodapié un poco separado de la pared y tras comprobar que no había nadie en el pasillo, introduje el pequeño localizador en el hueco, para a continuación saliendo del hotel dirigirme hasta el hotel Ibis París La Défense Centre, situado a unas cuantas calles, llegar al mostrador donde pagué una habitación en la tercera planta. Subí en el ascensor y entré en mi habitación, dejando la maleta sobre la mesa, me acosté en la cama y quedé al poco tiempo dormido profundamente después de poner el despertador en hora. A las cinco de la mañana estaba vestido con chándal, zapatillas de deporte y una sudadera  saliendo hasta la calle, para a continuación dirigirme caminando con paso firme hasta el otro hotel. Recorrí los alrededores escrutando cada vehículo y rincón, fijando finalmente la atención en la esquina siguiente al hotel, donde había un amplio lugar de estacionamiento junto a unos árboles, un lugar idóneo para aparcar un vehículo con lunas tintadas para observar sin ser visto. Caminé un poco más y tomé asiento en la acera tras otro gran árbol, con control de la zona de aparcamiento y me recosté contra el tronco del árbol. Eran casi las seis de la mañana cuando vi acercarse lentamente un vehículo Chrysler Grand Voyager que conocía perfectamente por el color a pesar de tener las matrículas cambiadas, pues tenía el piloto de intermitencia derecha roto y era por tanto uno de los vehículos de Asim. Esperé tranquilo hasta que estacionó en el lugar que yo habría elegido y esperé unos minutos. Una vez decidido el plan de acción, caminé entre los árboles y me aproximé hasta la ventanilla trasera que rompí con un certero golpe de mi revólver. Dentro pude ver a Asím que tenía preparado el fusil DAN .338 sobre una estructura móvil y giratoria y apuntaba hacia la puerta del hotel. Se giró y pudo ver mi rostro antes de que apretara el gatillo una sola vez, acertando en su cabeza de pleno. Golpeó su cuerpo contra la puerta trasera izquierda y rebotó quedando tirado cerca de mi posición. Disparé dos veces más sin apenas ruido gracias al silenciador del arma a su cuerpo inerte para asegurar su muerte y tiré el arma dentro del vehículo, que previamente había limpiado en la habitación del hotel para no dejar ninguna huella. Abrí la puerta trasera y saqué el arma de su anclaje, desmontando los accesorios y colocándolos en el maletín de transporte. Me quité los guantes que guardé en los bolsillos y caminé tranquilamente hasta el hotel. Al entrar un empleado sin fijarse en el maletín, me preguntó amablemente si había salido a hacer deporte, contestando que había salido a correr un poco como cada mañana y de paso recoger unos documentos que me había traído un empleado en el maletín. El muchacho sonrió complacido y me dirigí hasta la habitación, donde tras darme una ducha me acosté en la cama y repasé mentalmente todo lo sucedido, recordando aquello que me dijo Asim acerca de que trabajaba completamente solo en su tarea de jubilar a personas. Aunque no tenía la certeza absoluta de que hubiera sido del mismo modo en ésta ocasión, con la tranquilidad habitual a pesar de realizar una actividad estresante pocos minutos antes, quedé dormido plácidamente después de poner de nuevo el despertador en hora para tres horas más tarde.
 
   Parecía haber pasado solo un minuto cuando sonó el despertador y tras asearme, vestir y llegar al vestíbulo para pagar la habitación, abandoné el hotel tras llamar a Madeleine desde un teléfono fijo y quedar con ella en nuestro punto de reunión junto al museo. La dije que me consiguiera un teléfono móvil si podía antes de vernos y caminé con la maleta y el maletín dando un gran rodeo hasta la estación de metro. Cuando estaba a unos cien metros, pude ver que había dos policías junto a la entrada, por lo que opté por dar la vuelta y caminar hasta la parada final de la línea tres, Pont de Levallois Bécon. Una buena caminata me esperaba, pero sin duda era la mejor opción, pues probablemente habían encontrado el cuerpo de Asim y no sería una buena idea ser filmado por las cámaras de la estación más cercana. De todas maneras volví a ponerme la capucha de la sudadera y unas grandes gafas de sol, evitando levantar la cabeza en todo el recorrido en mi entrada en la estación especialmente. Por la línea y sin hacer trasbordo, bajé en la parada de Quatre Septembre, a unas cuantas calles del lugar de la cita. Consulté el reloj y comprobé que llegaría a la hora con muy poco retraso, si acaso tres minutos. Llegué y ella no estaba aún, así que tomé asiento en un banco y esperé. Apenas habían pasado cinco minutos cuando la vi acercarse por la izquierda con una bolsa en la mano. La recibí con un abrazo largo y un beso en los labios. Me explicó que el motivo del retraso era el contenido de la bolsa que portaba.- Te he comprado un teléfono y por eso he tardado en llegar un poco. Es un teléfono chino de última generación. Barato pero bastante bueno. Mi padre tiene uno igual, es rápido y la cámara de fotos es decente.
 
   Abrió la bolsa y extrajo la caja del móvil que me entregó. Di las gracias y la expliqué que el anterior teléfono no era mío y tuve que dejarlo en la casa, aunque en realidad después de lo sucedido, no quería ser localizado al hacer alguna llamada y por eso me deshice de él. 
 
   Saqué a continuación el teléfono de su caja, lo puse en funcionamiento y  lo primero que hice fue grabar el número de Madeleine, al tiempo que ella dijo que podríamos ir a recoger los billetes de avión que había previamente encargado en la agencia de una buena amiga, cerca de su domicilio. Asentí con la cabeza y tomando su brazo que sujetaba el maletín, caminamos hacia la agencia mientras pensaba si alguna vez podría contarla todo lo sucedido durante esta complicada mañana.
 
   Llegamos a la agencia en apenas quince minutos y el camino lo hice en silencio, escuchando como me contaba algunas de las maravillas que podríamos disfrutar en breve. Comenzó hablando de la gastronomía del país, platos como el ceviche, rocoto relleno, ají de gallina, cabrito norteño, pachamanca y otros muchos que la habían maravillado por su sabor, textura y color. También de frutas que aquí en Europa no conocemos, como el pepino, del mismo nombre que una fruta conocida pero muy distinta, pacay, lucma y otras que aunque aquí las tenemos, su sabor es mucho más sabroso. Estaba realmente emocionaba mientras recordaba y trataba de transmitirme su sentimiento de cuanto íbamos a vivir y sentir en breve. Me sentí tranquilo aún cuando el día había amanecido como aquellos días de tormenta que tan poco me gustaban de niño. Realmente mi compañero de celda tenía razón cuando me dijo que no es fácil encontrar a alguien con la tranquilidad suficiente de ser capaz de quitar una vida y dormir acto seguido como un bebé. Así era yo, pero podía sentir otras cosas buenas como todo el mundo. Simplemente tenía la capacidad de disociar aspectos complicados de otros normales y ser capaz de desconectar cuando era necesario. Con estos pensamientos llegamos a la agencia, donde entramos. Una mujer rubia y elegantemente vestida se levantó rápido al vernos entrar y se abrazó a Madeleine como si hiciera años que no la veía. Ella respondió del mismo modo y me buscó con la mirada mientras decía;- Marisa es muy cariñosa como puedes ver, pero me encanta que sea así-.
 
   Su amiga y dueña de la agencia de viajes una vez se separaron del largo abrazo me dijo;- Espero que tengáis un lindo y agradable viaje, pero me la devuelves pronto para que podamos tomar nuestro café de las cinco como cada día y tener nuestras tertulias interminables y maravillosas.
 
   -Pensé al veros que hacía una eternidad que no os veíais. Supongo que forma parte de un ritual de buenas amigas. En cuanto al viaje, lo cierto es que es ella la que manda y no tengo mucha idea de a dónde me lleva excepto el país y cuánto tiempo estaremos allí. Te aseguro eso sí, que cuidaré de ella-, respondí.
 
   -Más te vale-, contestó Marisa sonriendo y añadió;- Ya tengo los pasajes para mañana a las 16 horas a Madrid con Air France y de allí a Lima con Air Europa en clase preferente a las 23 horas. El vuelo de Madrid a Lima es de casi doce horas y cuando lleguéis tendréis que retrasar el reloj seis horas. Serán las cinco de la mañana en Lima cuando aterrice el avión. Un poco pronto, pero entre los trámites de recoger las maletas y pasar el control pasarán entre una y dos horas más. Y acto seguido entregó los pasajes mientras a Madeleine se le hacía un nudo en la garganta y aparecían lágrimas en sus ojos, antes de decir;- Sabes lo mal que lo he pasado por culpa de Bertrand. Necesito unas vacaciones y Antonio que es un caballero estoy segura que me hará olvidar lo malo vivido con ese canalla.
 
   -Lo sé querida amiga. Sabes que aquí estoy para lo que necesites, incluso si quieres que te acompañe también-, terminó diciendo al tiempo que la volvía a abrazar.
 
   Aproveché para interesarme y dije;-Soy hijo de españoles aunque nacido en Francia y por tu nombre imagino que también, porque no tienes acento español.
 
   -Así es, mis padres vinieron a Francia cuando era muy pequeña buscando una vida mejor. Tenía solo dos añitos y nací en Extremadura, concretamente en un pueblo que se llama Miajadas, en la provincia de Cáceres. Mis padres van cada verano y yo hace al menos tres años que no voy, pero me gusta mucho mi tierra de nacimiento. Deberíais ir en alguna ocasión y entonces yo seré vuestra anfitriona. Poder comer un buen jamón de bellota curado en la sierra de Montánchez, unas buenas migas, torta del Casar u otros riquísimos platos es algo que echo de menos. Tengo que volver pronto por allí.
 
   -¿Qué es la torta del Casar?-, pregunté con interés.
 
   -Es un queso cremoso para untar en el pan que es una delicia. Aquí hay riquísimos quesos de todo tipo, pero en mi opinión, no hay ninguno como ese. Cuestión de gustos como en todo. Cuando se lo digo a algún francés se cabrea y cree que me he vuelto loca, pero ese queso tiene algo especial. Tenéis que probarlo.
 
   Continuamos unos minutos más conversando y tras despedirnos de su amiga, ya en la calle, la sugerí que podríamos ir a un hotel juntos e ir a su casa temprano para que hiciera el equipaje. Ella me contestó que únicamente debía recoger las maletas que ya había hecho, así que la pregunté si conocía algún hotel cerca de su domicilio y dijo que sí, pero que sus padres habían salido de viaje por un par de días y mejor sería ir a su casa. Me pareció una magnífica idea, pues tener que pasear con el arma dentro del maletín no era una buena idea y tal vez podría dejarla escondida en algún lugar de su casa, siempre que tuviera su consentimiento claro está. La dije entonces cual era el contenido del maletín y la necesidad de poderlo dejar en un lugar seguro, pero ella tuvo una idea brillante.- Podemos ir al banco y abrir una cuenta a tu nombre y después podrás contratar una caja de seguridad donde dejar el maletín y poderlo recoger cuando quieras. Disponen de cajas de gran tamaño y no tendrás problema. Conozco al director de la sucursal de BNP-Paribas junto al domicilio de mis padres. Podrás hacerlo en muy poco tiempo y quedar tranquilo.
 
   -Muchas gracias. No me has preguntado sobre el arma nada.
 
   -He dado por supuesto que lo harías cuando creas conveniente. Sabiendo ya algo de las personas con las que te relacionas, me ha parecido normal dada la actividad que realizan.
 
   -Tienes razón, pero no es algo normal ir por la calle con un arma de semejante calibre. La verdad es que he tenido la oportunidad de conseguir un arma excepcional en su rango y aquí está. La dejaré en la caja de seguridad del banco junto con la pistola como has propuesto y podremos centrarnos en el viaje. Una vez decidido que hacer, caminamos hasta la sucursal donde Madeleine conversó con el subdirector intercambiando unas breves palabras y éste saliendo de su despacho caminó hasta la oficina del director que en ese momento estaba reunido con una pareja que podíamos ver a través del cristal, pero se levantó y vino a nuestro encuentro, saludó a Madeleine muy sonriente y ella explicó el motivo de la visita. Ordenó entonces al subdirector que nos ayudara en las gestiones y se disculpó para atender a la pareja que había quedado esperando. Nos pidió entonces el subdirector que le acompañáramos, bajamos unas escaleras y entramos en una cámara de seguridad tras abrirla con dos llaves de alta seguridad, donde pude depositar el arma del maletín y la pistola, después de rellenar unos formularios. Salimos de la sucursal y de allí hasta el domicilio recorrimos dos calles, a continuación entramos en un elegante edificio de seis plantas, donde junto a los ascensores permanecía sentado el portero que se levantó y saludó. En un ascensor llegamos a la tercera planta donde únicamente había dos puertas, correspondientes a las únicas dos viviendas por planta. Al entrar me quedé sorprendido por la elegante decoración con muebles de caoba, teka y roble, así como preciosos cuadros de diferentes estilos, una habitación dedicada a la biblioteca con numerosos volúmenes, enciclopedias y una gran mesa de centro con seis sillas de caoba alrededor y un par de sillones de aspecto muy cómodo y seguro que utilizados frecuentemente para la lectura pues se notaba más que el tiempo, su uso. Contaba además con cinco habitaciones, amplia cocina con office, pequeña sala de lavandería y tres cuartos de baño que completaban el conjunto de la vivienda. Ella me llevó hasta el salón finalmente, donde tras decirme que esperase un momento, regresó con dos álbunes de fotografías que comenzamos a ver sentados en un cómodo sofá de cinco plazas realizado en chenilla. En el primero de ellos se la podía ver desde muy pequeña y pecosa, con una cara preciosa y siempre sonriendo. Apenas habíamos visto el primer álbum, cuando se cruzaron nuestras miradas y acto seguido comenzamos a besarnos apasionadamente. Poco después nos quitamos la ropa y la besé en el cuello, nuca mientras acariciaba su cuerpo con lentitud. Chupaba, lamía y acariciaba sus pechos como si fuera lo único en el mundo al ver lo excitaba que estaba y poco a poco fui bajando hasta su pubis que comencé a lamer de forma muy suave hasta conseguir que gritase de placer al cabo de unos minutos. Ella hizo lo mismo conmigo y tardé muy poco en llegar al orgasmo de lo excitado que estaba y el tiempo que llevaba sin tener sexo, pero aquello solo fue el preludio de una larga y apasionada noche de placer mutuo. Hicimos el amor en el sofá, el baño de la habitación principal y el resto de la noche en la cama en la que apenas pudimos dormir. Era como si el mundo se fuera a terminar y solo nos importara esa noche y nosotros dos amándonos. A la mañana siguiente temprano cuando ella se levantó y al verla caminar lentamente con las piernas abiertas como un pato hacia el baño no pude evitar reírme, si bien cuando me levanté agotado, como si hubiera terminado de correr una maratón, la risa se terminó de golpe. Al llegar al baño quedé parado contemplando a la mujer que me había enamorado como un bobo, mientras entraba en la ducha. 
 
   Pensé mientras me duchaba que la vida finalmente me había sonreído. Trataría de encontrar un trabajo acorde con mis conocimientos que fuera honrado y sobre todo alejado de la violencia. La otra vida que había estado a punto de emprender tenía un futuro incierto a la hora de cumplir años. El manejo de armas y explosivos tiene un riesgo, especialmente estos últimos, pues no es infrecuente tener un accidente por un iniciador o explosivo en mal estado o defectuoso, pero más peligroso aún resultan las personas que se dedican a semejantes profesiones. La ambición y tratarse de personas en general con poco afecto por la vida ajena, hacen que sea un camino de corto recorrido. No conocía ni de oídas a nadie que hubiera llegado a viejo en la venta de armas fuera de los cauces oficiales o como asesino profesional. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   V
 
   Ella tenía ya preparadas tres maletas y yo la mía. Caminando con ellas hasta la entrada del inmueble, el portero amablemente nos ayudó a sacarlas hasta la calle, donde un taxi ya estaba esperando, pues Madeleine había llamado al portero para que hiciera la gestión. De allí en taxi hasta el aeropuerto Charles de Gaulle al noreste de París y unos 25 kilómetros, tardamos unos 40 minutos. Las gestiones en la terminal hasta entrar al avión con destino a Madrid, transcurrieron sin novedad pudiendo facturar el equipaje hasta Lima. La escala en Madrid de apenas una hora y media, la aprovechamos para tomar unos refrescos y un par de hamburguesas en uno de los restaurantes de la terminal 1. El viaje hasta Lima se nos hizo bastante largo, pero no pesado pues al viajar en clase preferente, la comodidad y los dispositivos multimedia con películas variadas, hicieron el viaje ameno. En Lima aterrizamos como estaba previsto de madrugada, aún de noche si bien al poco amaneció cuando tras recoger el equipaje, pasamos el control sin que nos revisaran. Me sorprendió ver que debíamos pulsar un botón y aleatoriamente si se encendía una luz roja, hubiéramos tenido que ir a la izquierda para que nuestro equipaje fuera revisado, donde otros pasajeros hacían cola. Tras la anécdota, en el hall del aeropuerto y frente a nuestra puerta de acceso a él, había una mujer de mediana edad de tez morena, larga cabellera lisa de color castaño oscuro y vestida elegantemente que dijo en voz alta el nombre de mi pareja y al acercarnos, se fundieron en un prolongado abrazo. –Te presento a la doctora Isabel Castillo, una buena amiga-, me dijo mientras permanecían aún abrazadas, ambas con cara de gran alegría por el reencuentro. Ella me saludó de forma enérgica con dos sonoros besos, diciendo sin reparo alguno;- Hola guapetón. 
 
   Me hizo reír y la contesté;- Tú sí que eres guapetona y veo que muy alegre.
 
   -Es que hace años que no nos vemos y la echaba de menos-, contestó al tiempo que volvía a abrazarse con Madeleine. Al poco nos pidió que la acompañásemos hasta el coche que tenía estacionado en el aparcamiento del aeropuerto, apenas a unos metros de la puerta. El aeropuerto de Lima Jorge Chávez es moderno, si bien muy pequeño en comparación con los de Europa en general, aunque tiene la ventaja de que todo está muy cerca. Varios taxistas nos ofrecieron sus servicios hasta llegar al vehículo de Isabel, algunos de manera un tanto insistente, pero muy educados, claro que no necesitaba ayuda para llevar el carrito con las cuatro maletas. Al salir del aeropuerto, me sorprendió al poco tiempo la gran cantidad de vehículos que circulaban sin mucho orden, pues pasaban de un carril a otro sin señalar con los intermitentes la maniobra. Como era temprano, Isabel nos aclaró que teníamos suerte de circular a esa hora pues pronto habría atascos enormes por toda la ciudad, explicando;- Es algo que deberían solucionar las autoridades. Aquí estamos ya mal acostumbrados, pero cuando viajas a USA o Europa, te das cuenta del caos de tráfico que tenemos y lo poco respetuosos que son los conductores entre ellos y menos aún con peatones. Cruzar un paso de peatones sin mirar a ambos lados es un ejercicio de supervivencia-, terminó de decir entre risas.
 
   Lo cierto es que a pesar del aparente caos circulatorio, conducían con habilidad para no chocar. La primera impresión de Lima fue buena en general, pues circulamos por amplias avenidas, desde Elmer Faucett en el Callao, Avda. la Marina, Avda. Brasil, Avda. del Ejército, Malecón Cisneros y Malecón de la Reserva, hasta llegar a las inmediaciones del centro comercial Larcomar, frente al océano Pacífico. Poco antes de llegar a Larcomar, con un mando a distancia abrió una puerta metálica y bajando por una rampa entramos al aparcamiento de un edificio en primera línea frente al mar. La casa de Isabel situada en la planta nueve y con vista directa del océano era sencillamente espectacular. El salón con un amplio ventanal y tres butacones frente a las vistas, completado con una mesa, era lo mejor de una vivienda ya de por sí maravillosa, bellamente decorada sin estar sobrecargada de mobiliario, todo muy funcional y práctico. Fue hasta la cocina y regresó con una comida típica que me encantó. Unos tamales que están hechos a base de maíz molido relleno con carne, aceitunas, pasas y huevo cocido, según nos explicó. Mientras degustábamos tan rica comida, contó algo que Madeleine ya sabía pero quiso que yo también; –Estoy divorciada, me enamoré en la universidad de un estudiante de medicina como yo que después ha sido y es un magnífico traumatólogo, pero eso no quita que sea un sinvergüenza y mal marido. Me ponía los cachos o cuernos como vosotros lo llamáis con todo lo que se moviera con faldas. Incluso tenía el descaro de insinuarse a alguna de mis amigas. Estuve ciega por el amor durante un tiempo, hasta que una buena amiga me hizo por fin abrir los ojos. Ideó un plan y un buen día me dijo que fuera a su casa a media mañana. Me contó que mi entonces esposo había quedado con ella en la casa para mantener relaciones sexuales. Lo que el sinvergüenza no imaginaba, era que yo le abriría la puerta. Allí terminó todo y abrí definitivamente los ojos. Ahora vivo feliz de la vida y tengo un reducido grupito de amigos, alguno con derecho a roce, casi todos más jóvenes que yo. Disfruto de la vida sin hacer caso a las habladurías, pues aquí todavía hay un machismo difícil de entender en comparación con Europa, pero a mí no me importa lo más mínimo. 
 
   Nos estuvo hablando a continuación de su trabajo como Ginecóloga en el hospital público Edgardo Rebagliati, situado en la avenida del mismo nombre y cómo tras el divorcio, había montado una clínica privada entre los distritos de Miraflores y Magdalena del Mar, con la ayuda de un compañero neurocirujano que marcha muy bien hoy día, gracias a disponer de casi todas las especialidades médicas, salas de radiodiagnóstico, quirófanos y todo lo necesario para funcionar con total autonomía, aunque los comienzos fueron modestos. Lo cierto es que Isabel es una mujer de éxito profesional que lo ha conseguido con esfuerzo, constancia, capacidad de trabajo y organización. Con 42 años recién cumplidos es sin duda alguna una mujer llena de virtudes y belleza exótica. Cuando terminamos de desayunar, sugirió ir a cambiar los euros por la moneda del país, el Nuevo Sol, que según nos dijo era mejor cambiarlo en puestos de confianza que en los bancos, pues el cambio que podíamos lograr era muy superior. Claro que debía ser en lugares de confianza, pues hay numerosos billetes falsos en circulación, de tal modo que fue lo primero que hicimos. Caminamos durante media hora hasta llegar a una calle donde había varios puestos oficiales de cambio y entramos en el local del señor Traverso, un hombre de poca talla, delgado, ojos muy vivos y gran simpatía. Para nuestra seguridad en los billetes, utilizando un pequeño sello propio, marcó cada billete, algo que con el tiempo comprobé que era una práctica habitual, de tal modo que algunos billetes con tiempo en circulación tenían varios sellos. Antes de marchar con el cambio, nos dio una tarjeta con teléfonos de contacto y regresamos al domicilio.
 
   Isabel había organizado su vida profesional para poder disponer de tres semanas de vacaciones y viajar con nosotros a diversas ciudades y lugares de interés. Sin perder el tiempo, según nos aclaró, viajamos al día siguiente en avión hasta la ciudad de Trujillo, al norte de Lima, donde pudimos disfrutar de una comida maravillosa; cabrito norteño, tamales verdes y arroz con mariscos y conchas negras en Huanchaco, un pueblo costero cerca de la ciudad. Sabiendo de mi interés por las civilizaciones y arte antiguo, visitamos La Huaca de la Luna y Chan-Chan, de las culturas Moche y Chimú, auténticas joyas de las civilizaciones precolombinas que junto con Caral, la civilización más antigua de América y segunda de la humanidad, situada a dos horas al norte de Lima que visitamos a nuestro regreso a la capital, nos dejaron un maravilloso recuerdo de la primera parte del viaje. De allí en avión a Cuzco para visitar Machu Picchu, la ciudad, el Valle Sagrado durante dos días y continuando el viaje en auto hasta Arequipa, que me pareció la ciudad más bonita y mejor organizada de Perú, donde probamos su famoso rocoto relleno, un plato con un sabor sorprendente y bastante picante, después seguimos viaje hasta Nazca para sobrevolar las famosas líneas, Ica donde visitamos su museo arqueológico y Huacachina, un oasis entre las dunas sorprendente, Paracas, un pueblo costero donde visitamos el desierto, su costa erosionada por las olas que dan formas sorprendentes a las rocas y las Islas Ballesta, Chincha y de nuevo Lima. Apenas descansamos un día y de nuevo viajamos, esta vez en autobús de la empresa Cruz del Sur que nos sorprendió por su comodidad hasta Huancayo, pasando para llegar a esta gran ciudad por el nudo de carreteras y ferroviario más alto del mundo a 4.818 m.s.n.m, situada en el centro del país, donde disfrutamos de la comida local. Platos riquísimos donde destacó para mi gusto el Tacu Tacu, papa a la Huancaina y la Pachamanca que está compuesta de diferentes carnes, habas y papas cocinadas al calor de piedras, todo ello bajo una buena cantidad de tierra. Subimos también hasta el pié del glaciar Huaytapallana donde sentimos el soroche o mal de altura que combatimos mascando hoja de coca que amablemente nos ofreció una señora que había subido con su esposo e hijas y nos manifestó que lo hacían cada año por esas fechas para rezar en la pequeña capilla que se encuentra cerca del nevado y ofrecer algo de comida y bebida en ofrenda a la Pachamama o Dios de la tierra, con el fin supuesto de tener un buen año. Permanecer junto a la lengua del glaciar fue un momento difícil de describir por la grandiosidad del lugar. Permanecimos varios días visitando también diversos lugares culturales como el yacimiento de Warivilca, donde se establecieron los primeros pobladores de la cultura Wari, comiendo en magníficos restaurantes como; Detrás de la Catedral, Huancahuasy y Los Álamos de Pilcomayo, entre otros, donde disfrutamos de la maravillosa comida local, y de allí viajamos hasta la ciudad de Ayacucho, para contemplar la Pampa de Quinua, lugar donde tuvo lugar la famosa batalla de Ayacucho que terminó con el Virreinato español. De allí a la localidad de Chincheros que estaba en fiestas locales permaneciendo un par de días y Andahuaylas, pasando una jornada inolvidable en ésta bonita localidad y comiendo en el restaurante Ponceca el mejor chicharrón de trucha hasta la fecha. Regresamos a Huancayo, continuando hasta las localidades de Tarma y La Merced, ésta última en la ceja de selva central, visitando Oxapampa y más al interior hasta Pozuzo, una localidad conformada principalmente por descendientes de austriacos y alemanes que viven en casas construidas a semejanza de su país de origen, lo que da al lugar una personalidad única en el país. Después regresamos hasta llegar al emplazamiento del pueblo Ashaninka, una tribu que mantiene sus tradiciones y cultura centenarias, aunque en conversación mantenida con el jefe de la tribu, habían acondicionado sus chozas por dentro con elementos electrónicos modernos, pero tenían que dar una imagen al turista que es su principal fuente de ingresos. Atari, uno de los jefes me comentó que en ocasiones llegan al poblado personas de los países más ricos que quieren vivir experiencias nuevas y arriesgadas, contratando sus servicios para internarse en la selva durante días o semanas y vivir de la pesca y la caza, sin ningún elemento o medicamento de sus países de origen. En una ocasión tuvo un serio percance y casi fallece un turista de los Estados Unidos al ser mordido por una serpiente venenosa. Aunque le atendió con hierbas que neutralizan en parte el efecto y extrayendo todo el veneno que pudo, tuvo que regresar todo lo rápido que fue capaz por el río en una canoa para salvarle la vida. Después de la visita y charla muy amena con el jefe Atari, continuamos el viaje pasando de nuevo por Tarma donde visitamos el santuario del Señor de Muruhuay. Allí se puede observar la imagen de un Cristo crucificado en una roca, aunque debo señalar que me costó mucho verlo echando bastante imaginación y dirigirnos a continuación hasta la ciudad más alta del mundo, Cerro de Pasco, situada a una altitud de 4.338 metros, ciudad minera donde sentí por segunda vez soroche, lo mismo que Madeleine, si bien fue mucho más leve. Nos dieron en esta ocasión a oler dentro de una bolsa una planta llamada Muña que previamente habían frotado para desprender el olor y milagrosamente se nos pasó el malestar más rápido que la ocasión anterior. Permanecimos una hora visitando una mina a cielo abierto en el centro de la ciudad que tiene un aspecto imponente y tomamos un vehículo privado que nos llevó hasta la ciudad de Huánuco que se encontraba también en fiestas locales, permaneciendo durante dos días, disfrutando de la gastronomía local, las fiestas, sorprendido por la cantidad de moto taxis y un clima envidiable que según nos aseguraron se mantiene a temperaturas primaverales durante todo el año. Proseguimos hasta Tingo María en la selva central, visitando la ciudad, la Cueva de las Lechuzas y algunas cascadas en el interior de una selva realmente impresionante, como el calor y la humedad en el lado negativo. No habíamos transpirado tanto en toda nuestra vida, pero mereció la pena y como siempre disfrutamos de la gastronomía local. Fue la parte final del viaje impresionante que Isabel nos había preparado, pues regresamos desde allí a Lima. Todo lo que sabía de Perú lo había leído en libros y jamás hubiera imaginado que éste país me regalase unas vivencias únicas y maravillosas que quedarán para siempre en el recuerdo. Sin duda no hay nada como viajar, vivir y sentir las experiencias y sensaciones en persona. Pero lo mejor de todo seguía siendo la relación que mantenía con Madeleine. Aprovechábamos cada momento de intimidad lo suficientemente largo para hacer el amor y cuando no era posible nos cogíamos de la mano, con caricias en los dedos o antebrazo, acariciar la cara o atusar el pelo, especialmente en los viajes en auto, donde ella o yo apoyábamos la cabeza en las piernas del otro  y pasábamos largo tiempo con caricias o simplemente con miradas de complicidad que convirtió lo nuestro en una relación de amor increíble donde el sexo tenía un papel importante, pues la complicidad y entendimiento en este aspecto como en todos los demás, era total. No podía creer lo feliz que un ser humano podía llegar a ser si encuentras a la persona adecuada que te complemente.
 
   Llegamos a la capital una noche fría y húmeda, pues caía una llovizna no muy fuerte pero de manera constante, y volver a estar en la casa de Isabel que tan bien nos había tratado me hizo sentir como si estuviera en mi propia casa. Eran las ocho de la tarde y el sol se había puesto hacía dos horas. Después de colocar la ropa en el armario tomamos asiento con la anfitriona en ese lugar tan maravilloso con vistas al océano y comenzamos a conversar sobre nuestros planes de futuro. Isabel nos comentó que podría convalidar mis estudios de Derecho y trabajar en la ciudad y añadió algo que me sorprendió gratamente; –Si quieres para comenzar puedes ser el abogado de mi clínica privada. Nuestro actual abogado es un idiota de mucho cuidado y me gustaría mandarle a rodar-, explicó con verdaderas ganas de contar con mis servicios y de paso como asunto principal, pensé que para asegurar la estancia de su amiga al lado.
 
   -Me parece una muy buena idea, aunque te advierto que no tengo experiencia y sobre todo no conozco las leyes del país. Necesitaré un tiempo para ponerme al día y si no te importa, antes de que despidas a tu abogado, podría trabajar con él para aprender. Aunque sea un idiota, no debe ser mal abogado si le has contratado y lleva tanto tiempo.
 
   -Tienes razón, no es mal abogado, en realidad es bastante bueno pero es el típico machista que me tiene harta pues no para de estar detrás de mí como un perrito. Estoy hasta las narices, pero me parece muy bien tu propuesta. Trabajarás con él unos meses y cuando creas que estás listo me lo dices, hablaré con mi socio y tomaremos una decisión al respecto.
 
   Era miércoles e Isabel tenía que trabajar el viernes, así que aún disponíamos de lo que quedaba de noche y un día entero para disfrutar con su maravillosa compañía y una vez más nos sorprendió con una de sus propuestas, pues aún cuando tenía comida en casa para cenar, quiso que bajáramos hasta el centro comercial Larcomar, a escasas dos cuadras que vienen a ser las calles que decimos en Europa, para cenar en el restaurante Tanta, unos de sus favoritos en Lima, con unas vistas espectaculares desde una gran vidriera hacia un cortado que da al océano Pacífico. Al salir había dejado de lloviznar, si bien podíamos sentir gran humedad, y estando su casa tan cerca, apenas tardamos cinco minutos en llegar. Había una mesa libre junto a la vidriera que da al acantilado y cenamos un ceviche y tiradito de dos sabores que no había probado aún y me parecieron fantásticos, por el sabor, textura y color, acompañado de una bebida llamada pisco sour, que me sorprendió muy gratamente y se nos subió un poquito a la cabeza, pues tomamos tres cada uno y el pisco según dijo Isabel, es una bebida con muchos grados. Estábamos felices y aunque la noche era fresca, abandonamos el local con la sensación de estar en el paraíso. Madeleine parecía un poco más afectada por las bebidas y casi se cae al salir por lo que me desplacé rápido para sujetarla, momento en el cual sentí un impacto demoledor en el hombro derecho que me hizo caer. Al instante era Madeleine quien caía junto a mí con la cabeza destrozada por un impacto de bala. Había un amplio mostrador de madera en la entrada del restaurante y como pude agarré por los hombros a mi amor para proteger nuestros cuerpos, mientras Isabel se agachaba con la cara desencajada y yo la gritaba que se pusiera a cubierto. Tardó un par de segundos en reaccionar y se protegió junto a nosotros, lo mismo que una empleada del local que recibía allí mismo a los comensales. Miré aturdido a Madeleine que tenía un impacto que había entrado por el pómulo izquierdo y salido por la base de la nuca con un destrozo total de su cabeza. La tomé el pulso por instinto sabiendo que era imposible sobrevivir a algo así al tiempo que grité con todas mis fuerzas;-¡NOOO!
 
   Isabel se sentó a su lado llorando desconsoladamente con la cara desencajada y la mirada fija en su gran amiga. Reaccionó y también la tomó el pulso e instantes después dirigía su mirada para encontrarse con la mía al tiempo que movía la cabeza de un lado a otro y cerraba los ojos en claro signo de que no se podía hacer nada por ella. Vio entonces mi hombro y quitándose la chaqueta presionó con ella el orificio de entrada que sangraba de manera abundante y se giró para ver que también tenía un orificio de salida que trató de tapar con sus manos pues también sangraba mucho. Coincidieron nuestras miradas otra vez con ambos rostros empapados en lágrimas, me desplacé junto a Madeleine y como pude la tomé entre mis brazos mientras Isabel trataba de parar la hemorragia. Lo siguiente que recuerdo es despertar en la habitación de la clínica privada de Isabel, donde se encontraban un policía dentro y dos fuera de la habitación junto a la puerta. A mi lado sentada Isabel me miraba con cara de pena infinita. Recordando lo sucedido ni siquiera pregunté por algo obvio mientras las lágrimas caían por mis mejillas. Isabel comentó que habían tenido que ponerme varias bolsas de sangre y había estado dos veces en parada cardiorespiratoria que logré superar con masaje cardíaco. Estaba vivo de milagro, si bien hubiera preferido ser yo el muerto y no la mujer que amaba con toda el alma. No tenía ganas de hablar con nadie en ese instante y cerré los ojos para concentrarme. Rápidamente llegué a la conclusión de que solo había una respuesta a lo sucedido y pensé a pesar de todo en ponerme en contacto con Karim en la prisión. Parecía como lo más probable que fuera él quien hubiera ordenado matarme, pero había una relación entre nosotros que me decía que no podía ser verdad y necesitaba oírlo de sus labios. Casi podía asegurar que rompiendo su modo de actuar, Asim había comunicado a sus hombres que iba a matarme y que al ser yo quien le mató a él, decidieron vengarse. Todo muy evidente y claro en apariencia, sin embargo necesitaba escucharlo de labios de quien era el mejor amigo que jamás había tenido. Entró en ese instante una enfermera que me hizo abrir los ojos y ver que Isabel continuaba a mi lado. Me inyectó algo en la vía que tenía puesta en el brazo y salió de la habitación, momento en que  Isabel me explicó que en las noticias y periódicos habían publicado que Madeleine y yo habíamos muerto en un atentado, en mi caso durante el traslado en ambulancia al hospital y que lo hicieron para salvar mi vida, de mutuo acuerdo con el Jefe de policía que llevaba el caso, aunque por precaución habían decidido mantener policías en la puerta. Escuché sus palabras últimas casi como en sueños, pues lo que me habían inyectado hacía su efecto y al poco tiempo quedé dormido.
 
   Los días se sucedieron e Isabel me explicó que la bala no había afectado a los huesos, era un disparo bastante limpio, sin embargo había afectado a una arteria que provocó una gran hemorragia y fue la razón de que siguiera vivo de milagro, todo gracias a su intervención y traslado a la clínica en muy poco tiempo en el que ella estuvo a mi lado y procedió ya en la ambulancia a poner sangre del grupo 0 que salvó mi vida, junto a las maniobras de reanimación.
 
   El segundo día el Jefe de policía encargado del caso vino a preguntarme sobre lo sucedido y contesté que no tenía la menor idea de quién o quienes pudieran estar detrás del crimen, por lo que concluyeron que buscaban principalmente la muerte de Madeleine y no tanto la mía. Aún así mantuvieron a dos policías de guardia junto a la puerta el resto de mi estancia en el centro hospitalario. 
 
   Es curioso lo rápido que me recuperé, al menos lo suficiente para abandonar la clínica. No solo era mi buen estado físico general, sino el odio que me había inundado por completo y la idea fija que tenía en mente sobre los autores lo que obró el milagro. 
 
   De nuevo Isabel se portó de maravilla y buscó un piso de alquiler a nombre de una conocida suya para que nadie nos relacionara y pudieran dar con mi paradero, no muy lejos de su casa. Una vivienda a tres cuadras de su casa sin las bonitas vistas al océano, pero ya no me importaba en absoluto, pues mi pensamiento estaba en solucionar una sola cosa. Gracias a Isabel que tenía un altísimo nivel de relaciones, pudimos saber que dos personas a quienes conocía bien habían llegado tres días antes del asesinato y regresaron a Madrid el mismo día del crimen. Bernard y Adrien viajaron con la intención de matarme o matarnos a ambos, pero cometieron el error de fallar y dejarme con vida. 
 
   Lo primero que hice el día que salía de la clínica fue pedir a Isabel que me llevara hasta un locutorio alejado de nuestra residencia, algo nada complicado pues hay muchísimos locutorios por todo el Perú. Me indicó como llegar hasta una zona alejada media hora en coche y con gran número de locutorios, pues quería ir solo. Desde allí llamé teniendo en cuenta la diferencia horaria antes de hacerse de noche en Francia a la cárcel y como era habitual al cabo de unos cinco minutos Karim contestó al otro lado de la línea tras saludarle; –Soy Antonio, ¿cómo estás?
 
   -Bien, pensé que te había pasado algo porque hace semanas que no hablamos, aunque ya me habías comentado algo sobre de tu viaje-, contestó.
 
   Lo dijo de forma natural de modo que entendí que no sabía absolutamente nada de lo sucedido y añadió;- Estoy cabreado porque mi abogado no ha hecho nada en este tiempo. Se suponía que saldría en pocas semanas como te dije, adelantando en un año mi salida, pero no me ha visitado ni informado de modo alguno sobre cómo van las cosas. Es más, hablé con un celador y me dijo que había oído que mi abogado había presentado un escrito que no favorecía nada mi salida. He intentado hablar con él y no consigo que se ponga ya que su secretaria me dice que nunca está. Unas veces que si tiene juicio, otras que si fue al médico, vamos que estoy hasta las narices. Cuando salga de aquí te aseguro que lo primero que haré es romperle las piernas al hijo puta ése.
 
   Escuchar sus palabras me confirmó las sospechas y quedé convencido de su total desconocimiento. Mi pensamiento llegó en al acto hacia su abogado. Los días que permanecí en casa de Asim y las reuniones con ambos me hicieron concluir en su momento que el abogado tenía poderes y el conocimiento necesario para hacerse con el control total de los negocios, de modo que sin más preámbulos informé a Karim de todo lo sucedido aunque con pocos detalles sin importarme demasiado si estaba siendo grabada o no la conversación. Karim permaneció en silencio sin interrumpir hasta que terminé de explicarle mi relación con Madeleine y lo sucedido con su hermano. Fue entonces cuando me sorprendió con la respuesta.- En realidad Asim no es mi hermano de sangre. Mi verdadero padre falleció y mi madre se volvió a casar con un hombre viudo que tenía un hijo; Asim. Es verdad que no he tenido una mala relación con él, pero tampoco fue lo que se dice muy cordial, simplemente cada uno hacíamos nuestra vida. Tú eres mi hermano, así te considero y estoy contigo. Sé que todo lo que has dicho es cierto y no hay nada más que hablar al respecto.
 
   -Agradezco mucho tus palabras y como dices dejaremos el tema de Asim como está, pero tengo que decirte que debes tener cuidado. Didier, el abogado de Asim ha tomado el control de los negocios y ha tratado de que pasara a retiro, han jubilado a Madeleine y tratará de quitarte del negocio-, expliqué de modo que entendiera lo sucedido sin comprometernos por una grabación.
 
   Karim escuchaba con atención y contestó;- Eso explica que las gestiones sobre mi salida estén paradas. Amigo mío necesito tu ayuda. Eres abogado y algo podrás hacer.
 
   -En cuanto esté recuperado lo suficiente viajaré a París, cuenta conmigo, pero el abogado y los otros son cosa mía. Bénjamin, el otro guardaespaldas no conozco si está o no implicado, aunque en principio lo trataré como que sí. Ya veremos cómo evolucionan los acontecimientos-. Y pensando de nuevo por si la llamada estaba siendo grabada, añadí;-Les llevaré hasta la justicia si consigo las pruebas necesarias.
 
   Ambos sabíamos que no sería así y nos despedimos deseando lo mejor para ambos y estar cada poco tiempo en comunicación.
 
   Regresé a mi nuevo domicilio de alquiler y tomando asiento en una silla del pequeño salón, me puse a pensar como la vida te puede cambiar en un instante, estando en uno de los mejores momentos de tu vida y de repente pasar a estar dentro de un infierno como jamás hubieras imaginado en tu peor pesadilla. Aquello cambió mi vida y pensé que nunca volvería a ser el mismo. Ya no había optimismo ni planes de futuro ejerciendo un trabajo honrado, solo sed de venganza, acabar con todos y cada uno de los implicados en la muerte de Madeleine, el gran amor de mi vida. Todo se había derrumbado, entonces me levanté y vi mi rostro reflejado en un gran espejo del salón. No era una cara amable, parecía estar viendo a un completo desconocido. 
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
   VI
 
   Necesitaba recuperarme por completo lo antes posible del disparo, de los problemas musculares que había causado y centré mi objetivo en recuperarme físicamente en primer lugar, para lo cual Isabel me ayudó al poner a mi disposición al fisioterapeuta de su clínica, un chileno joven y muy  simpático, al mismo tiempo que un gran conocedor de su profesión. Quería estar listo y en forma en un mes, cosa que dijo sería factible si dedicaba todo el tiempo posible haciendo caso a sus consejos y con el tratamiento que me daría durante ese tiempo. 
 
   Pasó una semana y la mejoría ya era notable, como el daño que me hacía cada vez que ponía sus manos sobre mi dolorido hombro, espalda y cuello, pero todo marchaba según lo planeado.
 
   Días antes de comenzar el tratamiento, Isabel me dijo que habían llegado los padres de Madeleine para llevar su cuerpo a Francia y enterrarla en el panteón familiar. No quisieron que fuera a verles, ni hablar o ponerme en contacto con ellos de ningún modo. Me echaban la culpa de su muerte, aún cuando no era el autor material y pensé que no les faltaba razón, lo cual me hizo sentir muy mal y aunque no podía devolverles a su hija con vida, podría hacerles llegar pronto que se hizo justicia con los verdaderos culpables de su muerte, aunque también me habría gustado que supieran lo mucho que nos amábamos y que jamás quise ponerla en peligro. 
 
   Centrando la atención en recuperarme, había ciertas habilidades que había ido adquiriendo con el paso del tiempo anterior a mi llegada a Perú y debía ejercitarlas lo antes posible para no perder práctica, de modo que volví a pedir a Isabel un favor. Llevaba casi tres semanas de recuperación y mi estado físico ya era muy satisfactorio, cuando mi amiga me llamó al teléfono móvil para decirme que quería presentarme a unas personas. Quedamos esa misma tarde en su casa y cuando llegué estaba ella acompañada de dos personas de mediana edad, entre 45 y 50 años vestidos elegantemente con traje y corbata. Los presentó como Pedro y Joaquín, dedicados a diversos negocios, desde la construcción de viviendas y obras públicas de todo tipo, a la adquisición de armas de fuego de corto y largo alcance de pequeño y gran calibre. En éste campo eran intermediarios entre el gobierno de la nación actual y los proveedores en Europa y Estados Unidos. Sin duda personas que tenían claro lo que querían en la vida, hacerse inmensamente ricos y disfrutar de los placeres de la vida que el dinero podía entregarles, como casas, coches de lujo, viajes y mujeres. Me parecieron dos personas decididas y al parecer sin grandes vicios como drogas, juego o alcohol, excepto el asunto de las mujeres. Pagaban por tener a su disposición a las más guapas prostitutas de Lima o las ciudades que visitaban. Pensé que era algo que los hacía vulnerables, aunque en la conversación mantenida quedó claro que no eran conscientes de su realidad. Su afición a estas mujeres se había convertido en un vicio que ellos veían como normal, no en cambio vivir una relación estable con una mujer, haciendo planes de futuro juntos. Isabel les conocía a través de su ex marido que había vivido muchas jornadas de juerga con ellos y compartido las ganancias de algunos negocios de construcción, razón por la cual se conocieron. Siendo Isabel una bellísima mujer, con una alta posición social, Pedro trataba insistentemente de conquistarla y ella se hacía querer hasta cierto punto, solo comidas y cenas donde en cierto modo coqueteaba con él, más que nada porque a pesar de todo y conociendo sus aficiones, le caía bien, pues era divertido a la par que inteligente y culto. Isabel le contó antes de mi llegada al domicilio lo sucedido con su amiga Madeleine y mi intención de poder hacer prácticas de tiro y conseguir contactos a quienes prestar mis servicios, sin detallar exactamente en qué asuntos, pues quería ser yo quien finalmente y si lo consideraba conveniente, poder explicarlo.
 
   Tanto Pedro como Joaquín eran personas muy bien relacionadas al más alto nivel institucional, aunque no tenían interés alguno en entrar en política, según me dijeron. Su trabajo en distintas áreas cumplía sus expectativas, si bien reconocían que estaban sujetos a los cambios políticos, especialmente de gobierno, que afectaban notablemente sus actividades. Aquella primera reunión sirvió para conocernos un poco y noté que había cierta empatía hacia mi situación personal, a pesar de no comprender muy bien la relación de amor que puede surgir en una pareja. Me preguntaron por mis conocimientos y habilidades, no mostrando interés alguno en mi faceta de abogado, pero sí en el conocimiento de las armas y el uso de ellas que tenía. Como disponían de una galería de tiro en las afueras de la ciudad al norte y cerca de la costa, fueron muy amables al ofrecer sus instalaciones para que pudiera realizar prácticas de tiro con pistola y fusil. El problema era que estaban las instalaciones limitadas por el espacio, pues la distancia máxima no llegaba a superar los 500 metros, insuficiente para un francotirador, pero de momento muy útil para ponerme al día en distancias cortas. Al día siguiente comencé las prácticas de tiro y tras finalizar la rehabilitación, me apunté en un gimnasio para realizar también prácticas de defensa personal, apuntándome a Taekwondo y aunque no tenía documentación alguna sobre mis conocimientos, convencí al maestro que era cinturón negro, aunque un poco oxidado por falta de práctica, por lo que pude pronto realizar prácticas al más alto nivel con los mejores del gimnasio. Dos meses de entrenamiento cinco días por semana me pusieron en forma, al tiempo que seguía con las prácticas de tiro y algunas reuniones para comer o cenar con los dueños de la galería de tiro, algunas de ellas disfrutando con la compañía de Isabel, que fueron consolidando una buena relación de confianza, especialmente con Pedro. Un buen día comiendo solos los dos, me dijo que desde hacía un año su proveedor de armas desde Europa era un portugués llamado Duarte y su socio Álvaro de origen español. Me dijo también que su relación iba más allá de los negocios y que sabía de las habilidades de ellos en otros asuntos más personales, pero ellos se habían negado en hacer ciertas cosas, al menos para él, centrándose en la venta de armas exclusivamente. Entonces yo le pregunté; -¿Qué tipo de cosas?
 
   -Como ya te dije no siempre es fácil seguir en el negocio, pues cada cinco años tenemos elecciones presidenciales y eso condiciona mucho la continuidad pues siempre hay cambio de presidente y por tanto de los altos cargos. En muchos aspectos debemos comenzar de cero y a veces todo se complica, pues no es suficiente pagar grandes cantidades a nuevos políticos que se vuelven en ciertos casos demasiado codiciosos. Entonces tenemos que contratar a personas que realizan el trabajo de convencerles, profesionales que hacen algunas cosas nada convencionales, presiones o si es necesario muertes que deben parecer un accidente. Conocemos a tres personas en Colombia que son profesionales, o eso pensábamos hasta ahora pues hay uno que la ha jodido y cada vez quieren más dinero. En el último encargo, a uno de ellos se le fue de las manos y mató innecesariamente a toda una familia. El cabrón debía haberse metido mucha coca antes de hacer el encargo, porque no le encontramos otra explicación y dijo que le recordaba su primer trabajo profesional lejos de su país, concretamente en el sur de Francia hacía ya muchos años. Un encargo que le hizo un narcotraficante español gallego. Dijo el elemento éste que sólo quedó con vida uno de los hijos, porque en contra de lo pensado, no se encontraba en ese instante en el domicilio. Lo cierto es que no había necesidad de que matara a todos en ésta ocasión y me cabreó mucho su actitud, por eso nos gustaría contactar con alguien nuevo, que haga exactamente lo que queremos y no nos complique la vida.
 
   Un gran escalofrío recorrió mi cuerpo al escuchar sus palabras. A menudo recordaba a mi familia y pensaba que no tendría la suerte de saber quién ordenó matarles y estar frente a la persona que lo llevó a cabo e imaginaba muchas veces que haría para hacérselo pagar. Pensar que casi con toda seguridad se trataba de la persona que asesinó a mis padres y hermano me produjo una sensación extraña, de cierta inquietud con algo de nerviosismo por no conocer los detalles y alegría al mismo tiempo. Necesitaba más información para estar completamente seguro y como era sin duda una oferta en toda regla, me ofrecí sin dudarlo.  Antes de hacerlo le hablé de mi habilidad con armas largas y que disponía de un fusil DAN. 338, algo que le sorprendió gratamente pues para él era su favorito, pero le expliqué que lo tenía en Francia. Entonces me declaró;- Mañana tengo una reunión con el mercenario colombiano que me hizo la faena. Le dije que no le pagaré porque no hizo bien su trabajo y me ha puesto en una situación que podría llegar a ser comprometida si me vinculan con la muerte de la familia que asesinó, el hermano de un Diputado, esposa e hijos y no tengo intención alguna de darle un sol. Me gustaría que me acompañes a la reunión que he preparado en un centro comercial por la mañana. Mi intención es ofrecerle una nueva tarea que por supuesto le pagaré como siempre hasta ahora, si hace exactamente lo que quiero. No está en situación de decir que no y es una salida digna a su cagada.
 
   La vida se empeñaba de nuevo en ponerme en un camino que quería dejar atrás antes de que mataran a Madeleine, como el imán y un trozo de hierro, pero en ocasiones las cosas se ponen de frente y la fortuna te sonríe, pensé. No le dije nada a Pedro sobre la vinculación entre el asesino y mi familia, todavía tenía que asimilar lo que había oído y qué estaba dispuesto a hacer y cómo lo haría.
 
   Terminamos de cenar y estando con los postres me dijo que en dos días llegarían Duarte y Álvaro y le gustaría presentármelos. Accedí sin pensarlo y tras despedirnos y quedar a su disposición para la reunión del día siguiente por la mañana, me dirigí hasta la clínica de Isabel a quién llamé nada más pisar la calle para asegurarme de encontrarla allí.  Sin saber muy bien la razón, tenía la necesidad de contarle lo que había conocido por boca de Pedro y era la única persona en quien podía confiar. Tomé un taxi y estaba en la puerta de la clínica en apenas diez minutos, yendo directamente hasta su despacho. Permanecía sentada con su bata blanca y el fonendoscopio al cuello, realizando alguna tarea en el ordenador cuando entré. Me saludó con una sonrisa y me pidió que por favor esperase un momento. Tomé asiento frente a ella y esperé mirando los títulos de especialización y cursos realizados que tenía colgados en la pared a su espalda y un lateral del despacho y apenas un minuto después, cerrando el ordenador, dijo;- Ya está, estaba con los cuadrantes de los turnos de guardia. A veces surgen cambios y se complica todo. Hoy es un día de esos.
 
   -Querida amiga, tengo algo importante que decirte y espero que entiendas cuando termine de contarte ciertas cosas que acabo de saber, que durante algún tiempo dejaré de verte. Es por tu seguridad principalmente. 
 
   Ella permanecía atenta a mis palabras y no quiso interrumpirme, mientras la explicaba lo sucedido a mi familia en Francia y que tenía la seguridad de ver mañana a la persona que los había asesinado. La expliqué también la vinculación de Pedro y la reunión que mañana tendríamos. Al terminar contestó con frases de apoyo, la cara muy seria, pero con la complicidad que desde el primer día me había demostrado;- Haz lo que tengas que hacer, mi apoyo lo tienes de manera incondicional. Solo siento que no podamos vernos, aunque espero que no sea por mucho tiempo-. Se levantó y caminó hasta mi lado, se agachó y dio dos besos en las mejillas, antes de levantarse y añadir;- Tienes que encontrar también a los que mataron a Madeleine y tengo la seguridad que lo harás pronto. Todo se ha puesto patas arriba, recuerdo como si fuera ayer los planes que teníamos y lo ilusionada que estaba mi amiga. Espero que cuando todo termine, vengas de nuevo pues sabes que aquí tienes tu casa y alguien con quien hablar de lo que sea y en quien confiar. 
 
   Lo dijo sin poder evitar que unas lágrimas cayeran por sus mejillas que besé. Acto seguido me despedí, saliendo a continuación del despacho y pretendiendo que también de su vida, al menos temporalmente.
 
   A la mañana siguiente a las 11 horas, estaba en el centro comercial Plaza San Miguel, situado en el distrito del mismo nombre. Había ya la suficiente afluencia de personas para ser un lugar adecuado para evitar sorpresas desagradables sin ser visto. La cita tenía lugar en el Starbucks Coffee y había llegado con quince minutos de antelación para examinar el lugar. Mientras observaba, pude ver a un individuo de unos treinta años de edad vestido de forma informal con ropa de deporte y mochila en la espalda que aparentemente hacía lo mismo que yo. Nuestras miradas coincidieron y sonrió a la vez que levantaba la mano izquierda para saludarme. Fui a dar un paseo por el centro comercial y me llamó gratamente la atención ver que había otro restaurante Tanta como en Larcomar. Pensé visitarlo pronto, mientras regresaba al lugar de reunión, donde al llegar observé como Pedro entraba en compañía de su socio Joaquín. Tomaron asiento en el lugar más idóneo, un grupo de sillas donde se controlaba perfectamente el local y acceso. Tras saludar y tomar asiento, les informé sobre la persona que había visto y contestaron que no era parte de nuestro lado, momento en el cual vimos llegar a dos individuos, uno de ellos identificado como Luis, el colombiano que esperaban. Su acompañante no era conocido, así como la persona en chándal que seguía sus pasos de cerca pendiente del entorno. Solo Luis se aproximó, mientras sus acompañantes quedaban en las proximidades del local. Se presentó muy ufano y simpático, como si nunca hubiera roto un plato en su vida. Sonrió al ser presentado por Pedro, pudiendo ver una dentadura perfecta, vestido con traje de marca y zapatos relucientes, que me hizo ver que se trataba de una persona que cuida el aspecto y los detalles. Permanecí al margen de la conversación mientras Luis no se disculpaba de su actuación y trataba de echar la culpa al cabeza de familia que trató de defenderse, si bien sabíamos por el informe policial que no portaba ninguna de las víctimas arma alguna. También me llamó la atención que hablaba de sus víctimas con absoluto desprecio, recreándose en el momento del asesinato a sangre fría, según manifestó; “queriendo dejar su huella personal”. A mis acompañantes no les hizo ninguna gracia pero no opinaron, salvo para explicarle que le pagarían si hacía un nuevo encargo ciñéndose a las instrucciones y sobre todo con ningún muerto, sólo un aviso. Se trataba de convencer a un empresario de obra civil para que aceptara ser socio en una gran obra pública; la construcción de un puente de grandes dimensiones y el tramo de la carretera entre Huancayo y Ayacucho que pasa por la quebrada. Sin duda se trataba de una enorme obra pública que tendría grandes beneficios para los constructores. Como el empresario no había aceptado trabajar con socio alguno por las buenas, se haría por las malas, si bien, era imprescindible no hacer daño alguno a nadie, pues podría cancelarse la concesión si había muertos antes de comenzar. Luis escuchaba con atención y aceptó el encargo, aunque subió el monto de dinero que recibiría por el trabajo, momento en que Pedro quiso dejar claras todas las condiciones y añadió; -Estamos dispuestos a pagarte lo que pides, siempre que aceptes en tu equipo a nuestro amigo Antonio. Como entenderás será la garantía como observador de que te ciñes al encargo. 
 
   Luis me observó de arriba hacia abajo, escrutándome y permaneciendo después largo tiempo mirando directamente a los ojos, como si quisiera incomodarme, pero mantuve la mirada con una sonrisa, consiguiendo finalmente que también sonriera y aceptara mi presencia en su equipo. La verdad es que me molestó un poco no ser avisado de los planes por Pedro, pero al pensarlo un poco, me pareció una buena solución para conversar con Luis y tal vez aprender algo del oficio, si bien no era evidentemente la razón principal por la que quería estar cerca suyo.
 
   Pedro le entregó una carpeta con todos los datos de interés sobre el objetivo y su familia directa, fotografías, vehículos y matrículas, costumbres, vulnerabilidades y vicios conocidos, lugar de trabajo y horarios. Lo cierto es que había un magnífico trabajo previo, muy detallado y solo quedaba realizar algunos controles mediante vigilancia y tomar una decisión de cómo abordar al objetivo, algo que quedaba a libre disposición de Luis. Desde ese instante no habría ninguna otra relación o contacto entre ellos y en cuanto a mí, quedaba integrado en el equipo de Luis, según me aclararon en la reunión, si bien se haría como pronto pasados dos días, además al día siguiente querían que estuviera en la reunión con Álvaro y Duarte.
 
   Salieron primero Pedro y Joaquín del local y permanecimos unos minutos más conversando. Luis se interesó por mis habilidades en el asunto que teníamos entre manos y le contesté aquello que creí oportuno sin matices ni la completa realidad de mis conocimientos, solo le hablé de mi manejo experto con armas cortas, pistola y revólver, pero no como francotirador, armas blancas o defensa personal, entonces respondió que únicamente quería mi presencia instantes previos a contactar con el objetivo y que por tanto únicamente sería un observador. Acepté sus normas como no podía ser de otro modo y le di mi número de teléfono móvil que mantendría en todo momento cargado y encendido. Me pidió mi dirección, pero le contesté que con el teléfono era suficiente. Solo tendría que avisarme con tiempo, al menos una hora. No le gustó mi respuesta pero aceptó, pues después de todo no quería complicaciones y cobrar por el trabajo lo antes posible. Como la conversación se mantenía en un tono cordial, se me ocurrió preguntar por lo contado hacía unos minutos por Pedro y mirando sus ojos sonriente, le dije; – Me acaba de contar uno de mis amigos que llevas muchos años de profesión y que durante tu primer trabajo en el extranjero ocurrió algo parecido al último, en que acabaste con toda la familia.
 
   -Eso ocurrió hace muchos años, pero es verdad, aunque en aquella ocasión el encargo sí era acabar con la familia al completo. Lo encargó un español de una región al norte llamada Galicia, por lo que averigüé el cabrón estaba enamorado de la mujer desde que la conoció, pero ella decidió irse y casarse con su amigo. Juntos emigraron al sur de Francia porque les dejó gracias a sus influencias, sin posibilidad de ganarse la vida en su lugar de residencia. Hay que estar enfermo para querer algo así. Luego dicen que los malos somos nosotros.
 
   Quedé perplejo ante su comentario final, entendiendo que era un auténtico psicópata capaz de cualquier cosa, pero al mismo tiempo tratándose de una persona con cincuenta años cumplidos, comprendí que tenía ante mí a alguien muy peligroso y listo, pues por lo que sabía eran pocos los que llegaban a su edad en la profesión que había elegido, de tal manera que contesté;- El mundo está lleno de gente enferma, como si no hubiera mujeres en el mundo va el gilipollas y se venga por algo así.
 
   -Eso mismo pensé yo, pero gracias a ese gilipollas como tú le llamas, conseguí después algunos trabajos más y me hice un hueco en un mundo difícil y complejo. 
 
   Continuamos la conversación que derivé hacia otros asuntos sin importancia como la comida del país para desviar mi atención y la suya sobre lo hablado y unos minutos más tarde me despedía, saliendo primero del local y me perdía entre la multitud del lugar. Caminé cruzando la avenida San Miguel y diez minutos después paré junto a un escaparate de gran tamaño e hice que me interesaba lo que allí había expuesto, cuando en realidad aproveché para observar a través del cristal el entorno. Fue entonces cuando pude ver al mismo individuo con chándal al otro lado de la avenida por lo que era evidente que le habían ordenado seguirme. Seguí caminando despacio y en un momento de mucho tráfico, aproveché para subirme en un transporte “combi” abarrotado de gente que siguió veloz su marcha. Miré entre mis acompañantes hacia atrás y pude ver como a lo lejos mi perseguidor intentaba sin éxito tomar un vehículo. Poco después lo perdí de vista y procedí a bajar del vehículo varias “cuadras” después, caminando raudo entre las calles aledañas con la finalidad de estar seguro de haberlo perdido. Al poco tomé un taxi que me llevó hasta el centro comercial Larcomar, pues me había entrado un hambre tremenda y el restaurante Tanta parecía estarme llamando. Deseaba volver a comer un ceviche y ají de gallina de segundo plato, acompañando tan estupenda comida con una botella de Inca Kola. Cuando llegué, la chica que recibía a los comensales ya no era la misma del trágico día, era mejor pensé, pues no tenía ninguna gana de hablar de lo sucedido y solo quería disfrutar de la comida en el anonimato. Hacía un día de sol espléndido y las vistas del océano mientras comía invitaban al disfrute y la reflexión. Analicé todo lo sucedido desde mi llegada a Perú y me parecía increíble como todo se había ido al traste, y la ilusión, alegría y el amor por Madeleine ya no estaban, en su lugar únicamente había un sentimiento de odio y la determinación de vengarme. Nada más importaba, pues se había instalado en mi cabeza una sola y fija idea que se repetía una y otra vez. Acabaría con todos los implicados en la muerte de Madeleine. Pensaba incluso que morir en el intento sería mejor que la sensación de profunda pena que ocupaba mi corazón y tal vez si había un más allá, podría de nuevo estar junto a mi amor.
 
   Tras terminar la comida, caminé por los alrededores de la vivienda que amablemente nos había buscado Isabel a nuestra llegada y conversé con el portero de un edificio, que me dio la buena noticia de que había un pequeño apartamento libre en alquiler que me enseñó. Con un solo dormitorio, pequeño salón, cocina estrecha pero completamente equipada y un cuarto de baño, era todo lo que necesitaba. Mientras conversábamos noté que le había caído bien y debió pensar que era una persona de confianza pues una vez acordado el precio y pagada la fianza de un mes adelantado más el mes presente que hice efectivo en ese mismo instante, me hizo entrega de las llaves una vez tomó nota de mis datos personales, pues le habían dado instrucciones en ese sentido. Con las llaves de la nueva casa, procedí a ir al anterior del domicilio a recoger todas mis pertenencias, más bien pocas la verdad y me instalé en la nueva. No quería estar cerca de Isabel, ni tener ningún vínculo que nos pudiera relacionar y poner en riesgo su vida también, pues era evidente que todo se iba a complicar. Volvían los días de tormenta.
 
   Me había instalado en el pequeño apartamento y pensé que lo mejor sería no contestar a ninguna llamada de Luis en los próximos dos días, pues una vez iniciado el contacto, podría localizar mi posición. Llevaba eso sí el teléfono conmigo en todo momento y hoy necesitaba estar tranquilo y relajado para poner en orden las ideas y no cometer errores, de tal modo que decidí quedarme en casa y pedir la cena a través del portero en un restaurante Chifa que había apenas a dos cuadras de distancia. Bajé hasta el rellano de la escalera y allí encontré a Eduardo, el portero que estaba fregando la entrada muy concentrado en su trabajo. Le expliqué lo que quería y me entregó los folletos publicitarios de varios restaurantes de la zona, entre ellos dos Chifas. Lo cierto es que me apetecía cenar comida oriental y como ya había probado las delicias de estos restaurantes que son una fusión de la comida asiática y tradicional de Perú, tenía ganas de volver a probarlo. Marqué desde el mismo rellano el teléfono del Chifa cercano que me dijo Eduardo era bastante aceptable y encargué tres platos y una botella de Inka Cola grande. Pasé el resto del día en la casa viendo la televisión, rememorando lo bueno vivido con Madeleine e Isabel durante el viaje y pensando en las diferentes alternativas que se podrían plantear como observador de Luis, mientras de vez en cuando picoteaba algo de la comida que tenía que recalentar en el microondas y perdía mucho de su textura y sabor. Pasó la tarde y a eso de las 22.30 horas, recibí la llamada de Pedro para recordarme la reunión de mañana, y a las 12 de la noche me fui a dormir. Puse el despertador a las 7 y media quedando dormido al poco, como si me hubieran anestesiado.
 
   Tras despertarme con la suave melodía de Alan Silvestri, suite de la película Forrest Gump y despejar mi mente con una ducha, afeitarme y vestir, dejé el apartamento y caminé un par de “cuadras” hasta que vi abierta una tienda donde servían jugos y desayunos de todo tipo, al estilo peruano, variados y sabrosos. Pedí que me sirvieran un jugo de papaya, un tamalito y una papa rellena. Permanecía observando a las personas que pasaban por delante de la puerta y disfrutando del desayuno cuando sonó el teléfono. Tras una breve conversación en la que me indicó Pedro a donde tenía que estar a las 10, terminé de desayunar y sin dilación pero sin prisa, me dirigí caminando hasta el lugar de la cita.
 
   Faltaban quince minutos para la hora y había llegado cerca de la puerta del negocio de construcción de Pedro y Joaquín. Por precaución y deformación profesional me puse alerta y escruté el entorno. Lo cierto es que además sentí algo extraño, como si alguien estuviera observando lo que sucedía en la calle. Aparentemente todo estaba normal y cuando ya me dirigía hacia la puerta del edificio, sede del negocio, observé un brillo a varias decenas de mi posición desde el interior de un vehículo que permanecía bien estacionado. Dentro pude ver como un hombre vestido con ropa deportiva apartaba de forma rápida unos prismáticos pequeños y trataba de esconderse bajo el salpicadero para que no lo viera. Lo cierto es que mis movimientos no eran bruscos y en ningún momento dirigí la mirada hacia su posición de forma directa, sino de lado y a través de las gafas de sol, de tal modo que no podía saber esa persona que la había visto. Con total normalidad entré en el inmueble y me identifiqué al personal que permanecía tras un mostrador como seguridad. Me indicaron que podía subir a la cuarta planta, donde ya estaban reunidos todos. Tras salir del ascensor me encontré en un Loft que ocupaba toda la planta de forma abierta y solo dos puertas para los cuartos de baño. Había varias zonas de trabajo con ordenadores y mesas amplias para diseño gráfico y planos. En el centro justo se encontraba una gran mesa de reuniones con al menos una docena de cómodas sillas alrededor. Cuatro de ellas estaban ocupadas, dos por las personas que ya conocía y los otros dos me fueron presentados como Álvaro y Duarte. El primero de alrededor de metro y ochenta centímetros y el otro apenas superaba el metro y sesenta, ambos de mediana edad, alrededor de cincuenta años y buen estado físico. Tras estrecharnos las manos me pidieron que tomara asiento y me dijeron que la reunión había empezado media hora antes, pues tenían algunos asuntos privados que comentar. No me molestó en absoluto y me pareció algo normal, pues mi presencia no era tan importante. Lo que me sorprendió fue escuchar las primeras palabras de Álvaro, cuando manifestó a modo de pregunta dirigiendo su mirada sobre mí;-¿Has visto algo raro antes de subir?.
 
   -Supongo que te refieres a la persona que observa quien entra o sale desde un vehículo estacionado a varias decenas de metros de la entrada-, respondí.
 
   -Bien, me gusta la gente que hace los deberes. ¿Le conoces?.
 
   - Le conozco. Es alguien que trabaja para Luis, el colombiano que han contratado ellos-, contesté al tiempo que miraba a los dueños de la empresa. Forma parte del equipo con quienes trabaja y va vestido con el mismo chándal del otro día.
 
   Fue entonces cuando Duarte que no había dicho una sola palabra hasta ese momento, dijo de forma muy escueta;-Voy a por él y regreso.
 
   Quedamos los demás sentados sin mover un músculo y en silencio mientras abandonaba la estancia entrando en el ascensor. Apenas unos segundos hasta que Álvaro se levantó y tras la ocultación de los cristales tintados de toda la planta, observó lo que sucedía en la calle. Pude ver como al cabo de un rato, sonreía ante algo que había visto y regresó tomando asiento en el mismo lugar, mientras decía;- Ya vienen.
 
   Un minuto más tarde salía del ascensor Duarte sujetando por detrás el brazo de nuestra inesperada visita, que debía de estar retorciendo su brazo con fuerza por las muestras de dolor que manifestaba el individuo. Cuando estaban cerca de nuestra posición, Duarte golpeó una de sus piernas e hizo que cayera al suelo golpeando su cabeza contra el suelo con tan mala fortuna que su nariz se llevó una parte importante del impacto comenzando a sangrar de manera abundante. Joaquín fue entonces hasta uno de los baños y regresó con gran cantidad de papel de aseo que le entregó. Consiguió al poco dejar de sangrar gracias a la presión que ejerció sobre su nariz, quedando sentado y aturdido, pero sabiendo que era allí donde debía permanecer de momento sin levantarse.
 
   -Llevaba en el coche un par de armas, prismáticos y dos teléfonos móviles que he requisado-, comentó Duarte, antes de continuar diciendo;-Dinos tu nombre y ¿porqué estabas allí observando y con qué intención?. Sabes que no voy a preguntar dos veces.
 
   -Me llamo Israel y trabajo para Luis, aunque tengo la sensación que lo último ya lo sabéis-, contestó rápido, pues por su dilatada experiencia, habiendo sido sorprendido por Duarte, tomó conciencia de la clase de personas que tenía en frente y continuó argumentando;-Yo solo obedezco órdenes. No tenía ni idea de quienes son ustedes ni cuantas personas serían. Solo tenía que informar de las personas que fuera viendo entrar o salir y nada más. 
 
   -¿Nada más?. Tampoco te voy a preguntar esto dos veces-, dijo Duarte en tono firme.
 
   -En realidad sí hay algo más. Si veía a Antonio, debía seguirle y saber donde está alojado. Él era la prioridad de mi misión aquí.
 
   Lo cierto es que no me sorprendió en absoluto su respuesta pues el día anterior Luis me mandó seguir con la misma intención. De cualquier modo no le gustó a ninguno de los presentes su respuesta, no por haber dicho la verdad sino por la desconfianza hacia quienes le habían hecho el encargo y pagarían muy bien. Joaquín y Pedro se dijeron algo al oído y los dos se pusieron en pié. Pedro se aproximó lentamente y le dijo;- Puedes levantarte e irte y cuando veas a tu jefe le dices que ya no hay trabajo, queda cancelado y será mejor que marche del país hoy mismo.
 
   Israel no necesitó tampoco en esta ocasión escuchar dos veces el mensaje y con paso firme se dirigió hasta el ascensor que tomó, desapareciendo de nuestra vista. Aquello no era lo que tenía planeado en ningún supuesto y quedé sin saber qué hacer, claramente contrariado, algo que no pasó desapercibido para Álvaro que me preguntó si tenía algún problema.
 
   -Tengo un serio problema, había sido designado como los ojos y oídos de Pedro y Joaquín para verificar que Luis se cernía única y exclusivamente al encargo, pero hay mucho más-. Entonces les conté sin rodeos que había descubierto de forma casual quien había sido el responsable de la muerte de mis padres y hermano cuando yo solo era un adolescente. Aunque no iba a interferir en la misión, una vez finalizada tenía pensado dar buena cuenta de Luis.
 
   Todos quedaron en silencio como sorprendidos y finalmente fue Álvaro quien se acercó a darme un par de palmadas en la espalda, mientras dijo en voz baja;- Vaya, te hemos jodido el plan, pero nunca he dado la espalda a un trabajo que mereciera la pena y sin duda este lo merece, así que si no te importa voy a ayudarte, solo o con la ayuda de alguno de los presentes. Hace tiempo que me dejo llevar por trabajos que solo reportan beneficio económico, alto bien es cierto, pero ninguno de los hechos durante estos últimos años tenía tanta razón de ser como lo que acabamos de joderte. Para compensarte y así a bote pronto, se me ocurre que como seguro que tratarán de salir del país en avión, haciendo que llegue todo su material de trabajo por tierra dentro de unos días, podemos hacer dos cosas, la más sencilla es coger a Luis en el Aeropuerto Jorge Chávez y llevarle donde quieras o bien seguir el envío por tierra y presentarnos en el punto de entrega, pero es mucho más complicado y lleva su tiempo. No creo que estés para esperar tanto-. Y mirando a continuación hacia Pedro y Joaquín les dijo;- Os toca mover ficha. Tenéis los contactos y el dinero necesario para terminar con ese cabrón. No le hacéis ningún favor a Antonio, ese malnacido solo os estaba complicando la vida.
 
   Quedaron los dos pensando en lo que habían escuchado sin decir nada, momento que aproveché para agradecer sus palabras y manifestar que era la primera vez que veía a personas del negocio con más de cincuenta años vivitos y coleando, siempre había creído que no era posible.
 
   Álvaro se echó a reír y manifestó que no era fácil, solo había que saber dejar de lado ciertas cosas y centrarse en las más seguras, si bien tener un poco de buena suerte ayuda.- Dedicarse a vender armas a gobiernos estables y democráticos tiene poco peligro-, matizó finalmente.
 
   Para Joaquín y Pedro lo sucedido era un contratiempo que no esperaban, aunque por otro lado podrían quitarse de en medio a quien les había complicado sus planes. Caminaron hasta el ventanal que daba a la calle y estuvieron conversando unos minutos, hasta que Pedro volviendo la vista a los demás comentó;- Favor con favor se paga, además aquí estamos entre socios y amigos, por tanto podemos hacer que detengan a Luis en el aeropuerto y lo lleven a donde queramos sin que los policías que le detendrán hagan preguntas, pero necesitamos cerrar y dejar atado el trabajo que Luis tenía que realizar. Para nosotros es muy importante entrar en el negocio de la construcción de carreteras, lo que nos abriría otras muchas puertas en un sector en auge. No solo se trataría de la construcción, sino también del mantenimiento de carreteras que nos daría un buen colchón económico durante años.
 
   Entonces intervine para declarar;- Pues no se hable más. Ustedes me entregan a Luis y yo les hago el trabajo con el empresario. Si les parece y como disponen de un lugar inmejorable, podrían entregarlo en algún punto alejado de la ciudad, por ejemplo en la carretera norte de la costa y podremos después llevarlo a la galería de tiro, donde yo me haré cargo. Después llevaré su cuerpo lejos para que no los puedan relacionar, pero en este punto necesitaré que me asesoren sobre algún lugar idóneo, pues apenas conozco el país más allá de como turista.
 
   Pedro no perdió el tiempo haciendo un par de llamadas, después se dirigió a un terminal a través del cual envió unas fotos de Luis. Según explicó poco después se pondría el dispositivo en marcha inmediatamente en el aeropuerto y solo quedaba esperar. 
 
   Decidimos ir a comer al club de regatas de la punta del Callao, donde según Joaquín hacían el mejor ceviche del Perú, concretamente de Ojo de Uva, una variedad de pescado especial, y sin oposición alguna sobre el lugar para comer, bajamos hasta el garaje de la planta sótano donde Pedro tenía estacionado un flamante BMW X6 nuevo. Circulamos en dirección al restaurante y tuvimos algo de retraso por los atascos en Lima. - Hay ciertas horas donde es mejor ir caminando-, dijo con sorna Joaquín. Aún así llegamos poco después de las 13 horas con la intención de tomar antes unos aperitivos. Apenas había dos mesas ocupadas cuando tomamos asiento, de tal modo que elegimos una alejada de los otros comensales donde pudimos saborear unos Pisco Sour realmente buenos, mientras Álvaro se interesó por conocer algo más sobre los sucesos de París y mi vida antes de los asesinatos y con posterioridad a estos. Resumí un poco las cosas para no aburrirles con el relato, pues era consciente que las vidas de algunos de mis acompañantes habían sido cualquier cosa menos aburridas. Centré por tanto los acontecimientos en mi familia y en Madeleine, pudiendo comprobar que todos escuchaban con atención. Cuando terminé la historia, Duarte respondió contando que había estado casado hacía muchos años y que también asesinaron a su esposa e hija. Contó que aquello marcó y cambió su vida para siempre y que por tanto me entendía perfectamente mientras explicaba ciertos detalles. –El odio dirigió mis actos durante muchos años y cometí muchos errores por los que iré de cabeza al infierno. Tuve la suerte de sobrevivir en zonas de guerra donde la crueldad absoluta era el pan de cada día hasta que un buen día pude centrar algo mi vida, entrando a formar parte de fuerzas paracaidistas en Portugal. Años después conocí a Álvaro y aquí estamos. Lo que quiero hacerte ver es que me caes bien y en cierto modo me veo reflejado en ti. Solo espero que no cometas los mismos errores que yo si es que puedes, y si no puedes, nos veremos en el infierno, a ser posible dentro de muchos años-. Soltando una sonora carcajada ante su ocurrente final.
 
   Brindamos por una larga vida sin que faltaran las emociones y bromeamos sobre aspectos intrascendentes cuando nos trajeron el ceviche. Sinceramente reconocí que no había probado nada igual ni por sabor o textura y disfrutaba de tan magnífico manjar cuando sonó el teléfono de Pedro. Nada más colgar nos informó que habían detenido a Luis y un acompañante. No los habían llevado a la Comisaría y esperaban instrucciones sobre a dónde llevarlos. Quedó por un instante como queriendo añadir algo, hasta que finalmente dirigiendo su mirada hacia mí, añadió;- Verás, he pensado durante todo este tiempo lo que propusiste y he pensado que lo mejor es no involucrarnos más allá de lo necesario y por tanto te entregaremos a los detenidos, pero una vez los tengas en tu poder ya son asunto tuyo, no es razonable que los lleves a nuestras instalaciones y acabes con ellos allí, pues dejará rastros de sangre, evidencias y puede que incluso algún testigo. Nada de eso nos conviene, además lo has convertido en algo personal. De verdad que estoy contigo y tienes mi apoyo, pero hasta donde te acabo de explicar.
 
   Álvaro que no había abierto la boca hasta entonces, comentó;-Pedro tiene razón, uno nunca sabe lo que la policía y los intereses de las personas puedan hacer a la hora de cambiar su punto de vista. Lo que ahora conviene a unos, puede que pasado el tiempo sea lo contrario y por tanto involucrarse en un ajuste de cuentas no les conviene, más allá de lo que ya están haciendo, pues han conseguido que los detengan en el aeropuerto y te los van a entregar. Nosotros tenemos otros intereses en el país, también te deseamos que acabes lo que has empezado y que sea de la mejor manera. Por tanto tendrás que hacerlo solo.
 
   Álvaro se había comprometido verbalmente en ayudarme, pero entendí su posición, después de todo no era mi amigo y apenas hacía como aquel que dice un rato que me conocía, así que le di las gracias por su apoyo entendiendo su postura. Después me dirigí a Pedro para decir;- Muy bien, lo cierto es que no necesito a nadie para hacerlo, solo quiero saber donde me los van a entregar, lo demás será cosa mía.
 
   Pedro abrió un maletín que solía llevar siempre y extrajo un plano de la ciudad de Lima y alrededores. Observó atentamente el plano y se quedó unos instantes pensando hasta que señaló un punto kilométrico de la carretera panamericana norte y una salida a la derecha según el sentido de la marcha que se encontraba un poco más adelante. Comentó que llevaba hacia una zona desértica donde se encuentra un antiguo cuartel y campo de maniobras militar ya abandonado y por tanto sería un lugar perfecto para la entrega y hacer lo demás, sin tener que desplazarme a ningún otro lugar.
 
   Observé el plano con atención y mostré mi aprobación. Pedro me entregó el plano y  dijo que lo mejor sería alquilar un vehículo para desplazarme y que se encargaría de conseguirlo y lo trajeran hasta aquí. Le di el visto bueno y tras levantarse y caminar hasta el ventanal que daba al mar, alejado unas decenas de metros, le vi conversar por teléfono durante un par de minutos, regresando hasta la mesa a continuación. Nos dijo que un pequeño utilitario llegaría en apenas media hora y me lo entregarían junto a la puerta con solo decir mi nombre. Después y delante de todos llamó al jefe de policía que tenía retenidos a Luis y el acompañante indicando a donde deberían llevarlos dando mi descripción y la del vehículo en el cual llegaría en hora y media la persona a la cual debían entregarlos, colgando a continuación. Todo estaba claro y terminamos de comer en silencio. Me apresuré y disculpé para marchar hasta el cuarto de baño, donde inspeccioné el revólver que funcionaba perfectamente. Volví hasta la mesa y me despedí, dando de nuevo las gracias. Caminé hasta la entrada al restaurante y apenas permanecí esperando un par de minutos hasta que llegó un Peugeot 106. El conductor al verme, apagó el coche y llave en mano se dirigió hasta mi posición. Tras decirle mi nombre las entregó y se fue caminando. Supuse que regresaría en transporte público pues ningún otro vehículo le había acompañado.
 
   Entré en el coche y coloqué el plano en el asiento del acompañante. Debía permanecer al menos veinte minutos para hacer algo de tiempo y no llegar demasiado pronto. Permanecía absorto en mis pensamientos, cuando vi aparecer a mis acompañantes del almuerzo y subir al vehículo en que habíamos llegado. Al pasar delante, saludaron con la mano y les vi alejarse hasta doblar una esquina y desaparecer de mi vista.
 
   Cuando creí que había pasado el tiempo necesario arranqué el coche y circulé hasta tomar la salida de la panamericana norte. No había mucho tráfico de salida y mantuve una baja velocidad hasta llegar al punto kilométrico señalado. Por precaución dejé el revólver en el asiento del acompañante cerca de mi asiento y sentí un escalofrío que recorrió la espalda, aunque no podía salir nada mal, tenía la palabra de Pedro y pronto todo habría terminado, pensé. Tras salir de la carretera principal, tomé otra muy mal asfaltada por la derecha justo donde me había indicado, circulando un par de kilómetros entre lomas peladas y grandes arenales donde no se veía un solo árbol. Al doblar una curva y próximo a un enrejado que mantenía un viejo cartel donde podía leerse; Zona militar, había estacionados dos vehículos de la policía y fuera, en pie, cuatro personas, dos policías que apuntaban con sus armas cortas a Luis e Israel. Estacioné el vehículo apenas a unas decenas de metros y tras colocar el revólver a la espalda, bajé y me aproximé despacio observando con atención a los cuatro. Todo parecía estar como debía y cuando estaba apenas a unos metros, un policía me apuntó con su arma y me ordenó tumbarme con los brazos en alto. Su orden era tajante y en su mirada pude ver que estaba dispuesto a disparar. Obedecí mientras el otro policía me cacheaba y sacaba al arma de mi espalda que entregó a Luis al tiempo que decía;- Aquí le tienes, nosotros nos largamos. Llamaremos a un taxi para que os lleve a la ciudad dentro de una hora.
 
   Los policías subieron a los vehículos y desaparecieron de mi vista de forma veloz mientras trataba de entender lo que había sucedido. Pronto llegué al convencimiento de que Luis tenía ya una edad, era un superviviente para tener su profesión y estábamos en un país donde el mejor postor se hacía con el premio gordo. ¡Cómo había podido ser tan ingenuo! Mientras llegaba a la conclusión de lo estúpido que era, Luis me ordenó poner en pie y que caminara hasta la verja metálica. Obedecí mientras pensaba que pronto me reuniría con mi amor, si bien no podría cumplir mi venganza. Al llegar junto a la verja pude ver la sonrisa de Luis e Israel, antes de oír dos disparos muy seguidos y observar como ambos caían abatidos por disparos certeros en su cuerpo. Israel había muerto sin duda porque tenía un impacto que le había atravesado desde la espalda al pecho a la altura del corazón. Luis en cambio seguía con vida cuando vi aproximarse a Duarte y Álvaro. Ambos portaban pistolas y era sorprendente como habían acertado desde al menos 40 metros con armas cortas. Al acercarme hasta Luis, comprobé como tenía un disparo que había atravesado su hombro derecho produciendo un gran destrozo que había hecho que soltara el revólver con que me apuntaba. No intentó coger el arma con la otra mano ni hacer movimiento extraño alguno salvo sentarse donde estaba. Álvaro se aproximó sonriente mientras me decía;- Somos demasiado viejos para saber que algo no marchaba bien, pero no te vamos a dar la paliza hablando sobre tu inexperiencia. Se aprende con errores, el único problema es que tratándose de ciertos asuntos, hay errores que no permiten aprender nada, salvo que en el infierno se pueda.
 
   Duarte soltó una carcajada y añadió;- Tener un poco de suerte en la vida también ayuda, pero no tientes más a la suerte Antonio. Te preguntabas porqué no hay gente mayor en el negocio y aquí tienes la respuesta-. Terminaba de decir esto al tiempo que propinaba una patada en el hombro dañado de Luis que le hizo gemir de dolor y caer de espaldas.
 
   Álvaro se aproximó al caído y sin esperar a que se recuperase del golpe, dijo;-Hay que ver lo caprichosa que es la vida. Has estado contando cosas del pasado que deberían estar en el fondo de una fosa abisal en el mar. Has llegado a una edad en la que es evidente que te has relajado y confiado. Según contaste, tu primer trabajo consistió en matar a una familia completa, pero hubo un niño que sobrevivió porque no se encontraba en la casa, pues ese niño que se ha hecho mayor nos ha convencido para acercarte con Dios, o más bien con Lucifer para ser más exactos.
 
   Luis a pesar del tremendo dolor por tener destrozados los huesos del hombro y por la patada recibida, prestaba total atención a lo que oía y contestó;- No sé qué cantidad de dinero os han pagado por el trabajo, pero yo estoy dispuesto a triplicarlo. Vosotros tampoco sois unos santos y este es un negocio de ganar dinero ¿verdad?. Seguro que podemos llegar a un acuerdo.
 
   -Supongo que te refieres a un acuerdo como el que has cerrado con los policías que te han traído hasta aquí-, señaló Duarte.
 
   Luis veía la situación complicada pero mantuvo sus argumentos explicando; -Es un acuerdo como otros muchos que los aquí presentes hemos hecho.
 
   Fue entonces cuando decidí intervenir;- Supongo que tienes razón, pero se te olvida el detalle que por el mismo precio has podido coger el vuelo de regreso a tu país, sin embargo decidiste venir aquí y matarme. Como dice Álvaro te estás haciendo viejo y ya no haces averiguaciones ni comprobaciones.
 
   -Me equivoqué y lo lamento mucho, pero os compensaré, especialmente a ti. Pagaré el precio que pongáis sin límite-; respondió Luis con cara de preocupación unida a la de profundo dolor.
 
   - No es un mal trato si podemos pedir lo que queramos. Te diré mis condiciones y si las cumples dejaré que te marches, siempre que mis amigos no tengan inconveniente, claro está.
 
   Luis respiró hondo al ver una salida en el túnel asintiendo con la cabeza, mientras Duarte continuó diciendo;- Quiero saber algunas cosas antes de cerrar un trato sobre las personas que te contrataron para aquél primer trabajo, solo es por curiosidad. ¿Dónde están y a qué se dedican?.
 
   -Me contrató una persona que era hijo de un gran traficante de drogas y tabaco gallego en aquella época. Supe que el padre ha fallecido de cáncer y el hijo estuvo preso en un penal de Galicia. Solo pudieron acusarle de contrabando de tabaco, pero de eso hace mucho tiempo y seguro que habrá salido de la cárcel. Juro que no sé nada más, pues no volví a trabajar para él y lo que os he contado salió en las noticias por lo que es de público conocimiento y se podrá consultar en internet y en las hemerotecas.
 
   Me parecieron sinceras sus palabras y explicación ya que no había razón alguna para pensar lo contrario, por lo que caminé unos pasos mientras de mi bolsillo sacaba unos guantes que me puse y recogí el arma con la que Luis pensaba matarme. Me daba la espalda en ese instante y no lo vio. Entonces caminé hasta ponerme a escasos dos metros y le dije;-Mataste a mis padres y hermanos y yo soy el niño que no pudiste matar, te veré en el infierno.
 
   Su cara de sorpresa duró el mismo tiempo que tardé en disparar sobre su cabeza, que reventó literalmente por el impacto de la munición de carga hueca y gran calibre del arma. Dejé después el revólver en el suelo al lado del cuerpo y me dirigí con la voz calmada a mis acompañantes, para decir;- Gracias por salvarme la vida, cuando queráis nos vamos. 
 
   Álvaro se acercó para darme dos palmadas en la espalda antes de caminar en dirección al vehículo en el que habían llegado y estaba estacionado a unos cientos de metros tras dos pequeñas lomas y donde se encontraban esperando Pedro y Joaquín. Ambos estaban fuera del vehículo y debían estar nerviosos tras oír los disparos y portaban ambos un fusil de asalto Kalashnikov por si las cosas no estaban como debían. Al vernos llegar Pedro pidió su arma a Joaquín y los introdujo en el maletero del BMW, dentro de una bolsa. No hubo preguntas y todos subieron al vehículo para emprender el camino de regreso a Lima, mientras yo regresé al vehículo en que había llegado y pude alcanzarles pronto pues circulaban muy despacio esperándome. Según me dijeron después y ya de camino, Álvaro sugirió ir a las oficinas de la empresa de construcción donde les había conocido para conversar sobre lo sucedido y cómo resolver el asunto de los policías corruptos.
 
   Tardamos más de lo esperado en llegar hasta el garaje de la empresa por el tráfico y subimos hasta tomar asiento alrededor de la misma mesa donde ya habíamos estado antes. Pedro estaba bastante cabreado, pero era evidente que Joaquín le superaba en crispación cuando dijo;-¡Cómo es posible que esos hijos de perra nos hayan hecho esto! Les estamos pagando mucha “plata” desde hace al menos dos años, incluso gracias a nosotros consiguieron algún ascenso antes de cuando les tocaba.
 
   -Pues os la han jugado pero a base de bien y dejaron vuestro culo al aire. No les ha importado lo más mínimo por un poco más de dinero-, contestó Duarte.
 
   -Ya no tenemos al colombiano, gracias a Dios, pero estáis vosotros aquí. ¿ Porqué no jubiláis a esos dos cabrones?. Pagaremos bien por el trabajo de limpieza-, propuso Joaquín.
 
   -Sabes bien que nosotros ya no nos dedicamos a esa clase de trabajos desde hace mucho tiempo, en cambio Antonio podría realizarlo sin ningún problema. Creo que tiene cualidades de sobra y hoy ha aprendido una lección que le servirá en el futuro. Lo más que podemos hacer es trabajar en los preliminares, distinguir y preparar las mejores condiciones, pero la ejecución del trabajo se lo dejaremos a él-, respondió Álvaro.
 
   Me pareció muy bien todo lo que se había dicho y acepté el encargo, si bien pensé que debería hacerse lo antes posible, pues los cuerpos de Luis e Israel probablemente saldrían a la luz en breve y no tardarían los policías en atar cabos y entender que podrían convertirse en los próximos “fiambres”. Decidimos ponernos a trabajar en ese mismo momento y Pedro comentó que en realidad no haría falta tanta historia, pues él podría llamar al jefe de policía y convencerle para acudir a otro lugar idóneo en compañía de su compañero y cómplice de todos los tratos y amaños.
 
   Lo cierto es que resultó mucho más fácil de lo esperado. Consiguió quedar en la explanada en obras de un centro comercial también sin terminar para dentro de dos horas. Antes habíamos salido con Joaquín a recoger un par de fusiles de cerrojo con mira telescópica a la galería de tiro de su propiedad. No teníamos la certeza de que saliera según lo planeado, pero debíamos anticipar nuestra llegada. El resto tiene poco que contar, pues desde una pequeña loma con una red de camuflaje, conseguimos escapar de la vista al tiempo que dominábamos el acceso al centro comercial. Llegaron en un vehículo privado, concretamente un Toyota Corolla gris perla y realicé dos disparos certeros sobre la marcha. Apenas había cien metros desde la posición que ocupábamos y fue un trabajo fácil que cerraba el círculo. En un momento habíamos mandado al infierno a dos desgraciados y no sentí nada especial al hacerlo. El coche siguió avanzando unos metros tras los disparos y volcó al salir de la carretera y golpear contra un montículo de piedras y otros restos de la obra.
 
   Regresamos hasta el vehículo que habíamos estacionado en una salida hacia una pista de tierra, pasado medio kilómetro y que vigilaba Joaquín ante cualquier contingencia. Lo cierto es que tener a Álvaro y Duarte al lado me dio confianza y serenidad, lo cual les agradecí mientras regresábamos al centro de la capital, pues era la primera vez que disparaba a alguien con un fusil de francotirador.
 
   Llegamos a la oficina de nuevo y decidimos tomarnos un par de días de descanso y también para despejar la mente de cara a nuevos retos y misiones, de tal modo que nos despedimos y marché hasta mi nuevo apartamento donde saludé al portero que realizaba tareas de limpieza en la entrada al edificio. Al verme entrar guiñó un ojo y sonrió. No pensé que fuera gay por su acción, sino más bien que trataba de decirme algo sin palabras, sobre todo cuando movió su cabeza varias veces como diciendo que fuera hacia adentro. Apenas caminé los metros que separaban la entrada del ascensor y un poco más allá de las escaleras de subida a las plantas, en el primer peldaño vi a Isabel sentada que miraba sonriente y se levantó al acercarme. Nos fundimos en un abrazo y me dijo de nuevo aquello que ya había oído en el aeropuerto al llegar a Perú de sus labios;- ¡Como te van las cosas guapetón!.
 
   Me hizo la misma gracia de nuevo que me llamara de ese modo y la estampé un par de besos en las mejillas, preguntando a continuación cómo me había encontrado, aunque según acabé de decirlo, ya sabía lo que me iba a decir.
 
   -Aquí en Perú como en la mayoría de países, tener dinero te soluciona muchos asuntos. He puesto a mover la maquinaria de búsqueda y me han dicho que estabas alojado en este edificio. Por cierto, el portero es muy amable pero no ha querido decirme donde exactamente vives, pero me ha dejado esperarte en las escaleras. Yo creo que hacía como que limpiaba para controlarme. Es un fenómeno y creo que voy a pensar en contratarle-, matizó. 
 
   Sus últimas palabras aunque las realizó sonriendo, me parecieron que las decía en serio y debo decir que su instinto y valoración eran acertadas. Isabel desde el primer día me pareció una mujer muy inteligente y había que estar atento a todo lo que decía, pues se podía aprender mucho. No había conseguido todo lo que tenía por amor al arte o ciencia infusa, sino más bien por su talento personal y profesional, al tiempo que saber rodearse de las personas adecuadas.
 
   La pedí que subiera al apartamento y por el costado pude ver al portero que permanecía muy atento al desarrollo de los acontecimientos, mientras mantenía el cubo de agua en una mano y la fregona en la otra. Me despedí de él del mismo modo que me saludó al entrar, guiñando un ojo y sonriendo mientras abría la puerta del ascensor para que Isabel entrase antes que yo. La invité a sentarse en el sofá del pequeño salón comedor, tomando asiento a su lado y permaneció mirándome en silencio esperando que la contara algo de lo vivido en estos días sin que tuviera que preguntar y lo único que se me ocurrió fue decir que estaba preciosa con el cabello recogido en una coleta. Hacía que sus facciones se resaltaran, especialmente sus grandes ojos negros. Ella abrió sus lindos ojos más aún sorprendida y me agradeció las palabras si bien quería que habláramos de otras cosas, pensé. Había olvidado por completo tener un poco de cortesía y me levanté al tiempo que preguntaba si quería tomar algo, mientras la dije;- Yo tomaré una cerveza Cusqueña bien fría, si quieres te traigo otra. La verdad es que no tengo más que ofrecerte salvo que quieras un poco de agua embotellada. He comprado varias botellas de agua mineral San Mateo. 
 
   -Otra cerveza fría por favor, no te preocupes-, contestó.
 
   Me dirigí hasta la cocina y al abrir la refrigeradora, vi que ella me había seguido y permanecía apoyada en el marco de la puerta de entrada. Quedé como un tonto mirándola con una cerveza en cada mano, pues aunque siempre me había parecido una mujer bellísima, no había tenido ojos para apreciarlo de verdad hasta entonces. Ella al darse cuenta de cómo la miraba se ruborizó ligeramente y dando la vuelta, caminó hasta tomar asiento en el mismo lugar que ocupaba. La seguí haciendo lo mismo y abrí las botellas, tomando dos vasos de un estante pegado al sillón sin levantarme. Pensé mientras servía las cervezas que era demasiado pronto para pensar en Isabel como algo más que una amiga, aunque no sentí vergüenza alguna por apreciar su belleza. Ella tal vez pensó en cómo somos los hombres ante una cara bonita, pero no noté nada extraño en sus palabras mientras conversamos, primero sobre su trabajo y después cuando sin que preguntara nada en absoluto, expliqué lo sucedido. La conversación se había tornado muy seria, cuando supo que yo mismo había matado a esas personas, pero me dijo que estaba orgullosa de mí, lo cual agradecí. Después tomó mi mano explicando que su país ya no era el mismo desde hacía algunos años. La delincuencia y seguridad ciudadana habían retrocedido a tiempos que creían haber superado y la corrupción de los poderes públicos había corroído los cimientos del sistema democrático. Ya nada la impactaba, ni siquiera los continuos casos de corrupción y una parte de la población había aceptado de forma inexplicable y con resignación todo lo que sucedía como algo natural. Mientras lo decía, pensaba en lo parecido que son las cosas en los países latinos en cuanto a corrupción y apenas sin darme cuenta de lo que estaba sucediendo, acabamos mirándonos a los ojos y nos besamos. Nos dejamos llevar y no pensamos en nada más. Nos quitamos la ropa como si el mundo se fuera a acabar y la besé el cuello notando como se estremecía, después sus pechos que chupé suavemente y lamí con la lengua, mientras ella tocaba y acariciaba mi miembro con delicadeza. Acabamos haciendo el amor allí mismo y finalmente quedamos abrazados sin decir nada. Supongo que ella pensaba lo mismo que yo. No había pasado mucho tiempo desde que mataron a Madeleine, pero lo que hicimos no fue un acto de amor, aunque debo reconocer que fue bonito y disfrutamos mucho ambos. De repente ella se levantó y caminó hasta el cuarto de baño. Al salir se vistió y tras darme un beso en los labios se marchó sin decir nada. Yo también me vestí, después de asearme un poco y se me ocurrió salir hasta un locutorio cercano para conversar con mi amigo Karim. Pocos minutos después estaba esperando que le dieran permiso para atender la llamada mientras permanecía esperando en una cabina con el auricular en la oreja.
 
   -Sí, dígame-, escuché por fin la voz amiga al cabo de varios minutos.
 
   -Hola querido amigo, ¿cómo te encuentras?.
 
   -Ya sabes, jodido pero contento. En plena contradicción como suele ser habitual por estos lares. Me alegro de oír tu voz. Sabes que tengo muchas ganas de verte.
 
   -Dentro de un par de días tengo pensado viajar a Francia para verte y hablar sobre lo sucedido y la estrategia a seguir para tu salida.
 
   -Si puedes ven mañana mismo, pues ha sucedido algo impensable y va más allá de cualquier otra cosa que hayamos podido imaginar. Es sobre algo que he conocido a través de un recluso que ha llegado hace pocos días. Necesito hablar contigo y solo te puedo adelantar que espero que haya personas a tu lado para ayudarte, o para ser más exactos, ayudarnos. Te adelanto que gracias a ti y la manía de que leyera y estudiara, que me interesara sobre las cosas que suceden en el mundo para estar al día, has despertado en mí la curiosidad por entender y saber, más allá de la vida loca que había llevado, sin importarme lo que sucedía desde la siguiente esquina. Lo cierto es que estoy muy preocupado.
 
   -Entiendo-, contesté, añadiendo;-Voy a sacar los pasajes ahora mismo para el primer vuelo. Ya sabes que el viaje es largo y tendré que hacer escala, pero espero verte en dos días máximo.
 
   -Ojalá ya estuvieras aquí, pero es mejor que nada. Un abrazo querido amigo-, terminó de decir antes de despedirnos.
 
   Lo cierto es que jamás me había hablado de ese modo y quedé preocupado. Era evidente que algo muy serio había sucedido que debía contarme y también que no tenía mucho que ver con él, tal vez nada. Saliendo del locutorio, llamé al celular de Isabel para explicar que debía viajar y me acompañara a sacar los pasajes. Quedamos en vernos en dos horas, pues ella tenía cosas que hacer urgentes en la clínica. Después llamé a Álvaro y le dije que debía viajar urgentemente a Francia. Contestó que tal y como estaba la situación, sabiendo lo sucedido cuando mataron a Madeleine y casi a mí también, lo mejor sería sacar los pasajes hasta Barcelona y después viajar en un vehículo alquilado a París. Me aclaró que uno nunca sabe los contactos que pudieran tener quienes intentaron asesinarme. Como siempre agradecí su comentario y experiencia. Añadió que para cualquier cosa tenía su teléfono y tras colgar sin que me preguntara la razón del viaje, marché hasta mi domicilio para preparar la maleta y de paso hacer tiempo para la cita con Isabel. Mientras caminaba, pensé en la prudente actitud de Álvaro y que ojalá fuera cierto que podía contar con su ayuda.
 
   Llegué al portal y tras saludar a Eduardo, el portero que permanecía atento a todo lo que sucedía alrededor del inmueble como un rottweiler bien entrenado, subí hasta el apartamento para dejar listo el equipaje. Después bajé de nuevo y conversé con el avispado portero a quién entregué tres billetes de cien euros antes de decir;- Verás, me ausentaré por unos días o tal vez semanas, ya que debo salir de viaje. Me gustaría que estés pendiente de lo que sucede como siempre, pero en especial de aquello que creas que tiene relación conmigo, ya sabes, cualquier cosa, carteros, supuestos cotillas, cualquier cosa y cuando regrese me lo cuentas. Sabré ser generoso como ahora Eduardo.
 
   -Es mi trabajo aunque no me pague, si bien agradezco que valoren mi labor. Muchas gracias por el dinero que me viene muy bien y no hace falta que me diga que debo ser una tumba. 
 
   Sonreí ante su clarividencia y comentario final, dando un par de palmadas en la espalda antes de volver a subir por las escaleras. Me senté en el sofá y consulté el reloj. Aún faltaba bastante para la llegada de Isabel, pues prefirió venir a mi encuentro ya que cerca se encuentra la agencia de viajes donde solía sacar los pasajes y era el dueño una persona de su entera confianza, según me aclaró.
 
   Pasé el tiempo viendo la televisión y tomando un par de cervezas frías, cuando sonó el timbre de la puerta. Antes de abrir miré por la mirilla y era Isabel. La invité a pasar, pero ella me agarró la cabeza con ambas manos y me dio un beso en los labios que fue correspondido. Después cogidos de la mano tomamos asiento en el sofá del salón y conté la conversación con Karim, la inquietud en que había quedado y la necesidad por tanto del apresurado viaje. 
 
   -Pues no perdamos más tiempo-, contestó, al tiempo que se levantaba y caminaba con paso firme hacia la puerta. Mientras bajamos por las escaleras, expliqué la necesidad de viajar a Barcelona y no figurar como pasajero de un vuelo a París. Eduardo permanecía como un soldado de guardia en la puerta y me guiño un ojo al pasar a su lado, gesto al que respondí del mismo modo. Mientras caminábamos por la calle, comenté a Isabel el magnífico trabajo del portero y repetí que sería un buen empleado para ella, pero si decidía darle trabajo debía ser tras mi regreso. Ella no dijo nada, pero la vi sonreír cuando supo que pensaba regresar, al tiempo que se agarró de mi brazo izquierdo como si fuéramos un par de enamorados.
 
   Todo fue según lo previsto, sin sorpresas, y conseguí tener un pasaje solo de ida a Barcelona con escala en Madrid para esa misma noche a las 23 horas. Pasamos en tiempo que faltaba para ir al aeropuerto Jorge Chávez en mi apartamento haciendo el amor. Tras los primeros preliminares hubo un momento que paró y vi como caían lágrimas de sus ojos.  Acaricié su cara con dulzura y la dije;- Ella seguro que aprueba que estemos juntos. Nos quería a los dos y sabe desde donde esté que la vida sigue, que siempre estará en nuestros corazones y sobre todo, que mataré a todos los hijos de puta que tuvieron que ver con su muerte. Aquellas últimas palabras parecieron excitarla más aún y solo puedo decir que como amante, Isabel es una diosa.
 
   Me acompañó hasta el aeropuerto y llamé de nuevo a la prisión para decir que era el abogado de Karim y dentro de dos días iría a verle. El funcionario tomó nota y contestó que no había ningún problema. Después caminamos hasta los controles de rigor y tras ponerme el cinturón del pantalón y recoger mis cosas, dirigí una última mirada a Isabel, antes de pasar a la zona reservada a los pasajeros.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   VII
 
   El vuelo despegó a la hora prevista y tras doce horas tomó tierra en el aeropuerto Adolfo Suárez, Madrid Barajas. El vuelo hacia Barcelona tenía su salida a las 8 de la mañana por lo que marché hasta una de las cafeterías de la terminal a tomar un desayuno. Tras el vuelo de una hora escasa, a las 10.30 horas, maleta en mano salía del aeropuerto del Prat en Barcelona y me dirigí directamente a una de las agencias de vehículos de alquiler que había en la misma terminal. Tras el papeleo, alquilé un Peugeot 308 de color azul oscuro y poco después emprendía viaje a París. Por autopista calculé que con tres paradas podría estar en “la ciudad de la luz” en doce horas o poco más, por lo que llegaría de noche. Todo estaba saliendo según lo planeado y el viaje transcurrió sin mucho tráfico. Decidí pasar la noche en algún hotel cercano a la prisión y escogí el Green Hotels Fleury Merogis por su cercanía al centro penitenciario. 
 
   A las 9 de la mañana estaba sentado en una pequeña sala de la prisión esperando la llegada de Karim. Llegó acompañado de dos funcionarios esposado y tomó asiento frente a mí en la otra silla que había al otro lado de una pequeña mesa redonda. Los funcionarios quedaron en pié y les rogué que se marcharan pues debía mantener una conversación privada con mi cliente, pues era su abogado. Se miraron y accedieron a dejarnos solos, pero solo durante quince minutos.
 
   -Muy bien-, contesté.
 
   Una vez se marcharon y cerraron la puerta, los dos nos levantamos y fundimos en un fuerte abrazo. Más bien el abrazo fue mío, pues estaba esposado con las manos por la espalda. No duró mucho pues teníamos el tiempo limitado y me pidió que tomáramos asiento. Sin ningún rodeo, dijo; - Hace una semana llegó un preso nuevo. Es sirio y ha trabajado siempre como ingeniero. Es una persona de religión musulmana y muy fanático, algo que no le reprocho pues ha perdido a casi toda su familia recientemente en la guerra, pero está acusado de terrorismo, más bien de pertenecer a una célula radical que estaba preparando atentados en Europa, principalmente en Francia, España y Bélgica. Según se ha informado a través de la prensa, radio y televisión, se ha desarticulado completamente el grupo del que formaba parte y a cada miembro lo han mandado a diferentes cárceles, pero esa información es falsa o al menos no es completa. Lo cierto es que lo tengo de compañero de celda, se llama Rashid y es un cabrón y un loco de mucho cuidado. El muy idiota se dedicó desde el primer día a calentar la cabeza a otros presos con su rollo del triunfo del islamismo sobre la humanidad, razón por la que  le han dado dos palizas de mucho cuidado, ya sabes que aquí hay quién no necesita muchos motivos para golpear a otro. Creo que finalmente se le ha encendido la bombilla de que es mejor no calentar la cabeza a nadie, pues todos tenemos lo nuestro encima, pero ya es tarde. Le han tomado la matrícula y algunos le hacen la vida imposible, no dejando que se duche o tirando su comida cuando pasa con la bandeja. Lo cierto es que me ha pedido ayuda, protección para ser exactos y le he pedido que me explique por qué razón y si recibiré algo a cambio de jugármela por él. El caso es que para tener mi confianza, contó que no han desarticulado a toda la red, aunque es cierto que haberle detenido a él ha sido un golpe duro. La razón son sus conocimientos sobre energía nuclear y que podría construir una bomba nuclear si dispone de los elementos necesarios. Lo peor de todo es que habían conseguido todo lo que necesitaba y solo quedaba encontrar un emplazamiento seguro donde poder trabajar, no muy lejos del lugar donde se debía hacer explosionar, pues aunque ya tiene la organización todos  los elementos necesarios para construir la bomba, no los tienen en el mismo lugar. Su detención por tanto solo aplaza lo irremediable, pues le consta que tienen a un ingeniero ruso de origen checheno dispuesto a ocupar su lugar. Resumiendo, estos hijos de puta pretenden hacer desaparecer media ciudad de uno de los países que te he dicho y la policía no creo que esté al tanto. Además con los métodos de interrogatorio de amor y cariño infinito que podrían aplicar a Rashid no van a conseguir que les diga nada. Se me ocurre que podría sacarle toda la información y haces después lo que sea necesario para localizar y eliminar a los cabrones éstos. Seguro que cuando todo termine podrás sacarme de aquí. Te darán lo que pidas. ¿Qué te parece el plan?.
 
   -Lo cierto es que me has dejado helado y para conseguir lo que dices necesitaría un buen equipo de hombres. De momento te pones a trabajar y le das un poco de “suero de la verdad” a ese cabrón. Mientras tanto voy a llamar a unos amigos que he conocido recientemente en Perú y les pongo al corriente. Por otro lado quería comentarte que el abogado de Asim ha tomado el control de sus negocios tras su muerte y mató a mi pareja en Lima e intentó matarme a mí. Casi lo logra el desgraciado y es un asunto que también debo arreglar. Lo bueno del tema es que me han dado por muerto, pues me ayudaron para que así lo pareciera y eso me dará la oportunidad y la sorpresa sin mayor problema. Como mis amigos están en Perú y tendré día y medio al menos hasta que lleguen, creo que podré arreglar ese asunto antes de comenzar a trabajar sobre lo que me has contado. Hay que ver compañero, como se complica la vida sin darte cuenta.
 
   - Y que lo digas, aunque son cosas menores, aquí siguen pasando cositas que ya te contaré con más detalle, solo decirte que han intentado matarme dos veces desde que te fuiste e imagino quien lo ordenó, porque no me cuadraba nada. Espero que termines con todos los que hayan tenido algo que ver. Dame un abrazo antes de que vengan a jodernos la reunión.
 
   Nos levantamos y volví a abrazar a mi amigo, ya que él con las esposas no podía y le dije;- Veo que te mantienes en forma. Sigues teniendo los brazos como dos columnas romanas.
 
   -Sigo haciendo pesas y un programa de entrenamiento intensivo que he reforzado desde que pensaba que pronto saldría. Siempre he tenido claro que aunque seas abogado vas a necesitar un par de brazos como los míos. La verdad es que nunca te he imaginado ejerciendo la profesión con una toga en el juzgado.
 
   Sus palabras me hicieron reír, justo en el momento en que entraban los funcionarios para indicarnos que el tiempo había finalizado. Le di un par de palmadas en la espalda al tiempo que prometí volver pronto y tratar de hacer algo lo antes posible en ambos asuntos.
 
   Mientras me dirigía al vehículo que había alquilado en Barcelona, no tuve ninguna duda sobre a quién llamar y nada más tomar asiento, marqué el número de Álvaro. En Perú era de madrugada pero no podía esperar a una hora más razonable para ponerle en antecedentes y tratar de tenerles pronto en París. Mientras tanto, sabía que Karim ese mismo día tendría toda la información que necesitábamos por lo que di por hecho que podía seguir con el plan. Como en el mejor de los casos pasaría día y medio para la llegada de Álvaro y Duarte, sin perder el tiempo me dirigí hasta la sucursal del banco donde tenía depositada la bolsa con mis armas y apenas una hora más tarde estaban en mi poder. Después decidí visitar a Marisa, la dueña de la agencia de viajes amiga de Madeleine y contarla de primera mano lo que había sucedido. Lógicamente no saldrían los detalles más escabrosos pero debía saber por el gran cariño que se tenían cómo había perdido la vida. Llegué media hora después y aunque pensé que sería fácil contarlo, la verdad es que no fue así y mientras la ponía al corriente, lloramos los dos. Me sorprendió ver caer lágrimas pues pensé que había derramado todas por ella. No era después de todo, un tipo tan duro como creía. 
 
   Nos despedimos con el firme propósito de volver a vernos algún día no muy lejano y regresé al hotel cercano a la prisión, para dejar mis cosas y planificar que hacer esa misma tarde. Recordé como si fuera ayer las lecciones que Karim me daba durante aquellos primeros días en que decidimos ayudarnos mutuamente y una de las principales era la paciencia y concentración. Ambas debía ponerlas en práctica y en ello estuve pensando mientras limpiaba el fusil de precisión DAN.338, la pistola y el revólver en el dormitorio del hotel. Después los introduje en la bolsa con los pequeños prismáticos de 25X y bajé para almorzar en el comedor del hotel. Terminé pronto con una ensalada y lasaña de carne que me resultó un tanto seca pero con buen gusto, y sin esperar más, caminé bolsa en mano hasta el Peugeot  308. Circulé despacio hasta las afueras de París, dando algunas vueltas por las calles aledañas y un poco más alejadas al domicilio de Asim, momento en que se me ocurrió una solución mejor que estar apostado en un buen lugar y esperar la salida o llegada del abogado de Asim, llamado Didier, y tras unos breves minutos estaba junto a la puerta de la finca de Liliane, la dueña de los terrenos donde practicábamos el tiro de larga distancia. Aparqué un poco antes y un tanto alejado de la entrada principal y caminando con la bolsa llegué hasta el telefonillo de la entrada, pulsando el botón de llamada. Reconocí la voz del portero y cuidador de la finca a quien le dije mi nombre y que venía a ver a la dueña. No tenía porqué saber nada de lo sucedido y así fue cuando al poco rato abrió la puerta y me saludó de manera muy amable. Al preguntar por la dueña, me contestó que se encontraba dentro aunque tenía que salir en dos horas hacia el aeropuerto a recoger a una persona. Teniendo la respuesta que buscaba, mi contestación no fue lo amable que esperaba y su cara de sorpresa y susto fue grande cuando le apunté a la cabeza con el revólver. Sin preámbulo alguno le sugerí que me llevase hasta donde se encontraba y lógicamente accedió sin crearme ningún problema. Caminamos juntos en silencio hasta la casa principal y me llevó directamente hasta una piscina cubierta, donde Liliane se estaba dando un baño. Al vernos entrar y tras salir del agua, tomó una gran toalla con el dibujo del geoglifo de Caral como símbolo de Perú y pensé en las coincidencias de la vida y su buen gusto incluso en las cosas sencillas, en este caso una simple toalla. Se acercó sonriendo, gesto que se convirtió en una mueca cuando vio como apuntaba con el arma a su empleado. Les ordené que tomaran asiento y aunque no tenía ninguna necesidad de hacerlo, de forma resumida les conté la razón de mi visita y porqué debía llamar a Didier, el abogado, y convencerle para que viniera lo antes posible. Decidí que le dijera que estaba en posesión de unos documentos que en su día le había pedido Asim que debía guardar. Que se trataba de unos documentos muy importantes que nadie más debería ver. Y con este planteamiento tomó su teléfono móvil y llamó. No me sorprendió mucho sabiendo la clase de mujer que tenía enfrente, la serenidad y poder de convicción que mostró para explicar las razones  de la llamada y mentir al decir que debía salir de viaje en un par de horas. Colgó y dijo que Didier llegaría en unos minutos pues estaba en la casa de Asim. Explicó Liliane que desde su asesinato, el abogado y su esposa se habían trasladado a vivir allí y seguía con el mismo personal, tanto de cocina y limpieza como de protección. Agradecí la información y ella contestó que no tenía por qué, pues el abogado nunca le había caído bien y menos ahora que sabía lo que había hecho. De todos modos no bajé la guardia, pues podría tratarse de una treta para que me confiara. La pedí que se vistiera para recibirle y la sugerí que no hiciera ninguna tontería pues había venido para matarle a él y a sus guardaespaldas, añadiendo;- Lo mismo me da cargarme a tres que a cinco-, mientras comprobaba la pistola que coloqué en la espalda y tomaba el fusil sin poner en ésta ocasión la mira telescópica y colocaba un cargador de cinco balas.
 
   Pasaron menos de cinco minutos cuando sonó la llamada de la puerta exterior y caminando los tres hasta el telefonillo con pantalla de video que había en un lateral de la cocina, pude comprobar cómo se encontraba en compañía de Benjamin. Con un control remoto moviendo la cámara hasta el auto que habían estacionado junto a la puerta, pude ver a Bernard, que según él hacía labores de conductor, aunque ya tenía constancia de que su trabajo consistía en mucho más. Sugerí a Liliane que le dijera que esperase un momento, pues ella misma le llevaría la carpeta, de tal manera que los tres caminamos hasta la entrada de la finca, mientras la informé de lo que debía decir al abrir la puerta. Me situé en el costado izquierdo del acceso para no ser visto y me preparé, dejando el fusil apoyado en la pared con un cartucho en la recámara. Liliane les invitó a entrar y una vez dentro les descerrajé un disparo en la cabeza a cada uno para asegurarme de no tener que volver a disparar y con rapidez tomé el fusil saliendo a la calle. Bernard había salido del vehículo al oír los disparos y portaba una pistola. Consiguió disparar, pero lo hizo con prisa desde unos treinta metros, sin tomarse el tiempo necesario para apuntar con un arma de esas características y sentí como algo rozaba mi costado izquierdo, al tiempo que apunté con calma y disparé. El impacto en el pecho le hizo volar un metro hacia atrás y caer aparatosamente soltando el arma. Volví a meter un bala en la recámara y caminé hasta situarme a escasos dos metros. No hizo falta que volviera a usar el arma, pues estaba muerto. Una muerte rápida y sin sufrimiento alguno, pues el impacto en la zona del corazón le había destrozado el pecho por completo. Volví sobre mis pasos y recogí el casquillo del disparo y pude ver que tanto Liliane como el portero, permanecían como dos estatuas junto a la puerta, conocedores de que solo la colaboración garantizaría su supervivencia. Llegué junto a ellos y tranquilicé al decir que pasados quince minutos podían llamar a la policía. Debían informar que dos personas encapuchadas habían hecho exactamente lo mismo que yo y no tenían ninguna idea de quienes eran ni las razones y únicamente les habían convencido bajo amenaza de muerte para traerles a su casa, matizando; –Si no hacéis lo que os digo, los siguientes seréis vosotros. No tengo ninguna razón para mataros, del mismo modo que sí tenía para matarlos a ellos. Si por alguna razón creéis que la policía podrá detenerme antes de que cumpla lo que digo, serán otras personas de mi equipo quienes os matarán-, expliqué para que lo tuvieran meridianamente claro.
 
   Liliane contestó afirmativamente y su empleado también, por lo que di por zanjado el tema con los dos y caminé hasta el coche en que los “fiambres” habían llegado, mientras les sugería que cerrasen la puerta antes de llamar a la policía. Circulé sin demora por el camino más corto hasta el domicilio del abogado y tuve la fortuna de que la cancela de la parcela estaba abierta, seguramente porque pensaban regresar pronto. Mientras me acercaba vi como junto a la entrada se encontraba Adrien, el otro guardaespaldas, que permanecía sentado en una mecedora que movía parsimoniosamente mientras leía lo que parecía un libro. Tomé el fusil tras parar a una distancia de alrededor de cincuenta metros y bajé del auto. Hasta ese momento no había tenido tiempo de reaccionar pues reconoció el coche y solo al ver de quien se trataba, hizo ademán de levantarse. No le dio tiempo ni siquiera a poner los pies en el suelo cuando recibió un impacto directo en la cabeza. Subiendo a continuación de nuevo al auto tras recoger el casquillo, maniobré, saliendo del recinto en menos de un minuto. Volví a estacionar el vehículo en el mismo lugar frente a la finca de Liliane y caminé hasta mi coche que permanecía aparcado a cinco minutos a pié, donde me quité los guantes para no dejar huellas y metí en la bolsa. En menos de una hora, estaba de nuevo en la habitación del hotel. Metódicamente y como me habían enseñado, limpié las armas y dejé preparadas encima de la cómoda, dentro de la bolsa. Después decidí darme una ducha y más tarde retirando la colcha, me tumbé en la cama. Busqué en mi pensamiento a Madeleine y poco a poco relajé la mente, quedando dormido como un bebé. 
 
   Me desperté por la suave melodía de Forever Young de Alphaville que sonaba en mi teléfono móvil y me indicaba que la llamada era de Álvaro. Consulté el reloj antes de contestar y vi que había dormido durante varias horas, era bien entrada la tarde. –Hola querido amigo, dime.
 
   -Ya tenemos los pasajes para esta noche a las 23.30 horas. Son siete horas con la diferencia horaria más allí. Haremos escala en Madrid de un par de horas y previsiblemente llegaremos al aeropuerto Charles de Gaulle a las 24 horas del día siguiente. Ven a buscarnos e informar sin demora.
 
   -Allí estaré, un abrazo.
 
   -Un abrazo-, contestó, colgando a continuación.
 
   Tenía todo el día de mañana para reunirme con Karim y tener la mayor información posible, de manera que marqué a continuación el teléfono de la cárcel para poder conversar con él y de paso solicitar una reunión de abogado y cliente para la tarde de mañana. Como en otras ocasiones tuve que esperar varios minutos hasta que finalmente pude oír la voz de mi amigo.
 
   -Hola Antonio, ya tengo todo lo que me has pedido-, comentó sin esperar siquiera a mi saludo.
 
   -Pues es una magnífica noticia porque los otros amigos que te comenté llegan mañana por la noche y podré informarles para ponernos en marcha. He pedido que me permitan verte mañana a las 18 horas y lo han concedido. Pero por favor la próxima vez que te llame, primero te aseguras de que estás hablando conmigo. Mañana nos vemos, un abrazo estimado amigo.
 
   -Tienes razón, aunque nadie me llama salvo tú. No seas tan receloso. Hasta mañana Antonio-, contestó.
 
   Había algunas cosas que mi amigo tenía que pulir, pensé mientras tomaba el mando de la televisión. Pasé unas horas viendo las noticias de la tele para ponerme un poco al día de los asuntos de Francia y el resto del mundo y finalmente viendo un partido de tenis entre Rafael Nadal y Andy Murray en tierra batida. Un partido intenso como nos tienen acostumbrados ambos tenistas que ganó Nadal. Lo cierto es que tengo devoción por éste deportista, pues se deja la piel en cada partido. Cuando finalizó consulté el reloj que marcaba las nueve de la noche por lo que decidí bajar a cenar al restaurante del hotel y acostarme temprano después de un buen baño. Mientras cenaba, recordé como mi amigo Karim solía decirme; - Bien comido y bien bebido se aguanta más tiempo tendido-. Sonreí recordándolo al terminar de cenar mientras subía a mi habitación. Sin entretenerme fui a dormir pronto, pues el día siguiente prometía ser largo y quería estar completamente despejado y descansado. 
 
   A las 8 sonó el despertador. Había dormido plácidamente y no recordaba ningún sueño, por lo que era evidente que había dormido profundamente. Tenía un largo día por delante hasta ir a la prisión y decidí hacer algunas cosas que me alegrarían el alma. Iría al museo del Louvre de nuevo y tenía pensado ir a comer al restaurante Le Balm para saborear alguno de sus platos estrella, pero sobre todo quería saludar a Léonard, su dueño que tan bien se había portado con Madeleine y conmigo. Decidí ir en metro, sin tener que soportar el tráfico en hora punta de París, que como todas las grandes ciudades en hora punta es insufrible y de paso podría tener la mente despejada y despreocupada. Tras un magnífico desayuno de tostadas, mantequilla, mermelada de fresa, champiñones, tomate y bacón frito, Tomé un taxi para que me acercara a la estación de metro más próxima y una hora más tarde estaba cerca de la puerta del museo. La vista del entorno y el río Sena, siempre magníficas, parecían como si fuera la primera vez a cada visita, por lo que decidí pasear por el margen del río durante un rato, que se convirtió en una hora cuando consulté el reloj de regreso a la puerta del museo. Esta vez quise deleitarme con pintores contemporáneos e impresionistas principalmente y me sorprendió gratamente una exposición temporal de impresionistas rusos en una de sus salas. El tiempo pasó volando como siempre que hago algo grato y sin lugar a dudas estaba viviendo un momento especial para los sentidos, especialmente gracias al arte de Konstantín Korovin. Sus pinturas de paisajes de invierno y los bulevares de París son maravillosas, así como obras dedicadas al pueblo ruso, como; Un idilio nórdico.
 
   El reloj marcaba la una de la tarde cuando lo consulté por el hambre que sentí de repente. Llevaba unas horas en el museo y tenía la sensación de no apreciar las obras finales del recorrido debido a la cantidad y diversidad de pinturas vistas, por lo que decidí dar por terminada la visita por esta vez. Abandoné el museo y caminé hasta la Rue de Valois, y poco después estaba frente al restaurante Le Balm. Léonard se encontraba en la calle junto a la entrada y nuestras miradas se encontraron. Le vi sonreír y caminó hasta encontrarnos. Nos saludamos estrechando la mano y después con un abrazo, mientras preguntaba;- ¿Dónde has dejado a tu hermosa dama? Me alegro mucho de verte.
 
   -Yo también me alegro de ver a un buen amigo y no solo porque sé que me vas a dar de comer como a un príncipe. En cuanto a Madeleine, si te parece conversamos y te cuento.
 
   -Claro Antonio, te invito a una copa. Ya sabes que el vino de mi local es excelente.
 
   - Sin duda, aunque para esta ocasión me conformaré con un vino más modesto.
 
   Entramos en el restaurante y tomamos asiento junto a la barra del bar, tras la cual estaba un empleado del local. Léonard pidió un vino para ambos y nos sirvió un Clos des Papes 2004,  que producido en el valle del Ródano es una maravilla con su color rojo brillante y exquisito sabor. Nos deleitamos tomando unos sorbos sentados en los taburetes acolchados y después comenté;-Veo que sigues al más alto nivel en cuanto a los vinos. Quiero después que me sorprendas con un par de platos, lo dejo a tu elección. En cuanto a Madeleine, siento decirte que ya no se encuentra con nosotros. La mataron en Lima, si bien ya están pagando los responsables. Prefiero no contarte nada más para no crearte ningún problema.
 
   -Vaya, lo siento mucho de verdad. Era una mujer adorable y fue increíble la forma en que nos conocimos y jamás olvidaré.
 
   -Gracias querido amigo. La vida en ocasiones es un vertedero. Bueno, que tal si me acompañas a comer y seguimos conversando. Pero por favor, voy a pagar la cuenta.
 
   -No pensaba dejarte ir sin cobrar-, contestó con una sonrisa sincera.
 
   Pasamos algo más de una hora conversando, principalmente sobre un tema que nos gustaba a los dos; pintura. Me sorprendió al escuchar a todo un experto en arte moderno principalmente. No quisimos hablar sobre el asunto que sabía sería doloroso para mí, y tras la agradable velada, que pagué aunque insistió en invitarme finalmente. Le pedí de nuevo una tarjeta del negocio, pero me dio una personal con su número móvil. Yo me disculpé al no darle el mío por el asunto que le comenté al principio, pero le prometí estar en contacto una vez que todo estuviera resuelto. Nos despedimos y volví sobre mis pasos hasta llegar al río Sena. Decidí seguir paseando por su margen derecha antes de dirigirme hasta la parada de metro más cercana y regresar al hotel. Aún quedaban un par de horas para la cita en la cárcel.
 
   Al llegar a la habitación me vino a la mente mi amiga Isabel Castillo de Lima y aquél breve pero apasionado encuentro. Sin duda alguna es una mujer que te deja un grato recuerdo cuando la conoces. En mi caso, era algo más que por una conversación y decidí llamarla.
 
   -Sonaron varias veces los pitidos de la llamada y cuando ya iba a cortar, oí su voz melodiosa;-Aló, quien es.
 
   -Hola Isabel, soy Antonio. Estoy en París y he querido llamarte para saber cómo te encuentras. Yo estoy bien y las cosas siguen su curso.
 
   -Me alegra saber que te acuerdas de mí, desde que estuvimos juntos recuerdo con gusto el breve encuentro. Lo cierto es que incluso antes ya tenía un buen recuerdo y espero volver a verte.
 
   - También espero verte pronto, aunque hay varios asuntos que debo zanjar antes de volver a tu lindo país. Echo también de menos su comida, especialmente el ají de gallina, esos tamales tan ricos con su cebollita morada y un ceviche de ojo de uva.
 
   La oí reír al otro lado de la línea, antes de contestar;- Así que más que verme quieres ponerte morado a comer.
 
   -Sería perfecto si tú me acompañas-, zanjé.
 
   Hablamos de cosas cotidianas a continuación, mientras ella contaba como había transcurrido su día en la clínica y al cabo de varios minutos me despedí prometiendo llamar pronto, pues la expliqué que tenía cosas que hacer sin demora. Ella entendió y se despidió muy cariñosa como siempre, lo cual me agradó mucho.
 
   Consulté el reloj y eran las 17 horas. Quedaba una hora para ver a mi amigo en la prisión. Como estaba próximo a la cárcel y podía llegar caminando en menos de media hora, decidí darme una ducha.
 
   Faltaban cinco minutos para la hora prevista cuando pasé el control de acceso y dos funcionarios me acompañaron hasta una sala donde me invitaron a esperar a mi amigo. Lo trajeron puntualmente y esta vez permitieron que estuviera sin las esposas por lo que ambos pudimos darnos un fuerte abrazo. Un funcionario al verlo, indicó que no podíamos tener contacto físico antes de salir y dejarnos solos, por lo que el abrazo duró apenas un par de segundos y tomamos asiento uno frente al otro con una pequeña mesa redonda atornillada al suelo entre ambos.
 
   -No te voy a preguntar cómo estás porque ya lo sé-, comenté.
 
   -Sí es verdad, lo sabes bien. No imaginas las ganas que tengo de estar sentado en una terraza tomando una cerveza bien fría. Cuando estás aquí aprendes más a valorar las cosas sencillas.
 
   -Como te adelanté por teléfono esta noche llegan dos buenos amigos. Te gustará conocerles. Son dos cabrones de mucho cuidado, pero personas que quisieras tener cerca cuando las cosas se complican. Venta de armas es su ocupación actual, pero antes han hecho de todo, incluido el trabajo al que te dedicabas y te llevó hasta aquí. Han pasado de los cincuenta años y sabes bien que en esta profesión es mitad milagro y la otra inteligencia, además de saber hacer bien las cosas. En definitiva, que no necesito a nadie más en el equipo.
 
   -Me alegra saberlo y ahora te pongo al tanto de lo que Rashid, mi compañero de celda ha contado. Lo cierto es que al principio era reacio, ya conoces a los fanáticos y éste se lleva la palma. Como a base de darle golpes no decía nada, hablé con el preso a quien conociste y apodamos “horse”, por su polla como la de un caballo, para que se la presentara al “mudo”. Le llevamos a las duchas y le dio un repaso que jamás olvidará. Llegó sangrando por donde termina la espalda y suplicaba que no le hicieran nunca más daño de esa forma. No imaginas como hablaba el “mudo”. A partir de ahora deberías sacar un papel y bolígrafo para tomar buena nota de todo”, me recomendó, comenzando su relato; -El ingeniero y físico nuclear ruso de origen checheno se llama Mairbek y según Rashid ya debe tener todo lo necesario para montar la bomba. Pretenden hacerla estallar en París y cerca del Louvre. Por un lado matarán a decenas de miles de personas de toda Europa entre nacionales y turistas, y por otro convertirán en cenizas un lugar importante de la cultura occidental. La bomba parece ser que no es muy potente para ser nuclear, pero arrasará una parte importante de la ciudad. Y ahora viene lo más importante, el lugar donde estará trabajando para su montaje. Han alquilado desde hace varios meses una casa con sótano al otro lado del río Sena en la Rue de Bourgogne, justo al lado izquierdo del restaurante Le Bistrot de París, no muy lejos del Pont de la Concorde que cruza el río. Como ves, es algo que tenían planeado desde hace mucho. No sabe cuántas personas tiene como apoyo, pero dice que serán alrededor de media docena como máximo, para no llamar mucho la atención en la entrada y salida de muchas personas. Lo más importante es que según Rashid, no debe quedar más de una semana para llevarlo a cabo. Por otro lado me dice que estarán fuertemente armados con fusiles de asalto Kalashnikov AK-47 y explosivos plásticos capaces de volar un edificio, por lo que será importante el factor sorpresa. Conociendo a esta gente, seguro que tendrán preparados para su detonación los explosivos. Así que ahora os tocará pensar cómo lo haréis, sin que os manden al más allá-, finalizó.
 
   -Buen trabajo amigo. Ahora nos toca a nosotros como dices y espero que mis amigos sepan cómo afrontar el problema porque ahora mismo no sé qué podemos hacer. Solo espero que las cosas salgan bien y no detonen la bomba antes de que podamos intervenir. 
 
   -Antonio, hay algo más que te quiero decir y es que he conseguido un teléfono móvil al que me puedes enviar mensajes. De esta manera podemos comunicar cualquier incidencia al momento. 
 
   Apunté el número y tras conversar de cosas intrascendentes para quitar tensión al momento, pasada media hora que era el tiempo que habían concedido, nos despedimos deseando suerte, algo que especialmente mis amigos y yo íbamos a necesitar.
 
   Caminando fui hasta el hotel y reservé dos habitaciones individuales cerca de la mía para Duarte y Álvaro. Pregunté a continuación al recepcionista si conocía de alguna persona que quisiera ganar un dinero extra regresando el coche que había alquilado en Barcelona. Me comentó que su hermano pequeño no tenía trabajo en este momento y podría hacerlo, así que contesté afirmativamente y él le llamó para confirmarlo y tras una breve conversación al decirme que sí, le pregunté si podría venir al hotel mañana a las 8, confirmando que no había problema. Una vez colgó el teléfono, informé que le entregaría las llaves del coche por la noche, tras recoger a unos amigos en el aeropuerto y le daría el dinero necesario para la gasolina, el regreso en tren y cuatrocientos euros extra por las molestias. Contestó que le había encargado su hermano negociar bien el precio, pero no había nada que negociar y le alegraría mucho el trato. 
 
   Subí después a mi habitación con la idea de permanecer hasta la hora de salir a buscarles al aeropuerto. Consulté el horario de llegada de vuelos por internet y el suyo figuraba en la hora prevista. Teniendo en cuenta que tras el aterrizaje, quedaba recoger las maletas y pasar el control de pasaportes, tenía mucho más tiempo que dediqué a revisar un plano de la ciudad para situar y marcar el lugar dónde estaban los terroristas, posibles lugares desde donde establecer una vigilancia y finalmente decidí ir personalmente a la zona para examinar detenidamente el entorno y pisos aledaños para ver la posibilidad de subir a alguno de sus tejados, por lo que antes de salir tomé la pequeña bolsa con las “viborillas”, que son unas llaves especiales para abrir cerraduras. 
 
   Tomé un taxi en la puerta del hotel y le di la dirección de la Rue de Bourgogne, pero a varias manzanas de la vivienda. Consulté el reloj que marcaba las 22 horas, por lo que tenía al menos una hora para hacer un croquis lo más detallado posible. Caminé rápido hasta llegar a la manzana y pasé por la puerta lentamente para ver el tipo de cerradura. Me sorprendió gratamente ver que no se trataba de una cerradura de seguridad, por lo que podría abrirla con facilidad. Después inspeccioné las cerraduras de los portales de la otra acera y elegí uno situado a la izquierda y no muchos metros de distancia por la facilidad de la cerradura. Tomé la bolsa de viborillas y elegí las que eran más adecuadas, justo cuando en ese momento una persona salía del inmueble. Saludé a la mujer de mediana edad y sujeté la puerta antes de que se cerrase. Me encontré con un hall amplio sin peldaños y dos ascensores a la derecha, pero elegí subir por las escaleras hasta el séptimo y último piso de viviendas. A partir de ahí, otro grupo de peldaños ascendían hasta una puerta que debía dar a la azotea. Esta vez sí tuve que hacer uso de mis herramientas y en apenas medio minuto pude abrir una cerradura sencilla de pitones. Accedí a la azotea y desde allí pude comprobar que era un lugar idóneo para vigilar el portal de acceso a la vivienda y muy probablemente no seríamos molestados por los vecinos ni el portero, pues no había tendederos de ropa ni ningún trastero. Desde la posición privilegiada tomé el papel y lápiz, realizando un croquis detallado de toda la calle. Terminado éste, volví a consultar el reloj y decidí ir hacia el aeropuerto con tiempo para no hacerles esperar. La salida fue fácil ya que había un pulsador para abrir la puerta de la calle, cerca de los ascensores. Me alejé con paso rápido de la zona y tardé un poco más de lo esperado en tomar un taxi libre, llegando al aeropuerto justo a la hora prevista de aterrizaje, por lo que disponía de tiempo para tomar un café con tranquilidad.
 
   Terminado el café y después de diez minutos esperando, los vi aparecer llevando una maleta cada uno, pasando por la puerta de acceso al hall del aeropuerto de llegadas internacionales. No había tiempo que perder y tras saludarnos con un abrazo, caminamos hasta una cafetería de la zona de restauración del aeropuerto, la misma donde hacía unos minutos había tomado un café. La mayoría de las sillas estaban libres a esa hora y no fue problema alguno encontrar un lugar donde pudiéramos conversar tranquilamente sin ser oídos. Tomamos asiento alrededor de una mesa redonda con sillas metálicas y sin rodeos comencé por explicar la situación con todos los detalles que conocía y enseñar el croquis de la zona. Nada más terminar la exposición, Duarte tomó la palabra y dijo que necesitábamos ayuda de manera urgente, diciendo;- Tenemos que llamar al General Diuriev. Es el director de los servicios secretos en Rusia y un buen amigo nuestro. Su amistad viene de lejos para Álvaro y más aún para mí. Dejando a un lado esta cuestión que te podremos contar con algún detalle o anécdota en otro momento, me pondré en contacto con él, un momento-. Y sacando su teléfono móvil, seleccionó un contacto, marcando el número. 
 
   -Hola Duarte, es un poco tarde así que imagino que sucede algo urgente. Hablamos hace pocos días por nuestra amistad, pero ahora seguro que es diferente-, contestó.
 
   -No te equivocas estimado amigo. Estoy con Álvaro y un nuevo amigo que te vamos a presentar. Un diamante en bruto ya casi pulido que probablemente pueda trabajar con nosotros, aunque eso es otro tema del que hablaremos en su momento. Ahora necesitamos que vengas de forma urgente a París. Por cierto, deberás traer armas y explosivos.
 
   -No hay más que hablar, ahora mismo gestiono las cosas, llevaré el material necesario; armas y explosivo plástico que no es problema porque ya lo tengo aquí y pasaré a Francia como valija diplomática. Salgo en vuelo dentro de cuatro horas como mucho desde Praga, aunque tardaré un poco en despegar porque no estoy cerca del aeropuerto. Estoy aquí por trabajo, pero no es urgente y podré retomar las cosas cuando terminemos, siempre y cuando no pase más de una semana. Una vez despegue mi avión privado, en poco más de una hora estoy allí. ¿A qué aeropuerto debo llegar?.
 
   -Al Charles de Gaulle.
 
   -Perfecto, entonces nos vemos pronto. Te llamaré cuando falte una hora para la llegada.
 
   Colgó Duarte y decidimos ir a un hotel cercano a descansar unas horas. Elegimos el Novotel Hotel París CDG por cercanía y tratarse de un buen hotel ya utilizado por Duarte en varias ocasiones. Disponíamos de unas cinco horas para descansar y sin más demora fuimos, llegando a través de una línea gratuita de metro automatizado. Aproveché para llamar al recepcionista de mi hotel cercano a la prisión, para decirle que de momento dijera a su hermano que no podía llevar el coche hasta mañana y esperase, que no debía preocuparse pues no cancelaría el asunto, solo había surgido un trabajo urgente y debía retrasar la entrega del vehículo.
 
   Al llegar a la recepción del hotel pudimos comprobar que conocían a Duarte pues le trataron con familiaridad y nos alojaron de forma rápida en habitaciones individuales. Quedamos en el hall de entrada pasadas cuatro horas, por lo que teníamos tiempo de descansar algo. Me pareció elegante y discreta la habitación para tratarse de un hotel de cuatro estrellas, aunque daba exactamente igual, pues lo único que necesitábamos era una cama cómoda y debo señalar que cumplió con creces su función. Puse el despertador del teléfono móvil en hora y quedé dormido muy rápido.
 
   A las cinco de la madrugada sonó el despertador. Me pareció haber quedado dormido hacía solo unos instantes y sentí cierta desorientación al despertar en la habitación del hotel que solo duró unos instantes. Me afeité y di una ducha rápida, antes de bajar al hall del hotel, donde habíamos quedado en vernos como muy tarde a las cinco y media. Cuando llegué, ya estaban todos reunidos. Álvaro siempre simpático me dijo; - ¿Qué pasa, se te quedaron las sábanas pegadas?
 
   -Nada de eso, lo que ocurre es que me gusta arreglarme bien. Si tengo que morir, no quiero que digan que estaba hecho un desastre.
 
   El grupo rió la gracia y lo primero que hicimos fue ir a desayunar, pues aunque no era hora de desayuno, Duarte previsor como siempre desde que le conozco, había ordenado que tuviéramos listo un poco de todo en el comedor, donde había una mesa larga con todo lo necesario para un buen desayuno que nos servimos nosotros mismos, pues había también ordenado Duarte que no nos molestaran. 
 
   No tenía ni idea de cómo podríamos entrar y acabar con el comando terrorista y el ingeniero y físico nuclear, pero Álvaro aclaró algo las cosas mientras desayunábamos; –Creo que debemos intentar al menos detener con vida al ingeniero, los demás los jubilamos. Por otro lado y aunque Diuriev ya habrá pensado en ello, deberá conversar con las autoridades francesas para que tengamos vía libre. No conviene que intervengan más personas de las necesarias y nosotros debemos ser suficientes. Necesitaremos con urgencia un plano de la vivienda y el sótano, una vez lo tengamos veremos cómo entramos con la sorpresa necesaria y seguimos con nuestras vidas. No se os ocurra morir-, zanjó.
 
   En ese instante sonó el teléfono de Duarte y tras una breve conversación, informó;- Diuriev aterriza dentro de una hora, pero a él no le harán pasar por ningún control, así que lo tendremos con nosotros muy poco después. 
 
   Terminamos de desayunar y volvimos a la terminal de llegadas internacionales. Todo marchaba según lo planeado en la parte sencilla de la misión y Duarte apareció acompañado de una persona empujando un carrito lleno de bolsas grandes de color negro y un oficial de policía que tras pasar la puerta se despidió de los dos y volvió sobre sus pasos.
 
   Me agradó ver como se saludaron, con un fuerte abrazo y el semblante sonriente, era evidente que eran grandes amigos. Se daban además palmadas en el hombro y Duarte le pasó al General la mano por la cabeza rapada al cero. Al rato me presentaron al Jefe de los servicios secretos de Rusia. Álvaro dijo;- Te presento a Antonio, un joven que promete si no lo matan antes-, bromeó.
 
   -Un placer-, contestó estrechando mi mano y añadiendo;-Me gusta la gente que saluda con la mano firme.
 
   Después presentó a su acompañante, un joven de no más de treinta años, fuerte como un toro. Incluso llevando ropa holgada se notaban sus brazos robustos como columnas romanas. Dejó de sujetar el carro y se presentó como Sargento de Primera Clase de las fuerzas especiales, de nombre Vitaly.
 
   Diuriev había ascendido recientemente a General de Ejército, o General de cuatro estrellas y solo le quedaba ascender a Mariscal de la Federación Rusa, pero como me adelantó Álvaro fue muy grato comprobar que se trataba de un hombre de trato amable y cercano. Así me pareció realmente cuando me cogió por los hombros para decirme;- Cuídate de estos dos sinvergüenzas. En realidad trata de estar muy cerca y atento, aprenderás mucho y rápido.
 
   -Lo hago desde que los conozco, que sigan vivos a su edad con lo que hacen y sobre todo lo que han hecho es memorable, así que mantengo los ojos y los oídos bien abiertos y la boca cerrada cuando ellos dicen algo-, respondí.
 
   -Bien, eres listo-, dijo mirando fijamente a mis ojos. Después dirigiéndose a todos, añadió; - Vamos a ver qué tenéis que contarme, podemos ir hasta esa columna, allí donde las cámaras no pueden vernos bien y sin más demora quiero saber que pasa. Somos amigos y buenos además, pero si estoy aquí es porque algo muy serio va a pasar y necesitáis que hable con mi colega francés para que os despeje el camino, ¿verdad?.
 
   Duarte contestó;- Así es, pero no podrás imaginar el alcance del problema. Lo entenderás en cuanto te diga que está en París Mairbek, el ingeniero y físico nuclear checheno.
 
   Diuriev descompuso el rostro y entendió al momento lo que sucedía, aclarando;- Ese hijo de puta tiene razones para serlo. Durante la guerra por error se bombardeó la casa de su familia. Un inútil dio mal las coordenadas de un ataque con misiles, nada más y nada menos que cincuenta kilómetros de error y casi toda su familia que estaba reunida para celebrar el cumpleaños de su abuela murieron, excepto sus dos hijos. Él estaba cerca, casi había llegado y vio como dos misiles impactaban en la casa que quedó reducida a escombros. Trabajaba para el gobierno en la construcción de armas nucleares tácticas de última generación y desde aquel día no volvimos a verle. Siempre hemos temido que acabara trabajando para nuestros enemigos y por ende para los enemigos de todos aquellos que no somos musulmanes radicales y fanáticos. Y quiero dejar esto claro, pues la mayoría de musulmanes son gente de paz, pero desgraciadamente los violentos se imponen a quienes no lo son. Ya lo hemos visto a lo largo de la historia en distintas partes del mundo. Soy de los que piensan que o nos ponemos las pilas y terminamos con ellos allá donde se encuentren o tendremos muchos episodios como los ya vividos en distintos países de Europa, Estados Unidos, África y Asia. Tienen un plan y para llevarlo a fin no tendrán ninguna piedad, tratarán de hacerse con armas de todo tipo y mucho me temo que si no les detenemos harán explosionar la bomba en París sin ningún remordimiento o sentimiento de culpa, al contrario, cuantas más víctimas mejor. Ahora necesito tener toda la información de que disponéis.
 
   -Querido amigo, te hemos puesto en peligro pero no veíamos otro camino que contar con tu ayuda. Sabemos dónde está montando la bomba y que cuenta con al menos media docena de hombres dispuestos a todo. Por cierto, si todo sale bien tendremos que invitar a unas copas y algo más a nuestro amigo Antonio, pues gracias a él tenemos la información-, comentó Duarte.
 
   Diuriev entonces dijo;- Tengo que llamar sin demora a mi colega del servicio secreto francés y al Ministro del Interior con quienes tengo una relación fluida en casi todo, especialmente en terrorismo-, y sacando el teléfono del bolsillo interior izquierdo de su chaqueta gris, añadió;- Primero llamaré al Director General de Seguridad Exterior.
 
   Seleccionó un número que marcó y en un perfecto francés, estuvo hablando durante varios minutos con su interlocutor, para lo cual se alejó unas decenas de metros del grupo, informando después de lo hablado; –Aunque no ha sido fácil, tenemos el visto bueno, salvo que el Presidente a quién informará de inmediato ordene lo contrario. Dice que también se encargará él de llamar al Ministro. Estamos de acuerdo en que intentar evacuar la ciudad o al menos la zona que pensemos será devastada, solo puede adelantar sus planes de hacer detonar la bomba cuando lo descubran. Me dice mi colega que dentro de cuatro días hay una reunión de Presidentes de la Unión Europea, a la que acudirá también el Presidente de los Estados Unidos, y hay prevista una visita privada al museo del Louvre. Es muy probable que de alguna manera hayan conseguido la información y sea ese el día elegido por los terroristas. De todos modos solo es una hipótesis, de tal manera que tenemos que llevar a cabo un plan lo antes posible, por si en cuanto estén listos la hacen detonar. He informado que no tenemos intención alguna de apuntarnos ninguna medalla y preferiremos seguir en el anonimato, de tal modo que serán los servicios secretos franceses quienes informarán del operativo y su desenlace. Tenemos que ponernos en marcha sin demora, pero antes debemos esperar a dos personas del equipo del Director de inteligencia francés que nos facilitarán cualquier cosa necesaria que nos ayude a llegar a buen término, como alejar policías que se puedan presentar, entradas y salidas en casas particulares o negocios, etc. Ahora necesito hacer otra llamada a mis hombres en Moscú, para ver si podemos disponer de una “carta extra” en caso de complicaciones. He informado a mi colega del asunto que prefiero mantener en secreto por si las cosas no salen bien, espero que nadie se moleste-, comentó finalmente. 
 
   Se apartó unos metros mientras marcaba un número de teléfono. En esta ocasión la llamada fue breve y regresó con el grupo, momento en que Álvaro comentó que podríamos aprovechar para tomar algo en el aeropuerto mientras esperábamos la llegada de los hombres del Gobierno francés. Todos estuvimos de acuerdo, seguramente serían los últimos instantes de relax en mucho tiempo.
 
   Tras un breve espacio de tiempo para tomar un café unos, y refresco otros, volvimos hasta la puerta de salida donde Diuriev había quedado con los dos funcionarios. Ellos llegaron poco después y se presentaron como Inspectores de policía, poniéndose a nuestra disposición según las órdenes recibidas. Una vez terminadas las presentaciones, decidimos ir hasta la Rue de Bourgogne y de forma discreta primero entrarían los dos Inspectores en el restaurante Le Bistrot, justo al lado de la vivienda de los terroristas y una vez informado el director del local y con todo en orden, iríamos entrando el resto del equipo. Se trataba de que nos facilitaran una habitación que usar como base de operaciones y poder actuar de forma inmediata, por lo que se trataba del lugar perfecto. Por otro lado debían informar al director que las actividades del negocio debían continuar de manera normal, para no llamar la atención sobre algo inusual a los vecinos. Como los policías habían traído cada uno un vehículo donde entraríamos todos, aproveché para solucionar mi asunto del vehículo alquilado y reunirme con ellos en el restaurante en poco tiempo.
 
   Media hora después estaba estacionado el automóvil en el aparcamiento del hotel junto a la prisión y hacía entrega de las llaves del coche y el dinero al recepcionista. Minutos después tomaba un taxi para reunirme con mis amigos. Necesitaba tener la cabeza completamente libre y centrada en el grave asunto que debíamos solucionar. 
 
   Mientras el taxi recorría la ciudad, no pude evitar pensar en la situación. No saber cómo de avanzado estaba el montaje de la bomba, ni el momento en que pensaban hacerla detonar, aunque tuviéramos serios indicios del momento, por primera vez me hizo sentir nerviosismo e inquietud. Llevé entonces mi pensamiento a cosas agradables de mi vida y de nuevo Madeleine ocupó la mente, recordando el maravilloso viaje a través de medio Perú. También tuve un momento para pensar en Isabel, lo agradable que siempre fue conmigo desde el primer día que la conocí y lo que sucedió después. Pensé que si la vida me daba la oportunidad, debía regresar y verla de nuevo, pues no son muchas las cosas buenas que habían pasado en mi vida y haberla conocido, sin duda era una de ellas. Con estos pensamientos llegamos a una manzana de la entrada en el restaurante, indicando al conductor que parase, pues quería entrar a pie. Por alguna razón tras pagar al taxista, miré hacia una farola que había en la esquina justo al lado de mi posición y allí en lo alto y junto al foco, vi algo extraño que llamó mi atención. Fijando más detenidamente la vista pude comprobar que se trataba de una pequeña cámara. Con la orientación y el ángulo que tenía, tratándose seguramente la lente de la cámara de un gran angular, tendría una panorámica perfecta de la calle y por supuesto de la entrada al domicilio de los terroristas y el restaurante. Pensé en lo peor, pues muy probablemente no era del ayuntamiento o la policía y lo más probable es que hubiera sido instalada por ellos. Sin duda son muy listos, están preparados para todo y la seguridad era una parcela que no habrían dejado de lado. Bajé la vista y caminando me dirigí hasta el restaurante, pensando mientras me acercaba en la suerte que había tenido el día anterior, cuando pude entrar en un edificio cercano sin usar las herramientas, ya que podría haber sido observado a través de la cámara. 
 
   Entré en el restaurante y consulté el reloj. Era muy temprano para comer, quedé pensando cuando se acercó una persona que dijo ser el dueño acompañado por Duarte. Les dije que debíamos reunirnos todos porque tenía algo importante que decir, por lo que me condujeron hasta una habitación que había sido ya acondicionada con una mesa de centro y sillas a su alrededor, como lugar de reunión. Todos tomaron asiento, excepto el dueño a quien se invitó cordialmente y por razones de seguridad a abandonar la habitación. Cuando cerró la puerta esperé unos segundos e informé;- Hasta ahora no la habíamos visto, pero hay una cámara de vigilancia pequeña con antena junto al foco de la farola que hay en la esquina, según se sale a la izquierda. Desconozco si hay alguna más en la otra esquina, porque lo acabo de descubrir al bajar del taxi y no he querido llamar la atención acercándome a la otra esquina y regresando. Lo primero que debemos hacer es descartar que se trate de una cámara instalada por cuerpos de seguridad del Estado. Dada las características de la cámara, tengo la casi total seguridad que ha sido instalada por los terroristas. Lo segundo es que no es una hora habitual de comer por lo que debemos salir de aquí con normalidad pronto, como si hubiéramos venido a una celebración de trabajadores de una empresa a tomar unas copas. Saldremos con una actitud alegre, como si estuviéramos festejando algo, caminando divididos en ambas direcciones y a mediodía, regresamos con cambio de apariencia en ropas y cara como si viniéramos a comer. De paso aquellos que vayan a la derecha deberán comprobar si hay otra cámara instalada en ese lado. Decidiremos un punto de reunión y deberemos tomar medidas de contra vigilancia por si han sospechado algo extraño y deciden seguirnos para ver quiénes somos realmente.
 
   -Diuriev que como todos escuchaba con atención, tomó la palabra;- Ha salvado por el momento la misión, te felicito Antonio. Estoy de acuerdo en todo lo expuesto por ti, excepto venir a comer. Tengo un as en la manga que espero no necesitar, pero necesito tiempo para que unas personas lleguen a tiempo en cuanto decidamos intervenir y eso no sucederá al menos hasta las 17 horas, según me acaban de informar. Será conveniente y necesario regresar a la hora de la cena.
 
   A continuación fue uno de los Inspectores de la policía quién decidió qué hacer;- Bien, no hay problema y espero que sirva realmente la demora. Podemos utilizar como punto de reunión el Grand Hotel du Palais Royal que está en la Rue de Valois, muy cerca del museo del Louvre y a menos de diez minutos de aquí. Dejar que mi compañero y yo nos adelantemos, con 15 minutos nos bastará para gestionar bien el asunto y tener una sala de reuniones donde poder trabajar. 
 
   Estando todos de acuerdo, salieron los Inspectores haciendo bromas y dando palmadas en la espalda uno al otro, como si hubieran estado de celebración sin exagerar demasiado y tras girar a la derecha se perdieron de nuestra vista. Decidimos salir después con las bolsas vacías que tenían al entrar las armas y explosivos, para dar mayor credibilidad. Pasados los quince minutos, salimos en dos grupos en ambas direcciones del mismo modo, conversando y riendo. Yo iba en el grupo que salió hacia la derecha en el camino más natural de llegada al hotel de reunión y aproveché de forma disimulada lo mismo que mis compañeros para escrutar las farolas y puntos altos, no apreciando ninguna otra cámara, aún así pensé que habría que subir de nuevo al tejado del edificio donde ya había estado y hacer un reconocimiento detallado por si acaso.
 
   Continuamos el camino y apenas diez minutos más tarde entrábamos en el hotel donde Louis, uno de los Inspectores esperaba nuestra llegada, quién nos llevó hasta el despacho personal del director sito en la planta baja, que había sido tan amable de cedernos. Louis regresó junto a la entrada para esperar al otro grupo y poco después, todos estábamos reunidos de nuevo. El Inspector Thierry, sacó y desplegó sobre la mesa un plano de la casa y el sótano que le habían entregado en urbanismo, que mostraba al detalle las diferentes estancias. Era especialmente útil a la hora de intervenir, para saber qué debíamos hacer y donde posicionarnos cada uno de nosotros si decidíamos entrar. Debatimos durante un largo espacio de tiempo diversas tácticas para acabar de manera rápida con los terroristas, llegando al principio a la conclusión de que debíamos actuar rápido y que la sorpresa estaba de nuestro lado, pero desconocíamos por completo el estado del montaje de la bomba nuclear y si disponían de otros artefactos explosivos, aunque la segunda opción, la dimos por hecho. Poco a poco fuimos trazando un plan de acción arriesgado, pero finalmente creímos que era el mejor. Incluso Thierry y Louis estuvieron de acuerdo que no había mejor opción, de tal modo que quedamos en vernos de nuevo en éste mismo lugar a las 17 horas. Decidimos que hasta entonces, cada uno hiciera lo que creyera conveniente; visitar a la familia en el caso de los Inspectores y el resto hacer las llamadas necesarias por el trabajo en el caso de Diuriev, de carácter personal como en mi caso o de Vitaly, el Sargento ruso que dijo llamaría a su prometida, desconociendo que harían Álvaro y Duarte. 
 
   En mi caso lo que hice fue llamar a Isabel y no quise entristecerla con los acontecimientos, por lo que hablamos de asuntos triviales y de las ganas que tenía de volver a Perú y verla. Ella no notó nada extraño en mi voz que delatara la tensión del momento y me ayudó a serenar el ánimo oír su voz cálida y tranquila. Hablamos durante unos quince minutos que como siempre pasaron volando, y después decidí ir a ver algo hermoso que completara el estado de ánimo que necesitaba. Nada mejor que visitar de nuevo el museo del Louvre, que tiene la facultad de hacerme olvidar los problemas, mientras contemplo las obras de arte y me dije que si salía con vida de ésta, visitaría El Prado, Hermitage de San Petersburgo, British Museum, Metropolitano y de Historia Natural en Nueva York. Siendo un adolescente, cuando estudiaba historia del arte, soñaba con visitar personalmente estos maravillosos lugares y si tenía la oportunidad, lo haría.
 
   Volví a desconectar, algo que siempre me había funcionado cuando traspasé la puerta de entrada del Louvre. En ésta ocasión recorrí las obras de mis artistas favoritos y como siempre el tiempo corrió veloz. Nuevamente la sensación de hambre me devolvió a la realidad y decidí ir a comer con tranquilidad al restaurante de mi amigo Léonard, dueño del restaurante Le Balm. Como siempre volvió a sorprenderme. En ésta ocasión con pescados variados y un postre tipo flan con sabor a zanahoria, acompañados con un vino blanco español de Rueda realmente bueno. Léonard finalmente me acompañó para tomar un café y conversamos de nuevo sobre arte. Le comenté las ganas que tenía de visitar los principales museos de pintura del mundo y el de Historia Natural de Nueva York y me puso los dientes largos, cuando me dijo que había estado en todos ellos y algún otro, aunque sin duda estuvimos de acuerdo que éstos eran los mejores. Me habló entonces que no dejara de visitar también durante mi estancia en Madrid, los museos, Reina Sofía y Thyssen-Bornemisza, muy cerca del Prado, que para él como pinacoteca es el mejor de todos. Escuché con atención sus recomendaciones y mientras lo hacía no pude evitar pensar que tal vez sería la última vez que nos veríamos. Finalmente nos despedimos con un abrazo. 
 
   Faltaba una hora para estar en el punto de reunión y decidí caminar un rato para bajar la comida y disfrutar de la arquitectura de las viviendas en ésta privilegiada zona de la ciudad. De repente me vino a la cabeza de nuevo el pensamiento que tal vez todo lo que veía quedaría reducido a escombros, pero me dije que algo así no debía suceder, las cosas saldrían bien y pondríamos remedio hoy mismo. No podían ganar los malos, hoy no. 
 
   Caminando me dirigí hasta el hotel de reunión, entrando en la sala cinco minutos antes de la hora. Allí permanecían todos excepto Diuriev y Vitaly que llegaron justo a la hora acompañados de otras dos personas jóvenes, de poco más de veinte años que nos presentaron. Acto seguido nos dispusimos a trazar el plan previsto, mientras de la  mesa recogíamos diversa ropa, bigotes, barbas, pelucas y gafas para cambio de apariencia, materia en la que Duarte y Álvaro eran maestros. Las armas y explosivos con sus detonadores ya estaban en el restaurante y solo quedaba tener fe, confianza y ese poco de suerte que siempre viene bien. Una vez revisada la perfecta colocación de todo el material usado para cambiar nuestro aspecto, nos dividimos en tres grupos y partimos rumbo al restaurante, con la idea de ir entrando a partir de las 19 horas como si fuéramos comensales que iban a cenar. Siguiendo el plan trazado, el Inspector Thierry y yo nos adelantamos y entramos en el portal donde había accedido el otro día, con una llave que previamente había conseguido él, con la intención de observar detenidamente toda la calle con prismáticos y descartar definitivamente la instalación de más cámaras de vigilancia. Una vez comprobado que no había ninguna más, nos dirigimos al restaurante donde entramos.  Todo el grupo ya había llegado y seguimos adelante con el plan establecido, de modo que su dueño no cancelaría las reservas y todas las personas serían llevadas a una gran sala que tenía el local al fondo a la derecha, reservado para momentos y celebraciones especiales. Allí los Inspectores les informarían sin dar detalles que debían permanecer donde estaban por seguridad y el resto del grupo bajamos al sótano, donde Diuriev y Álvaro usando alternativamente un aparato que pegaron a la pared y su oído a éste, confirmaron que había varias personas al otro lado del muro, al menos cuatro, lo cual no era una mala noticia. Colocaron a continuación explosivo plástico adherido a la pared con sus detonadores correspondientes con un sistema de explosión por radiofrecuencia a distancia que nos permitiría detonar los explosivos desde las escaleras de acceso sin poner en riesgo nuestra integridad. Gracias a los planos, sabíamos que no era un muro de carga y con una detonación controlada únicamente se pretendía caer el muro para poder acceder a la otra estancia. Nos colocamos en la escalera en fila de dos a ambos lados con armas automáticas, concretamente Subfusiles Uzi, que tienen una cadencia de tiro de 600 disparos/minuto con munición de 9 mm. Un arma de poca envergadura y perfecta para uso de combate en ciudad. Adosamos otro cargador con cinta aislante al cargador principal y otro más cada uno en los bolsillos, si bien no parecía que sería necesario emplearlo. Álvaro a un lado con el Sargento Vitaly a su espalda y yo detrás,  mientras al otro lado Duarte con el control de detonación en la mano y el General Diuriev detrás. Varios escalones atrás, el Inspector Louis con los dos jóvenes que nos habían presentado poco antes y mostraban claros signos de nerviosismo. 
 
   Duarte pasó la mirada uno a uno y después con la voz completamente calmada, dijo;- Llegó el momento, os dejo un minuto para que repaséis lo que cada uno debe hacer, después contaré de diez a cero y haré explosionar la carga adosada a la pared. 
 
   Respiré hondo mientras contemplaba los rostros de mis compañeros y cargué mi Uzi , oyendo como ellos hacían lo mismo. Es curioso como el tiempo pareció detenerse, mientras pude sentir el corazón palpitar en un silencio absoluto, e instantes después oímos la voz de Duarte contando; - Diez, nueve…
 
   La explosión hizo un ruido enorme y la deflagración controlada se produjo de tal manera que la mayor parte de la onda expansiva se dirigió hacia el sótano contiguo. Instantes después bajamos los últimos peldaños y con rapidez entramos por el hueco producido en un trabajo muy profesional, que nos permitió entrar sin tener que agacharnos. Dentro todo era polvo y entre los cascotes vimos a cuatro individuos que estaban literalmente reventados por la onda expansiva, allí no había más cuerpos y rápidamente subimos por las escaleras llegando al salón, recibiendo disparos desde el fondo a la izquierda tras un sofá. Álvaro recibió dos impactos en el pecho y retrocedió con signos de dolor, pero gracias a los chalecos antibalas, su vida no corría riesgo. Duarte y yo abrimos fuego desde la esquina de la escalera en abanico y entramos unos segundos después sin dejar de disparar, consiguiendo abatir a dos terroristas tras los sofás. No había nadie más en el salón y proseguimos hasta un primer dormitorio donde no había nadie, en el segundo tampoco y en el más alejado tras comprobar un poco antes el único baño vacío, nos encontramos con Mairbek que estaba en pié y tenía su mano derecha colocada sobre un dispositivo adosado a lo que debía ser la bomba nuclear. Comenzó a decir unas palabras en árabe con la mirada perdida, cuando entró Diuriev acompañado de los dos jóvenes, entonces Mairbek mirando al frente, vio a sus dos únicos hijos, se estremeció fijando la vista en ellos y separó ligeramente la mano del detonador, momento en el que yo aproveché para disparar a su cabeza un solo disparo que impactó en la frente y le hizo caer golpeando contra la pared a su espalda, para quedar inmóvil mientras se formaba un gran charco de sangre a su alrededor. Quedó junto a la mesa, donde tenía preparada para detonar la bomba. Sus hijos quedaron inmóviles ante lo que acababan de presenciar y rápidamente el General con ayuda del Inspector los llevó por el camino andado hasta el restaurante. Duarte mientras tanto se había aproximado a la mesa y tras inspeccionar la bomba, decidió no tocar nada y pensó que sería mejor dejarlo en manos de los artificieros franceses y algún experto en armas nucleares que les ayudara en su desactivación. Después comprobamos el estado de Álvaro que había resultado ileso pese a los dos certeros impactos de bala en el pecho. Solo tendría un fuerte dolor en el pecho durante unos días, si bien Duarte le aconsejó hacer alguna radiografía por seguridad, por si había alguna costilla afectada. 
 
   Mientras volvíamos sobre nuestros pasos, en la segunda habitación y sobre una cama vimos explosivos plásticos preparados para detonar. Sin duda habíamos tenido mucha suerte, no esperaban nuestra entrada y todo había salido bien. En el salón pudimos confirmar que la cámara de la calle, había sido instalada por ellos y desde una pantalla de ordenador portátil, vimos que estaba funcionando perfectamente y tenían controlada toda la manzana, especialmente en la parte de acceso al restaurante y la puerta de su vivienda. Sobre una mesa podían verse varios teléfonos móviles, junto a armas cortas y automáticas, munición y varias radios de comunicaciones. No tocamos nada y decidimos salir hasta la entrada del restaurante donde nos reunimos todos y como habíamos hablado previamente, nos desplazamos hasta el hotel donde planeamos todo, aunque los Inspectores insistieron en que debíamos permanecer con ellos y que todo el mundo supiera lo que se había hecho y quiénes lo hicieron posible, pero la vida sigue su curso y como dijo Álvaro que había sido militar;-No hay mayor satisfacción que el deber cumplido-, además no sería bueno para nosotros que se supiera y nuestras caras salieran publicadas en los periódicos e informativos de todo el mundo. Nuestro trabajo seguiría su curso natural y no necesitábamos reconocimiento ni palmadas en la espalda. Por tanto decidimos que sería mejor permanecer en el anonimato, por lo que los Inspectores que ya habían realizado varias llamadas, permanecerían esperando a las autoridades y los artificieros e informarían a los medios de comunicación que fuerzas de élite de la policía francesa, habían conseguido abortar un atentado de grandes proporciones, sin dar detalles que en realidad se trataba de una bomba nuclear. No se debía crear pánico en la sociedad, ni dar publicidad gratuita a quienes están dispuestos a masacrar a decenas de miles de seres humanos, aunque hubieran fracasado en ésta ocasión.
 
   El General Diuriev y el Sargento Vitaly, llevaron al aeropuerto las bolsas que portaban el armamento usado en la misión y resto de explosivos no empleados, y a los hijos de Mairbek que residían en la ciudad de San Petersburgo, prometiendo que en pocos días tendrían el cuerpo de su padre para que pudieran darle sepultura. Allí en un avión militar ruso saldrían de vuelta a sus casas, sin pasar por el control de pasaportes para mantener su anonimato, tal y como el General ya había acordado con las autoridades francesas. Él sería el único que trataría el resultado de la intervención conjunta con las autoridades francesas y se apuntaría un mérito que sin duda alguna podría utilizar, tanto de manera personal como en las relaciones internacionales entre Rusia y Francia, y sin duda alguna en las relaciones con el resto de la UE.
 
   Duarte, Álvaro y yo caminamos ahora sí, tranquilamente por la ciudad de regreso al hotel. Necesitábamos tomar unas copas bien merecidas, si bien todo estaría del todo bien cuando el General consiguiera que mi amigo Karim saliera de la cárcel. Después de todo fue gracias a él que conseguimos acabar con el comando terrorista y merecía tanto como el resto celebrarlo y hacerlo en libertad. 
 
   Era un poco tarde, habíamos cenado en el hotel y estábamos en la barra del bar bebiendo unos Gintonic, cuando vi entrar al General  Diuriev en compañía del Sargento Vitaly y Karim, que parecían hermanos gemelos por la envergadura. El reencuentro fuera de la prisión fue un regalo y muy emotivo para los dos. 
 
   Por fin todos juntos celebramos el éxito alcanzado y el General explicó que nuestro anonimato estaba garantizado y podíamos estar tranquilos. También nos dijo que debía regresar a Praga, pues dejó a la mitad una importante misión, pero antes debía viajar a Moscú para informar personalmente al Presidente y Primer Ministro de su país. La sorpresa fue mayúscula cuando me invitó a viajar a Moscú junto con Karim. Ambos nos miramos sorprendidos pero aceptamos sin dudarlo. Álvaro sonrió y dijo;- Menudo sinvergüenza estás hecho General. Los queríamos en nuestro equipo pues necesitamos gente buena, profesional y con ganas, pero vas y te los llevas. Bueno, cuando terminéis lo que sea que quiera que hagáis con él, sabéis como localizarnos. La propuesta seguirá en pié.
 
   -Gracias querido amigo. Nada me agradaría más que trabajar con vosotros y seguir aprendiendo. La oferta del General me agrada pues sabéis mi interés en el arte y las ganas que tengo de visitar en museo Hermitage en San Petersburgo y la ciudad de Moscú.
 
   -Tengo la sensación que el General no está interesado en tu interés artístico-, contestó esta vez Duarte riendo a continuación.
 
   -Habrá tiempo para todo. Sucede que necesito un buen tirador de precisión a la larga distancia para un par de asuntos, necesitarás un buen observador a tu lado y he pensado que nadie mejor que tu amigo Karim. Espero que ahora que ya sabéis algo de lo que espero de vosotros no cambiéis de opinión. Tendréis todo el apoyo para que vuestra integridad física no corra peligro y te aseguro Álvaro que los tendrás contigo en un par de semanas-, contestó Diuriev.
 
   Karim se había cogido una borrachera de cuidado y no decía una sola palabra, solo asentía con la cabeza cada vez que alguno decía algo y cuando todos nos dimos cuenta de su estado, comenzamos a reír con ganas.
 
   Expliqué a Diuriev que tenía en la ciudad un fusil DAN.338 que quería recuperar, así como liquidar una cuenta de hotel, por lo que nos dio el tiempo necesario para ambas cosas, antes de volver a reunirnos.
 
   La despedida del grupo fue emotiva, intensa y breve, aunque Duarte me dijo; - Tengo pensado viajar al norte de Portugal en una semana, concretamente a Oporto y Viana do Castelo para visitar a unos familiares. Desde allí he pensado acercarme a Ferrol y hacer algunas averiguaciones si no tienes inconveniente. Si averiguo algo sobre el que mandó asesinar a tu familia, me pondré en contacto contigo.
 
   -Agradezco mucho que lo hagas, pues es un asunto que tengo pendiente y debo solucionar, aunque sabes que El Ferrol no está cerca-, respondí.
 
   -No es problema, además disfrutaremos del rico marisco de la zona, no todo será trabajo pues vendrá Álvaro y nos esforzaremos por darte buenas noticias pronto.
 
   -Gracias amigos, de verdad.
 
    Las noticias en los días siguientes no hicieron mención a la gravedad del hecho vivido y únicamente se refirieron a la eliminación de un grupo terrorista que pensaba atentar con carácter inminente. No nos sorprendió la reacción de algunos grupos sociales, reprochando que no hubiera habido detenciones y todos fueran abatidos, sin tener conocimiento de lo ocurrido realmente y la gravedad del asunto. Todos pasados varios días y desde los diversos lugares donde nos encontrábamos, estuvimos de acuerdo en que la ignorancia y ciertas dosis de fanatismo ideológico son una mala combinación.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   VIII
 
   Al día siguiente cada uno de nosotros debía seguir con su vida y así fue como despegamos de París temprano, pasando previamente por la zona de personal y valija diplomática, sin tener que ser revisado nuestro equipaje que contenía diverso armamento y explosivos, por estar así dispuesto previamente por las autoridades francesas. 
 
   Llegamos en avión privado al aeropuerto de Moscú-Domodédovo situado a 35 km. al sur de la capital acompañando al General Diuriev y Sargento Vitaly, hombre éste último de pocas palabras y siempre pendiente del entorno de su superior, si bien su trato con nosotros fue en todo momento cordial y cercano, especialmente desde la misión en la que participamos juntos y dimos muestra de eficacia y precisión, ganando su respeto. 
 
   Nuestros amigos Duarte y Álvaro regresaron a Perú para continuar con su trabajo que dejaron sin cerrar en dos proyectos. Teníamos los números de teléfonos personales y quedamos en estar en contacto y vernos pronto.
 
   En Moscú, nos alojamos en el hotel Four Seasons, muy cerca de la Plaza Roja y Diuriev decidió que nos acompañara Vitaly, pues él tenía una reunión a primera hora de la tarde en la Casa Blanca, sede del Gobierno de la Federación de Rusia y también residencia oficial de su Presidente. La reunión privada tendría lugar en la residencia y únicamente estaría el Presidente acompañando también por el Primer Ministro, dado el carácter privado y secreto que querían para el encuentro, al menos para éste primer encuentro.
 
   Vitaly nos hizo entrega de un teléfono móvil y una tableta a cada uno, así como de un maletín que contenía una cantidad de Rublos suficiente para vivir al más alto nivel durante muchos meses. Sin duda Diuriev sabe cuidar muy bien a sus amigos, si bien tampoco teníamos ninguna duda sobre el costo, pues si algo aprendí ya desde niño es que nada sale gratis. Comimos solos en el restaurante del hotel porque ya era un poco tarde para almorzar y no faltó el caviar negro y rojo de altísima calidad, aunque no es uno de mis manjares favoritos, amenizada la comida por un maravilloso pianista que nos deleitó con piezas de Piotr Ilich Chaikovski. Todo había sido preparado de forma meticulosa para que nos encontráramos a gusto y de momento la experiencia era perfecta. Después de la comida y estando a un paso, decidimos visitar la Plaza Roja o plaza bonita como dicen los rusos, entrando por la puerta de la Resurrección para tener la mejor vista y desde donde destaca la iglesia de San Basilio por su colorido, si bien la propia plaza ya impresiona por sus dimensiones. Entramos en la iglesia que nos pareció una maravilla y después en el Mausoleo de Lenin sin tener que hacer la larga cola de turistas. Llamó nuestra atención la cantidad de policías destinados a seguridad, tanto de uniforme como camuflados que pudimos ver en todo momento. Vitaly nos explicó en un francés no depurado pero suficiente para entenderle, los diferentes aspectos históricos del sitio y quedamos muy satisfechos con la visita que completamos con la entrada en el metro, visitando algunas de sus principales estaciones decoradas de manera notable, con columnas, murales, mosaicos y elementos arquitectónicos que te hacen parecer estar visitando museos. Destacaría las estaciones de Mayakovskaya, Novoslobodskaya o Kropotkinskaya, entre otras. Debo reconocer que superó mis expectativas y las de Karim. Como si todo estuviera perfectamente planeado en el tiempo y tras abandonar el metro, sonó el teléfono móvil de Vitaly. Tras una breve conversación, indicó que debíamos reunirnos con el General, quien había finalizado su reunión y tenía cosas que explicar, por lo que regresamos al hotel Four Seasons. No fue una sorpresa cuando llegamos, ver en una Grand Premier Suite junto a nuestras habitaciones no tan lujosas al General, que ya nos estaba esperando. Había descorchado una botella de Dom Pérignon que tenía en su mano izquierda, mientras sujetaba con la otra una copa llena del magnífico champagne, diciendo;-Coger una copa que os sirva un poco. Está en la temperatura perfecta.
 
   Tomamos una copa mientras Diuriev comenzó a explicar con más detalle la verdadera razón de nuestra presencia; – Tomar asiento por favor. Quiero proponeros formar parte de un equipo de élite junto con el Sargento Vitaly para un par de misiones en las que necesito tiradores de precisión y personas de confianza plena. Vitaly lleva conmigo ya algunos años y es experto en diferentes áreas de combate. Tirador de élite, experto en explosivos y magnífico paracaidista, ha realizado decenas de misiones con éxito y he querido que os vayáis conociendo. Sé que no tenéis formación paracaidista y para las dos misiones tendremos que saltar en caída libre de noche con equipo, por lo cual se necesita una amplia formación, así que he pensado que si estáis interesados tendréis que hacer un curso intensivo, pero lo primero que quiero saber es si cuento con vosotros antes de seguir adelante.
 
   Karim y yo no esperábamos para nada una propuesta de esa naturaleza y tardamos unos segundos en contestar, siendo yo el primero en hacerlo;-La verdad es que siempre he querido saltar en paracaídas y por mi parte ningún problema.
 
   Mi amigo solo preguntó;- ¿No hay límite de peso?
 
   -Bueno, Vitaly y tú debéis andar a la par y te aseguro que no es ningún problema-, contestó Diuriev.
 
   -Pues siendo así, será un placer.
 
   El General sonrió tras escuchar la contestación clara y contundente de Karim y nos aclaró;- He pensado que el mejor lugar para vuestra formación es en la escuela de paracaidismo de Riazán, al sur-este de Moscú. Cuentan con un túnel de viento para practicar la caída libre antes de saltar del avión. Podréis conseguir la técnica de giros y otras maniobras en pocas horas como si uno salta cien o más veces del avión. El ahorro en costes es alto y en su día fue una revolución para progresar. Vitaly fue instructor de salto y será quien os enseñe. Podréis viajar el lunes, una vez pase el fin de semana que podríais aprovechar para visitar San Petersburgo. Como es miércoles, si no hay nada más que hablar, os dejo de nuevo en las manos de Vitaly y el lunes, él mismo os conducirá hasta Riazán para comenzar la instrucción paracaidista. Yo tengo mucho trabajo pendiente, de momento viajar a Praga hoy mismo, de manera que si todo marcha bien, en un mes nos veremos en Riazán para saltar juntos. Terminada la conversación y las explicaciones nos despedimos del General.
 
   Vitaly que ya sabía los planes de su jefe, tenía los pasajes para volar a la ciudad de San Petersburgo en clase Business de la compañía Aeroflot para el día siguiente a las 10 de la mañana, de modo que decidimos darnos unas horas para estar solos y quedamos tres horas antes del vuelo en el hall del hotel. Subí a mi habitación y como si de una necesidad se tratase, marqué el número del teléfono móvil de Isabel. Contestó tras apenas dos pitidos y oí su suave voz;- Aló, quién es.
 
   -Hola Isabel, soy Antonio. Estoy en Moscú, sin proponerlo ni esperarlo. A veces la vida te lleva y he venido con mi amigo Karim, del que te hablé que estaba en prisión. Mañana viajaremos a San Petersburgo y después debo permanecer en Rusia un tiempo, tal vez dos meses, por eso quiero informarte de algo que quería decirte en persona, pero como va a pasar demasiado tiempo, te lo diré ya porque creo que te gustará saberlo. Los que mataron a Madeleine ya no harán daño a nadie más. Ese asunto ha quedado zanjado. Por otro lado, pasó algo en Francia que eso si prefiero contarte cuando nos veamos y ahora estoy haciendo un favor a un amigo, aunque antes tengo que hacer un curso de paracaidismo. Después ya sabes que tengo que resolver un asunto familiar y finalmente si nada lo impide y las cosas salen bien, me gustaría ir a verte.
 
   - Me alegra mucho saber que lo conseguiste. Madeleine ahora descansará tranquila sabiendo que sus asesinos estarán ardiendo en el infierno. Ya sabes que yo creo en Dios y tengo la seguridad de que las cosas son así. Por lo demás, también tengo muchas ganas de verte. Pensarás que estoy loca, pero tengo que decirte que te quiero. Estoy enamorada de ti y contaré los días hasta que nos reunamos. No pretendo que me digas que también me quieres, aunque el hecho de que me llames y cuentes tus cosas, de momento es suficiente. Espero que haberte hablado de mis sentimientos no te haga cambiar de opinión sobre tu visita.
 
   -Para nada querida Isabel. Siento algo lindo por ti, pero necesito tiempo. Las cosas fluirán como deban y espero que lo entiendas.
 
   -Claro Antonio, hace poco que perdimos a Madeleine, no te preocupes pues soy dura como las rocas.
 
   -Si te sirve de algo, te diré que pienso a veces en ti y créeme que casi no tengo tiempo para pensar en nada-, respondí.
 
   A continuación me interesé por su trabajo en el hospital y la clínica. Me contó asuntos profesionales, mencionando algunos problemas que había tenido con el suministro de medicación en su clínica y poco después quedé en llamarla pronto. Preguntó si podía llamarme y  respondí que por el momento era mejor que no por seguridad. No quedó muy convencida, pero la verdad es que teniendo confianza en Diuriev y Vitaly, desconocía si las llamadas que hacía estaban siendo  grabadas. Tras colgar, pensé que tal vez me estaba volviendo un poco paranoico, aunque la verdad es que siendo cierto o no, quería ir despacio con Isabel.
 
   Bajé al restaurante y coincidí con Karim. Estaba sentado en una mesa de la esquina y disfrutaba de una copiosa cena. Llegué a su lado tomando asiento, diciendo;-Yo no podría cenar tanto.
 
   -Por eso es que eres un flacucho-, contestó riendo al final.
 
   -¿Que tal lo llevas?-, pregunté.
 
   -Cualquier cosa es mejor que la cárcel, aunque a decir verdad si todo va a ser así, me gusta esta vida, pero eso del paracaidismo…Creo que me precipité al aceptar pues me tiene un tanto acojonado.
 
   -Tal y como lo han contado no parece tan difícil, además si antes vamos a hacer prácticas en un túnel de viento, seguro que las cosas salen bien cuando después de dominar la caída libre, tengamos que saltar de un avión. Si te digo la verdad, ni siquiera había pensado en ello. En cambio no imaginas las ganas que tengo de visitar el Hermitage. Es uno de los mejores museos del mundo.
 
   - Me intriga la capacidad que tienes de desconectar. Cómo eres capaz de apartar de tu mente las cosas duras y terribles que nos ha tocado vivir o aquellas a las que debemos enfrentarnos. Si no te conociera bien y no fueras mi amigo, pensaría que eres un psicópata-, finalizó echándose a reír.
 
   La conversación discurrió después de manera muy agradable, hablando de planes de futuro. Le hablé de mis planes, contando con él como socio y pensaba que para nosotros habría sitio en el negocio de ventas de armas, como hacen desde hace muchos años con éxito Duarte y Álvaro, pero debía ser en tratos con gobiernos estables, nada de vender armas a países en guerra o facciones rivales en zonas inestables de África. La verdad es que habíamos tenido mucha fortuna en conocer a nuestros amigos que nos abrirían muchas puertas, esperando por supuesto poder trabajar con ellos durante mucho tiempo y aprender.
 
   Karim que escuchaba con atención y especialmente desde que los libros le abrieron otra visión más amplia de las cosas, respondió que antes hablaba demasiado y desde que me había conocido, aprendió a escuchar más y continuó;- Agradezco que me sacaras de prisión, aunque en eso he tenido algo que ver. Es bueno tener a alguien cerca que cuide de uno cuando las cosas van mal pintadas y sinceramente el futuro fuera de la cárcel de no haberte conocido se presentaba incierto, aunque probablemente corto. Analizando ahora lo que sabemos que es poco, veo que nuestro futuro sigue siendo incierto, así que no he avanzado mucho en eso, pero el mundo que veo a mí alrededor ha crecido notablemente. Ya sé que sigue siendo el mismo, pero no sabía lo grande que era, ni las maravillas que contiene, y esa perspectiva tan distinta te la debo a ti. Será un placer acompañarte siendo tu socio, pero si te digo la verdad, habría aceptado trabajar para ti.
 
   -Vaya amigo, desde luego leer tanto te ha abierto la mente. Me encanta oírte hablar de ese modo y yo en tu situación no lo habría expresado mejor. Tienes mucha razón en todo lo que dices y quiero destacar lo que has dicho sobre el futuro incierto, pero nosotros no estamos hechos para morir sentados en un sillón de viejos. De momento nos dejaremos llevar y seguiremos aprendiendo. Diuriev ya tiene una edad y sigue vivo a pesar de los líos en los que está metido desde hace tantos años. Esperemos al menos llegar a su edad.
 
   Terminaba de decir esto cuando se reunió con nosotros Vitaly. Estuvimos conversando desde su llegada a la mesa de lo que nos esperaba en San Petersburgo y nos sorprendió gratamente ver a una montaña humana como él, paracaidista de operaciones especiales, una persona a la vez sensible y culta. El conocimiento de su país en todas sus facetas, incluido el arte y arquitectura a lo largo de la historia, fue muy grato. Lo cierto es que el viaje a San Petersburgo se presentaba muy bien, pensé, mientras mi amigo Karim según me confesó subiendo a nuestras habitaciones a dormir, a pesar de las explicaciones de Vitaly, no podía dejar de pensar en el curso de paracaidismo. Al mismo tiempo fue curioso que no hablamos una sola palabra sobre lo vivido en París y que podría haber acabado en una tragedia de dimensiones inimaginables. Tal vez por eso decidimos dejarlo atrás.
 
   Al día siguiente tuvimos un ligero retraso y despegamos rumbo al aeropuerto de Púlkovo a las 11 de la mañana. Llegamos al aeropuerto de San Petersburgo hora y media más tarde. En cuanto salimos del aeropuerto el frío intenso congeló nuestra cara. Menos mal que ya avisados por Vitaly, llevamos ropa de abrigo que nos había entregado previamente, pero de ninguna manera esperábamos ser recibidos con un aire tan gélido. Todo había sido preparado al detalle y un vehículo Audi de alta gama, nos estaba esperando a la salida, circulando hasta The State Hermitage Museum Official Hotel, en el centro de la ciudad. Un hotel de cinco estrellas espectacular en lo que fue una mansión de 1830. El mobiliario de las habitaciones acorde con todo el edificio, con muebles de estilo florentino, mármol griego e italiano en el baño y todos los detalles propios de un hotel exclusivo. Aprovechamos para dar una ducha y quedamos media hora más tarde en el restaurante Michelangelo, situado en el mismo hotel, donde disfrutamos de una buena comida italiana; Vitello tonnato a base de ternera y atún como primer plato y Fetuccini Alla Puttanesca realmente sabroso. Nos sorprendió cuando el camarero muy amable nos explicó con la traducción simultánea de Vitaly, que este último es un plato al estilo de las prostitutas de Nápoles, de mala fama pero toda una delicia como pudimos degustar, finalizando con una Panna cotta de postre, todo tan rico como en la misma Italia. Tras la comida nos sentamos media hora en el hall para conversar y bajar un poco el almuerzo, haciendo tiempo para tomar un trasporte gratuito del hotel hasta el Museo Hermitage. Desde allí caminando decidimos ir antes de entrar a visitarlo hasta la avenida Nevsky, para subir a un barco turístico y recorrer los canales de la ciudad, también conocida por méritos propios como la Venecia del Norte, admirando la arquitectura de la fortaleza de San Pedro y San Pablo, la Universidad, museo Hermitage y el Palacio de Mármol, entre otras maravillas. Finalmente visitamos el museo, creado y conformado principalmente gracias a la colección privada que fueron adquiriendo los zares durante siglos, y volví a vivir un momento mágico como el del Louvre. Admiramos arte prehistórico, objetos de la antigua Grecia y Roma, esculturas y artes decorativas de muebles, metal, joyería, cristalería, tapices o vajillas, pero fue su pinacoteca la que me maravilló con obras de Leonardo da Vinci, Tiziano, Caravaggio, Rafael, Tintoretto, Veronés y obras de pintores españoles como El Greco, José de Ribera, Murillo, Goya o Zurbarán, entre otros grandes artistas. Finalmente disfrutamos con obras de Monet, Renoir, Cézanne, Gauguin, Van Gogh, Kandinsky, Matisse y una colección de la época azul de Picasso con la que dimos por terminada la visita.
 
   De regreso al hotel, Vitaly recibió una llamada de Diuriev, informando que debíamos adelantar al regreso a la escuela de paracaidismo y solo disponíamos de dos semanas para aprender lo necesario, antes de cumplir con las misiones que nos tenía preparadas. Las cosas se habían precipitado y agradecí al menos haber tenido la oportunidad aunque breve de conocer una ciudad maravillosa, a la que pensaba volver con más tiempo. Vitaly realizó unas llamadas desde el hotel y le trajeron unos pasajes de tren para el día siguiente. Según nos dijo, en cuatro horas haríamos el recorrido de los 650 km. que separan ambas ciudades. De allí hasta la base militar nos trasladaríamos un helicóptero.
 
   Según el plan establecido, llegamos a la base militar de Ryazán por la tarde. Después de alojarnos en magníficos hoteles, ver las instalaciones y la sobriedad de nuestro alojamiento, nos hizo recordar como las cosas pueden cambiar diametralmente de un día para otro o incluso en un instante. Tras alojarnos en un barracón en una habitación doble, Vitaly tenía una individual justo al lado. Era evidente que durante esas dos semanas quería marcar las diferencias entre instructor y alumnos ya desde la habitación, pues la nuestra era a pesar de ser doble mucho más sobria y modesta. Esa misma tarde y antes de ir a cenar nos llevó hasta las instalaciones donde se encuentra el túnel de viento y así fue como nos vimos enfundados en un mono de paracaidismo, casco, gafas especiales y botas militares. Primero tuvimos que colocarnos sobre una estructura parecida a un asiento grande sin respaldo almohadillado, para practicar la posición de caída libre y aprender a controlar el vuelo con el cuerpo. Nos pareció muy breve espacio de tiempo quince minutos para aprender y nos llevó directamente al túnel, donde entré con Vitaly en primer lugar, pues Karim estaba aún un tanto nervioso. Lo cierto es que quedé sorprendido cuando en la posición que habíamos practicado y sujeto a los brazos de Vitaly, me vi volando y en poco tiempo haciendo giros que practicamos durante una media hora. Después le tocó el turno a mi buen amigo y quedó tan sorprendido como yo al hacerse al medio muy rápido, disfrutando como un niño y no queriendo salir tras más de media hora. Vitaly sonreía y le dejó disfrutar unos minutos más en la primera clase. Allí seguía con cara de satisfacción cuando sonó mi teléfono móvil que tenía en la riñonera que había traído con mis cosas personales. Oí la voz de Duarte que saludó y fue directamente al grano como es habitual en él, diciendo;- Hice unas llamadas antes de realizar el viaje a Portugal a un colaborador nuestro que es un alto funcionario del Gobierno y tuvo el detalle él mismo de desplazarse hasta El Ferrol desde Lisboa. Pensé que te agradaría que le diera prioridad a tu asunto y así avanzar todo lo posible antes de mi viaje a Portugal. La información que le dieron es que desde que había salido de la cárcel Arturo Cerbeira, nadie le ha visto después de la primera semana. Sabemos que dejó un albacea que vendió sus propiedades poco a poco, pero esta persona ha fallecido hace un año y aunque habló con algún familiar, ninguno fue capaz de decir con certeza a dónde se había ido, salvo un sobrino que recordó que había oído a su tío comentar una vez que quería marchar a Portugal, sin concretar la ciudad o pueblo. Mi amigo entonces cruzó la frontera y con buen criterio pensó que seguramente habría buscado un lugar en la costa, tranquilo y apacible. Decidió entonces viajar por la N13 y tratar de averiguar algo. Pasó por diversas localidades y preguntó en el ayuntamiento de Caminha, Moledo, Vila Praia de Áncora y demás pueblos hasta Viana do Castelo y ¡bingo! Le informaron que hace unos años llegó un individuo que identificaron por la fotografía que mostraba. Compró un terreno de 1.500 metros cuadrados y se hizo una bonita casa. Se encuentra en la Avda. de Areosa, esquina con la Rua Do Barro. No tiene pérdida pues además es la más grande y suntuosa de la zona. Me dijo que no se le ve mucho por la localidad y las pocas veces que fue visto a comer o cenar, siempre lleva una escolta de al menos dos personas. También que no se llama Arturo Cerbeira, sino Danilo Pereira. Es evidente que tiene mucho dinero y ha conseguido que le hagan documentación nueva y auténtica, parece que le han confeccionado una identidad a la medida mediante soborno, pues el empleado del ayuntamiento le dijo que para todas las gestiones que ha tenido que realizar, presentó todos los documentos en regla. Así que ya le tenemos, solo tienes que esperar una semana a que terminemos de cerrar una venta y podremos ayudarte a terminar con ese canalla de una vez por todas.
 
   -Muchas gracias estimado amigo, no sabes cuánto te agradezco lo que has hecho por mí. Nosotros estamos haciendo un curso de paracaidismo en una base militar no muy lejos de Moscú y Diuriev quiere que le hagamos un par de trabajos dentro de dos semanas.
 
   - Bueno pues entonces perfecto. No tenemos indicios de que se vaya a marchar de allí y cuando quieras podremos echarte una mano.
 
   -Gracias otra vez. Te llamaré entonces. Saluda a Álvaro de mi parte y para los dos, saludos de Karim, que ahora no puede ponerse pues está volando en el túnel de viento en éste momento.
 
   Tras la despedida, comencé a darle vueltas a todo lo que me había dicho. Por fin podría mi familia descansar en paz y yo también, pero no quería involucrar a mis amigos en un asunto personal, de manera que decidí hablar con Diuriev y ver la posibilidad de poder marchar sin perjudicarle.
 
   Karim salió del túnel de viento con una cara que expresaba felicidad plena y me abrazó, diciendo;-He nacido para esto-. Reía como un crío y la verdad que me hubiera gustado expresar lo mismo y así habría sido de no haber conversado con Duarte. 
 
   Pasados esos momentos, conté a ambos lo hablado y pedí a Vitaly que me pusiera en contacto lo antes posible con el General. El Sargento asintió con la cabeza y sin esperar más, envió un mensaje breve solicitando que llamara en cuanto le fuera posible. No había pasado un minuto cuando sonó el teléfono. Unas pocas palabras en ruso de Vitaly, pasando el teléfono para que pudiéramos conversar. Un saludo cordial incluyendo las gracias por todo lo que estábamos viviendo en nombre de los dos y pasé sin más preámbulos a contar lo que Duarte me había contado. No hizo falta que le pidiera nada y respondió que para los trabajos le bastaba con Karim y Vitaly. No sabía si era cierto o no, pero era evidente que su empatía ante mi problema lo antepuso a sus asuntos. Un hombre de su experiencia sabía bien que alguien como yo, no podía esperar, según me aclaró;- No puedo pedir que te quedes, pues en tu situación yo haría lo mismo. Agradezco que me hayas dicho que estabas dispuesto a quedarte y terminar lo acordado, pero no es necesario, de verdad. Si lo fuera te lo diría. Dime que es lo que necesitas y después me pasas con Vitaly. Un abrazo, suerte y nos veremos pronto.
 
   -Un fuerte abrazo General, debes saber que en cuanto termine, quedo a tu entera disposición y gracias otra vez.
 
   Pasé el teléfono al Sargento que conversó durante unos minutos, colgó y me dijo;- Tengo que entregarte tu fusil DAN.338, una Uzi con cuatro cargadores y una pistola Brno CZ-75 de 9mm con otros dos cargadores, también te daré un par de cajas de munición para recargar todas las armas más de una vez, aunque sería extraño que necesites recargar si las cosas salen bien. Deberías poder liquidar el asunto con el fusil a distancia si tienes la paciencia necesaria y la oportunidad, planificando bien lo que vas a hacer. No te conviene que se convierta en un tiroteo en plena calle y de tiempo a las autoridades a intervenir. Llevo muchos años con el General y si bien es cierto que jamás he participado en asuntos personales, la forma debería ser similar y no interesa que te precipites, haz las cosas bien y nos veremos pronto. Me gustaría verte terminar el curso y saltar juntos. Me dice el General que para que no tengas problemas te acompañe en un avión oficial hasta Lisboa, pasaré las armas como valija diplomática y a partir de ahí estarás sólo.
 
   -Agradezco mucho lo que hacéis por mí, espero devolver el favor pues el gasto es enorme.
 
   - No te preocupes por eso, el General sabe cuidar bien a su gente y por lo que le conozco, tiene especial interés en tus habilidades, así que pronto podrás devolver el favor. Además y si te sirve, me ha dicho que para los trabajos que tenemos pendientes, Karim y yo mismo podremos ocuparnos sin mayor problema. Mañana por la mañana saldremos de viaje y en cinco horas y media llegaremos a Lisboa. Así que por hoy hemos terminado. Más tarde o mañana al despertar te haré entrega de las armas y munición para que las revises. Ahora tengo que hacer algunas gestiones ahora para disponer del avión que suele usar el General y tenemos la suerte que está aquí en la base. Es un Embraer Legacy 600 y si no hay ningún cambio o novedad de última hora, te recojo a las 6 de la mañana. Después cuando te entregue el material, hablaremos sobre el plan de vuelo y horario de salida y llegada. 
 
   Dejamos el material de las prácticas de paracaidismo en el túnel de viento y tras cambiarnos, fuimos hasta el barracón militar donde estaba nuestro dormitorio. Karim insistió en acompañarme a Portugal, pero le volví a explicar a pesar de que había estado presente en la conversación, que el General le necesitaba al menos a él para completar las misiones pendientes con éxito. Aún así me costó convencerle, pero finalmente lo entendió o más bien aceptó los argumentos, aunque de mala gana, saliendo de la habitación. Quedé tumbado en mi cama y por primera vez sentí intranquilidad, como cuando siendo un niño me asustaba en los días de tormenta. Traté de llevar mi pensamiento a cosas positivas y ocupó mi mente la imagen de Isabel, recordando su voz suave y melodiosa, así como lo maravilloso que fue nuestro encuentro carnal. Durante unos minutos dejé volar la imaginación y conseguí calmar el ánimo por completo. Tomé el reloj que había dejado en la mesita de noche junto a la cama y me pareció un buen momento para llamarla, pero en esta ocasión solo oí el mensaje de que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura en este momento, así que volví a mis agradables pensamientos quedando profundamente dormido. Sin saber bien la razón, desperté sobresaltado y empapado en sudor. Consulté la hora, eran las cuatro y veinte de la madrugada, mi compañero dormía plácidamente y tomando el teléfono caminé hasta el cuarto de baño, lavando la cara y el cuerpo con una esponja, no quería ducharme aún para no despertar a Karim, pues el baño tenía puerta pero le faltaba un gran cristal de adorno que ocupaba más de la mitad del espacio. A continuación salí de la habitación y bajé hasta la calle, iluminada tenuemente por farolas altas muy separadas entre sí, como el resto de la base militar. Tomando asiento en el primer peldaño de las escaleras de acceso, volví a seleccionar el número de Isabel y en esta ocasión si tuve suerte. Ella me notó nervioso y lo hizo saber, pues nunca me había oído hablar así, preguntando si me encontraba bien. Fue entonces cuando palpé mi frente y ardía como nunca había sentido, al mismo tiempo que noté un malestar general y el estómago revuelto. Expliqué los síntomas a Isabel y me dijo que probablemente tendría un proceso gripal, si bien lo mejor sería que me viera un médico, añadiendo;- Que te tomen la temperatura y den algo para bajar la fiebre. Deberías ir ya y hablamos más tarde.
 
   -Haré lo que dices pero por favor no cuelgues, cuéntame cómo te ha ido el día. No imaginas lo que me relaja y necesitaba oír tu voz en este momento. Las cosas se han acelerado mucho hoy y mañana debo viajar a Portugal. Si todo va bien, habré terminado pronto con todo lo que tenía pendiente y podremos vernos.
 
   -No deberías viajar en ese estado, ni siquiera si te baja la fiebre y la controlas con paracetamol, pues estarás débil durante uno o dos días. Desde luego no vas a estar en tu mejor momento y si viajas por lo que imagino, deberías aplazarlo al menos unos días.
 
   -Tienes razón, pero no puedo hacerlo. Aquí se han realizado trámites y cambiado planes por esto, si acaso trataré de recuperarme cuando llegue a Portugal. Ahora llamaré para que me den algo que baje la fiebre. Un beso grande con todo mi cariño.
 
   -Me gusta que me hables así aunque sea para despedirte. Si no lo repites a menudo cuando estemos juntos, te daré algo para que te suba  la fiebre.
 
   Me hizo reír a pesar de mi estado y nos despedimos, subiendo a la habitación para buscar alguna pastilla. Con la luz de linterna del teléfono móvil busqué en los cajones de la cómoda por si acaso mi amigo tenía algo que me sirviera, pues siempre siendo más previsor que yo, solía llevar algo de medicación y vendas. 
 
   -¿Qué buscas?
 
   -Siento haberte despertado. Tengo un poco de fiebre y estoy buscando algo para bajarla.
 
   -Ahí no está, espera. Tengo las medicinas en mi mesita de noche.
 
   Encendiendo las luces del dormitorio, sacó una caja y me ofreció una pastilla de paracetamol al tiempo que decía;- Tienes mala cara, estás pálido. Debería verte un médico, así que voy a llamar a Vitaly.
 
   -No por favor, al menos no de momento. Voy a esperar media hora que me haga efecto la pastilla y si no mejoro le llamas.
 
   -No te hagas el duro y menos ahora. Tienes que viajar mañana temprano y así no puedes irte.
 
   -Está bien, llama al Sargento.
 
   Poco después Vitaly entró en la habitación con un pequeño botiquín en la mano derecha y cara de sueño, seguido por Karim. Me puso un termómetro en el oído, marcando 39,5 grados. Guardó el termómetro  y me ofreció una caja de pastillas para la fiebre que devolví pues le informé que había tomado un paracetamol hacía un par de minutos.
 
   -Pues nos vemos dentro de hora y media. Toma la caja y quédatela, la vas a necesitar, yo voy a echarme un rato hasta las 6.
 
   Tomó el botiquín y regresó a su habitación, mientras nosotros hicimos lo propio en la nuestra. Pasado algo menos de media hora, noté que el malestar ya no estaba y había bajado la fiebre, pero hasta que sonó el despertador ya no conseguí conciliar el sueño.
 
   -Tienes ojeras pero también algo de color en las mejillas. Anoche te vi blanco como la cera-, dijo mi amigo nada más levantarse de la cama.
 
   -No he conseguido dormir, pero ya no tengo fiebre ni malestar. Por cierto, nunca te he pedido nada. Ya sé que piensas que no debo ir hasta que me recupere del todo, pero debo ir. Ya descansaré en Portugal y no voy a dejar pasar un solo día sabiendo que ese cabrón sigue vivo y dándose la gran vida, así que quiero que me apoyes en esto. Hoy saldré de viaje sí o sí, además ha bajado la fiebre por lo que solo se trata de un proceso gripal que puedo controlar con la medicación. No tienes de qué preocuparte.
 
   - No pensaba decirte nada más. Lo que tenía que decir ya lo dije ayer, tú sabrás, ya eres mayorcito.
 
   Asentí con la cabeza y di por zanjado el tema marchando hasta la ducha. Me aseé y afeité, tomando después mis efectos personales y el maletín con el fusil de precisión. Abandonaba la habitación cuando Vitaly cerraba la suya.
 
   -¿Cómo te encuentras?, no tienes mal aspecto-, me dijo sin dar los buenos días.
 
   - Buenos días Sargento, ya ves que estoy bien. El paracetamol hizo su efecto y llevaré la caja encima para cuando lo necesite.
 
   - Sí, buenos días. La educación nunca ha sido mi fuerte. Aquí te entrego todo lo que pensamos que te será de ayuda.
 
   Karim salía en ese instante y le dijo; -Ya sabes que regreso por la noche, pero he dado instrucciones para que puedas practicar en el túnel de viento una hora por la mañana, de 9 a 10 y hora y media por la tarde a partir de las 17 horas.
 
   Bajamos los tres hasta el comedor autoservicio que permanecía abierto desde las 6 todos los días excepto los fines de semana que abría a las 8. Apenas probé bocado y preparé un par de emparedados con queso y fiambre para más tarde por si me entraba apetito y subimos a la habitación de Vitaly para recoger finalmente una sola bolsa con las armas, que además contenía unos prismáticos pequeños pero potentes y una pequeña cámara para filmar. Allí mismo me despedí de mi querido amigo Karim que no abrió la boca excepto para manifestar;- Hay que ver lo cabezón que eres cabronazo. Dame un abrazo. 
 
   Portando Vitaly la bolsa y yo el maletín, caminamos hasta la pista de despegue que se encontraba a un kilómetro de los barracones. Junto a la torre de control se encontraba el reactor, con dos pilotos junto a la pequeña escalerilla que fumaban y conversaban animadamente esperando nuestra llegada. Un saludo breve y tomamos asiento en el lujoso avión, con amplios asientos abatibles por completo, barra de bar al fondo y equipos multimedia de última generación frente a cada plaza. Tomando asiento uno junto al otro en la primera fila con el pasillo como separación me indicó;- Ya sabes que tardaremos algo más de cuatro horas, si todo va según el horario previsto, aterrizaremos en el aeropuerto de Portela en Lisboa poco después del mediodía. Te hago entrega de un pasaporte ruso en regla y un sobre con dinero para los gastos que puedas tener. Solo tienes que estar a mi lado, no abrir la boca cuando pasemos el control y todo irá bien. Una vez fuera de las instalaciones del aeropuerto, yo regreso y te quedas solo.
 
   Tomando el pasaporte y sobre que guardé en el bolsillo de la cazadora, contesté;-No te pongas triste Vitaly que pronto me tendrás en la base. No tengo pensado por nada del mundo perderme los saltos. Tampoco imaginaba que el túnel de viento sería tan fácil y divertido. Desde el avión debe ser increíble, además solo por no tener que aguantar después a Karim calentándome la cabeza, tengo que terminar el curso. Y hablando de mi amigo, cuida de él y él cuidará de ti, lo ha pasado muy mal estos últimos años.
 
   -No te preocupes por nada pues es evidente que Karim sabe cuidarse solo, trata de regresar pronto y dale duro a ese cabrón, no le des la más mínima oportunidad y sobre todo trata de mantener la cabeza fría aunque se trate de un asunto personal. Te oí decir una vez que no es fácil llegar a viejo en esta profesión y otras también arriesgadas, pues bien, ese tipo ha llegado porque será un cerdo pero no tonto.
 
   -Gracias Vitaly, agradezco tus palabras y las tendré en cuenta.
 
   Terminaba de agradecer al Sargento su preocupación cuando oímos al piloto hablar en ruso a través del sistema de comunicación. Vitaly tradujo e informó que nos dirigíamos a cabecera de pista para el despegue inminente. Nos abrochamos los cinturones y noté de nuevo cierto malestar, así que saqué del bolsillo de la camisa una de las dos pastillas que había preparado por si fuera necesario y uno de los emparedados que tenía preparado para el viaje. Siempre que tengo que tomar una pastilla, lo hago con comida en lugar de líquido, desde que en una ocasión se quedó en la garganta y no pasaba. Desde aquel día lo hago acompañada de comida y me resulta más fácil pasarla por grande que sea y el paracetamol de 1 gramo no es una pastilla que digamos pequeña, ni micho menos.
 
   Aproveché para echar una cabezada ya que había pasado mala noche. Contando con la ayuda de un asiento muy cómodo y reclinable en su totalidad, en cuanto la pastilla hizo efecto quedé dormido como un bebé, hasta que mi acompañante me sacudió un poco para despertarme y decir que faltaba media hora para aterrizar. Aproveché para terminar el emparedado que dejé a medias y comer también el otro. De repente había sentido hambre, algo sin duda bueno para mi estado de salud. 
 
   Como estaba lloviendo y según informó el piloto hacía viento fuerte, tuvimos algunos meneos por la turbulencia, si bien el aterrizaje a pesar del mal tiempo, fue suave por parte de un piloto que demostró su alto nivel y experiencia. A continuación el avión se dirigió hasta una zona distinta de la habitual en el aeropuerto, donde observé varios aviones similares al nuestro mientras bajaba las escalerillas con la bolsa al hombro y el maletín en la mano izquierda. Vitaly me cubrió con un paraguas y caminamos hasta reunirnos con dos individuos que nos estaban esperando, uno de ellos con uniforme de policía.
 
   Había aprovechado para introducir algo de ropa y utensilios de aseo colocando un plástico entre las armas y munición para no manchar nada. Solo quedaba pasar el control y salir de las instalaciones por lo que cambié el “chip” mental, algo que siempre se me había dado muy bien hasta ahora. Saludamos a los funcionarios y el Sargento mostró su identificación diplomática junto al pasaporte, pidiendo con un ligero toque en el hombro para que hiciera lo mismo. Comprobaron los nombres y los cotejaron con una lista que portaba el policía, pidiendo que los siguiéramos. Vitaly muy inteligente se situó entre ellos y yo y no paró de conversar hasta que finalmente atravesamos una puerta corredera desde la que llegamos a la zona de tránsito de llegadas de pasajeros de los vuelos internacionales. Con un apretón de manos despedimos a los funcionarios y caminamos hasta el exterior de las instalaciones, donde tras un abrazo de los de verdad cada uno siguió su camino, él entrando de nuevo en la terminal y yo directamente hacia una empresa de alquiler de vehículos que previamente me señaló el Sargento.
 
   No hablo portugués, pero sí español y no fue nada difícil entender al empleado del servicio de alquiler. Los trámites con la documentación fueron rápidos y tras un pago inicial de una parte, tomé alquilado un discreto Renault Clio de color blanco con motor diesel durante una semana. Puse la bolsa y maletín en el asiento del copiloto, tomando el teléfono móvil introduje la ciudad de Viana do Castelo en el GPS y me puse en marcha. Conduciendo hasta tomar la A8, quería llegar en una primera etapa hasta la localidad de Caldas da Rainha, de allí hasta Aveiro por la A17, donde decidí pasar la noche, descansar y reponerme de la gripe que aún se resistía a abandonar mi cuerpo. Eran alrededor de 250 km, pero no estaba en condiciones de seguir más allá en éste primer día en Portugal al sentirme un poco mareado, tras recorrer la mitad de la distancia. Desde Aveiro, cerca de la costa, no había mucha distancia hasta Oporto y mi destino final, Viana Do Castelo. Pensé que era mejor tomar la medicación y descansar antes de seguir el camino, estacionando el coche en el aparcamiento del hotel Moliceiro, situado en la Rua Dr. Barbosa de Magalhaes y tomando una habitación con bonitas vistas al Jardim do Rossio, pero no estaba yo para disfrutar de nada a pesar de las explicaciones del empleado del hotel, tratando de hacer mi estancia más agradable. Era media tarde cuando por fin pude tumbarme en la cama y descansar, después de comer un plato de patatas con bacalao en la cafetería del hotel, por cierto muy sabroso que jamás había probado y me recomendó el mismo empleado, refiriéndose al bacalao como “Rei Dos mares”, acompañado de una botella del magnífico vino tinto Esporao, reserva 2004, pudiendo comprobar que no solo en Francia y España saben hacer buenos vinos. Antes de subir a mi habitación pasé por recepción y le di las gracias junto a una buena propina que agradeció con una amplia sonrisa, diciendo;- Sabía que usted sabría apreciarlo nada más verle.
 
   Era evidente que el muchacho sabía ganarse la vida sacando un dinero extra, pues lo hacía de manera elegante y cargado de simpatía. Sin duda tiene talento para su trabajo.
 
   Ya me encontraba mucho mejor y tumbado en la cama como solía hacer, llevé mi pensamiento a cosas agradables sin llegar a dormir. Recordé entonces la frase que me dijo Karim después de la primera comida fuera de la cárcel y tanto me hizo reír. Era algo así como, “bien comido y bien bebido se aguanta más tiempo tendido”. Mi amigo siempre podía sorprenderte cuando menos lo esperabas y lo eché de menos en un momento tan importante. Por primera vez pensé que no debía haber venido solo y pude perfectamente aplazarlo. Entonces comprendí que no estaba tomando el asunto con la cabeza fría y tal vez podría dejar algún detalle sin atar. No me vendría nada mal otro punto de vista, pero ya era tarde porque no pensaba dar marcha atrás. Decidí entonces salir a pasear y relajar la mente, después de todo estaba en un lugar precioso, con su red de canales y edificios de estilo modernista, como pude comprobar y disfrutar mientras paseaba junto a la ría principal. El mismo avispado recepcionista me recomendó al verme caminar con intención de salir del hotel que debía visitar el Museo de Aveiro, situado en el Convento de Jesús y a la hora de cenar, hacerlo en el Clube de Vela de Costa Nova, situado en la avenida de Jose Estevao, dándome una tarjeta del local. Aunque asentí, pensé cenar donde recomendó y dejar la visita al museo y otros lugares de interés para mejor ocasión y la compañía de Isabel a ser posible. 
 
   Estaba haciendo tiempo hasta la hora de cenar alargando mi paseo por otros lugares de la localidad y preguntando finalmente para llegar al restaurante situado junto a la playa, donde degusté unas almejas de la ría, gambas al ajillo y finalmente bacalao a brás, que me pareció exquisito, y mientras saboreaba tan rica comida en un lugar ideal, pensé en cómo te puede cambiar la vida. Hace poco estaba comiendo “rancho militar” y ahora degustaba manjares. Salvo el motivo de mi paso por Aveiro, todo lo demás estaba resultando perfecto.
 
   Llegué al hotel pasadas las 11 de la noche y el mismo muchacho parecía estar esperando mi llegada, supongo que para intentar arañar algunos euros extra, preguntando sobre mi visita a la localidad y la cena. Le di un par de palmadas en la espalda y subí a la habitación dando las gracias, pero no dinero. Los cincuenta Euros que ya le había dado, debía ser suficiente. Con una ducha terminó una jornada provechosa cuando me fui a dormir. Necesitaba descansar las horas necesarias para tener la mente despejada al día siguiente y como solía ocurrir incluso en los “días de tormenta”, quedé dormido poco después de tumbarme.
 
   Había puesto el despertador a las 8 y abrí los ojos con esa sensación de tener aún sueño y poder volver a dormir. No recordaba haber soñado nada por lo que había dormido muy profundamente. Me hice un poco el remolón y permanecí unos minutos tratando de pensar en cómo comenzar el día concentrado en la labor que tenía por delante. Recordé lo que me habían dicho sobre no confiarme y tener cuidado a la hora de conversar con personas que tal vez conocían bien a Arturo Cerbeira y pudieran tener algún tipo de relación con él. Pensar en ello hizo que me despejara al instante, yendo al cuarto de baño para asearme y poder seguir el viaje lo antes posible.
 
   Bajé a desayunar y pagué la estancia en el hotel a otro recepcionista y le dije al muchacho que tenía ante mí que por favor diera las gracias a su compañero. A continuación introduje mi peculiar equipaje en el maletero del coche y tras consultar el mapa en el teléfono móvil, continué en dirección a Oporto por la carretera A25 y después por la A29, recorrido que realicé en menos de una hora y de allí a mi destino final, Viana do Castelo a orillas del río Limia por la A28, en dos horas en total desde la partida. Llegué gracias al GPS del coche a la Pousada de Viana do Castelo, un hotel de cuatro estrellas con buenas referencias en internet. Al llegar lo primero que me gustó fueron sus vistas, dominando el entorno de toda la ciudad y el mar, gracias a estar situado en lo alto de un cerro. Pero lo mejor de todo y decidir alojarme en éste hotel, es que no se encontraba muy lejos de la Avda. de Areosa, lugar de residencia de Arturo Cerbeira o Danilo Pereira, según su nueva identidad en Portugal y podría acercarme dando un paseo para reconocer el terreno y entorno. Tomé una habitación en la segunda planta con vistas al mar y decidí no precipitarme, para ello quise primero dar un paseo por los alrededores del hotel y buscar un buen restaurante donde comer. Me dijeron en recepción que los mejores están situados junto a la desembocadura del río Limia, muy cerca unos de otros, así que caminé sin ninguna prisa y disfrutando de unas magníficas vistas hacia el lugar indicado. Eran las 13 horas cuando decidí entrar en O Tabernao, un restaurante sencillo y sin lujo, donde llamaba la atención una gran y alargada pizarra en un lateral con el nombre de todos sus platos y el precio, con mesas y sillas de madera discretas a juego con el local. Lo que sí me dejó muy contento fueron sus tapas variadas de marisco, bacalao y carne acompañadas de un vino verde que me sorprendió por su color y sabor también muy bueno. Terminada la deliciosa comida y saliendo del local cambié el “chip” mental y me centré en lo que había venido a hacer, así que caminé por la Avda. Atlántico, Rua Dr. Pedro Barbosa, Avda. Do Figueiredo, Rua do Parinheira y otras más pequeñas hasta acercarme a la vivienda del objetivo. Pasé por delante de una puerta metálica de unos tres metros de alto, flanqueada por un muro de altura similar que rodeaba toda la parcela. No vi ninguna cámara de control exterior, lo que facilitaba las cosas si decidía montar una vigilancia desde un lugar que encontré idóneo, algo más arriba en la misma Avenida. Lo mejor que podía hacer era sin duda permanecer durante las horas necesarias para tomar matrículas y hacer fotografías o filmar a vehículos y personas a la entrada y salida del domicilio. Más adelante y seleccionando bien fotos y videos tendría que hacer un seguimiento, pero con mucha precaución al no disponer de vehículos y compañeros de apoyo. Claro que sobre la marcha las cosas podían cambiar, pero con el plan previsto en mente, regresé al hotel. Cuando estaba cerca del cerro encontré a una persona de mediana edad que tocaba la guitarra y tenía un sombrero delante con algunas monedas dentro. Con gran talento, tocaba un tema que siempre me ha gustado mucho; “Samba pa ti” de Carlos Santana. Decidí quedarme hasta el final de la canción y eché una moneda de un euro en su “cajero”. No había nadie más en los alrededores y era evidente que siendo yo el único transeúnte, no tocaba por dinero sino por el placer de hacerlo. Me miró con una sonrisa agradeciendo la moneda y preguntó en portugués; - ¿Voce e um turista, verdade?
 
   -¿Se nota mucho?, contesté al entenderle con otra pregunta en español.
 
   -Lo cierto es que no, pero vivo aquí desde hace casi cinco años y no le he visto nunca. Tengo buena memoria para las caras-, añadió en un perfecto español.
 
   - Tiene usted mucha razón, pero me parece que tampoco es usted portugués.
 
   -Lo cierto es que no, soy de Burgos. Sucede que allí hace mucho frío y decidí vivir en un lugar con mejor clima, además de por otras razones más personales.
 
   - Mi nombre es Antonio y si te parece nos tuteamos-, dije tratando de crear un clima de confianza.
 
   -El mío es Carlos-, contestó colocando la guitarra en el costado sujeta por una ancha correa y ofreciendo su mano derecha para estrechar la mía.
 
   -Un placer Carlos. Pues si buscabas mejor clima que en Burgos, desde luego que lo has conseguido, además éste parece un buen lugar para vivir y la comida, al menos la que he comido hoy en O Tabernao, es una maravilla.
 
   -Eso también es verdad, aquí se come muy bien, sobre todo pescados y mariscos que poco o nada tienen que envidiar a los nuestros.
 
   -Por cierto Carlos, no tienes aspecto de mochilero o busca vidas. Imagino que no tocas en la calle por dinero, ¿verdad? No es que quiera ser cotilla, pero me ha llamado la atención que dijeras que estás aquí por motivos personales.
 
   -Veo que eres observador y escuchas con atención. Aquí me conoce todo el mundo, toco en una banda de música sobre todo para eventos, ya sabes, bodas, bautizos, comuniones y fiestas, algunas de carácter privado, pero me gusta cuando tengo un día libre venir aquí con la guitarra y tocar por el placer de hacerlo o para quien quiera oírme. Lo de la gorra es una forma de comprobar si gusta lo que toco. Pasa poca gente por aquí y suelen ser turistas como tú. Si al final de la tarde hay muchas monedas, me voy más contento a casa después de celebrar el pequeño éxito con unas cervezas. En cuanto a los motivos personales si no tienes nada que hacer, cenamos juntos y te lo cuento. Perdona creo que me aventuro sin saber si has venido solo o con la familia.
 
   - He venido solo y también por motivos personales. Será un placer cenar juntos-, respondí.
 
   -Pues si te parece quedamos a las ocho en O Tabernao. Es mi restaurante favorito sobre todo para cenar, pues tienen tapas de todo tipo.
 
   -Perfecto Carlos. Me alojo en el hotel La Pousada. Voy a descansar un poco y nos vemos allí.
 
   Estrechamos la mano y caminé despacio en dirección al hotel, mientras a mi espalda volvía a escuchar las notas de Samba pa ti.
 
   Llegué al hotel apenas cinco minutos después y en la habitación tomando el teléfono móvil, busqué la fotografía que me había mandado Duarte por WhatsApp de Arturo Cerbeira. Tenía perfectamente memorizada su cara, pero si la cena iba por buenos derroteros, podría ser útil. Quedaban aún dos horas para la cena y llamé a Isabel.- Hola Isabel-, dije tras oír su voz, añadiendo;- Cómo va la vida, preciosa.
 
   -Pues hoy he tenido un día complicado en el trabajo otra vez, pero no te aburriré con mis cosas. ¿Cómo estás?, y sobre todo dime cuando vienes a verme.
 
   -Espero poder ir pronto, pero no te puedo dar una fecha concreta. Ha pasado algo que tal vez me ayude con lo que vine a hacer y agilice mi estancia, pero no lo puedo asegurar, además queda pendiente también lo que el General Diuriev quiera de mí después. Puede que algo más de tiempo del que dije,  es posible que pasado un mes o dos máximo.
 
   -Me alegra mucho oír tu voz, cariño.
 
   - A mí también me alegra mucho poder conversar, aunque sea a través del teléfono. Tengo muchas ganas de verte, pero ya sabes que la obligación está antes que la devoción-, respondí.
 
   -Vaya, eso mismo me decía siempre mi mamá cuando era una niña, bueno, y no tan niña.
 
   - Respecto a lo que me dijiste la última vez que conversamos, quiero decirte que me gustaría intentarlo. Eres una mujer fantástica y creo que si nos damos la oportunidad, podremos caminar juntos por la vida. Lo he estado pensando estos días y cada minuto estoy más convencido de mis sentimientos por ti. Te echo mucho de menos.
 
   -Mi amor…ven pronto.
 
   Hablamos después sobre qué hacer y visitar en cuanto pusiera los pies en Perú y tras una muy grata conversación y despedida, decidí tumbarme un rato en la cama. Pensar que hacer y como encaminar la conversación con Carlos, el músico que había conocido y tanta utilidad podría tener para mí.
 
   A las ocho menos cinco estaba en la puerta del restaurante y por la calle al fondo vi aparecer a Carlos. Un breve instante para el saludo en la puerta  y directamente entramos a disfrutar de una buena cena. Me dejé aconsejar por mi nuevo amigo aunque le sugerí que una de las tapas fuera de bacalao con patatas, pues lo habían servido en una mesa cercana y tenía muy buena pinta. Pedimos una botella de vino verde como acompañamiento que nos bebimos en un suspiro, así que pedimos una segunda botella, momento que aproveché tras una agradable tertulia para preguntar por sus razones personales para vivir aquí y me explicó;- Estaba casado y tengo dos hijas. Un buen día me dijo mi esposa que quería el divorcio. La relación es cierto que se había enfriado mucho durante el último año, pero no esperaba en modo alguno que me dijera algo así en el salón de la casa, sin preámbulo alguno. El divorcio y perder el trabajo fue muy seguido, como si alguien me hubiera echado una maldición. Cuando supe que ella tenía una relación con un cirujano, comprendí que de maldición nada, era más bien un asunto de los cuernos que me había estado poniendo desde hacía tiempo, pero lo del trabajo fue la puntilla. Estaba empleado en un concesionario de la marca Renault y mi puesto marchaba muy bien, pues mis números de ventas eran los mejores en los últimos años, claro que eso no fue suficiente cuando por la crisis, el dueño del negocio pensó en dar mi puesto y el de un compañero a dos de sus hijos que se habían quedado sin trabajo en una inmobiliaria familiar que tuvieron que cerrar y como no soy un cabrón y me preocupaba mucho poder pagar la pensión de alimentos a mis hijas, hice caso a un amigo de la banda de música amateur donde tocaba, cuando me propuso venir aquí con él. El resto ya lo conoces. Ahora que recuerdo, tú me has dicho que también habías venido por un asunto personal y no solo por vacaciones.
 
   -Cierto, la razón principal eran las vacaciones, pero hay un asunto familiar que quería arreglar. Hace muchos años un tío carnal por parte de madre desapareció y me han dicho que le habían visto por aquí, aunque hace casi un año, por lo que tal vez estaba de paso o ni siquiera era él, pero ya que decidí pasar unos días para romper con la rutina del trabajo en éste maravilloso lugar, pensé que podría intentar averiguar algo si tenía ocasión-, mentí.
 
   -¿Tienes alguna foto de tu tío?
 
   -Sí, aquí tengo una-, contesté mientras buscaba en el bolsillo de la chaqueta el teléfono móvil y se la mostraba.
 
    Al verla y a pesar de las casi dos botellas que nos habíamos metido entre pecho y espalda, Carlos dijo; - ¿No estás buscando a tu tío verdad?, lo digo porque conozco a esta persona y está igualito que en la foto y eso no cuadra con alguien que ha desaparecido hace muchos años.
 
   -¿Tienes algún tipo de relación o amistad personal con él?-, pregunté.
 
   -Para nada, además es un gilipollas engreído. Hace un par de semanas, nos contrató para tocar en una fiesta que tenía montada en su casa. El muy cabrón había contratado a cinco prostitutas de lujo y nosotros solo éramos parte de la fiesta que se había montado. Al final regateó con el acuerdo salarial que previamente habíamos acordado y aceptamos una rebaja para poder cobrar algo.
 
   -Siendo así te contaré la verdad y seguro que entenderás la razón de la mentira. No estoy aquí de vacaciones, he venido a matar a ese malnacido. Yo era un niño cuando regresando de clases particulares a  casa, encontré que habían asesinado a mis padres y hermano pequeño y él lo ordenó. Es una historia con sus detalles, pero con esto que te cuento es suficiente para que entiendas la razón de mentir y la verdadera razón de mi estancia aquí. Siento haberte mentido.
 
   -De estar en tu lugar hubiera hecho lo mismo de tener el valor necesario-, respondió Carlos.
 
   Mirando a sus ojos directamente pero sin ánimo alguno de intimidarle, dije;- Como ya sabes no soy un alegre turista y estoy preparado para esto. Tengo las armas necesarias, experiencia y sobre todo la determinación de matarle, pero reconozco que tu información es muy valiosa para mí y puede simplificar mucho las cosas. Estoy dispuesto a pagar generosamente por información.
 
   -Entiendo-, respondió mientras bebía lo que quedaba en su vaso y se servía vino hasta arriba un tanto nervioso.
 
   Noté su cambio y le tranquilicé, diciendo;-Tengo experiencia con las armas pero no soy un asesino. He venido a hacer una cosa justa y no voy a terminar con los testigos ni nada parecido, es más, agradezco que estés aquí y me ayudes. Qué tal si brindamos, pero sírveme también a mí o te lo vas a beber todo.
 
   Manteniendo la mirada, respondió;- Perdona. No esperaba de ningún modo vivir algo así. Brindemos por un futuro cargado de muchos momentos felices.
 
   Levantamos los vasos y tomamos el vino hasta terminarlo, momento en el que comenzó a explicarme cosas muy interesantes sobre mi objetivo;- Lo primero que quiero decirte es que no tienes por qué darme dinero. Entiendo lo que haces y sobre todo las razones. Lo siguiente es algo muy útil. En la fiesta que te conté, había dos amigos suyos también. Después de beber champán y meterse varias rayas de coca que descaradamente tenían preparadas sobre la mesa del salón, uno de ellos se jactaba con las chicas del dinero que ganaban con el narcotráfico y que tenían comprados al jefe de la policía local y al actual alcalde, hasta que la persona a quién has venido a matar le llamó la atención a voces y le hizo callar. Nosotros estábamos concentrados en lo nuestro y seguimos tocando. En realidad solo yo lo escuché porque estaba más cerca y desafiné algunas notas por el nerviosismo, pero en el estado en que se encontraban todos no se dieron ni cuenta, gracias a Dios. Entre lo que pude escuchar, Arturo le dijo al final que solo faltaba haber dicho que tenían el almacén a la vuelta de la esquina. Aunque esto último lo dijo con la voz más calmada, pude oírlo con claridad. Es todo lo que te puedo decir, espero que te sirva.
 
   -Mucho y te lo agradezco de verdad-. Entonces metiendo la mano en el bolsillo interior izquierdo de la chaqueta saqué un sobre, extraje diez billetes de 100 euros que le entregué, diciendo al mismo tiempo;- Es todo lo que te puedo dar de momento. Cuando termine todo te buscaré y daré más. 
 
   -Ya te dije que no era necesario, pero lo agradezco de veras.
 
   Terminamos de cenar mientras cambiamos por completo de conversación. Carlos me habló sobre su relación con una chica que había conocido y lo bien que se encontraba con ella. Por mi parte le dije que creía estar enamorado de una mujer fantástica que probablemente no merecía y que por desgracia se encontraba muy lejos. Carlos a pesar de lo bebido se mostró sereno e inteligente y no hizo preguntas, limitándose a aceptar lo que le contaba sin más detalles. 
 
   Consultando el reloj, vi que marcaba algo más de las diez y decidimos dar por terminada la cena y charla. Llamé al mesero y le pedí que preparase un par de emparedados de queso en lonchas y un par de refrescos de cola para llevar y cuando los trajo, me ofrecí a pagar, pero contestó  Carlos que de eso nada y de forma graciosa añadió;- Bueno, en realidad sí vas a pagar tú, pues le daré un billete de los que me acabas de entregar.
 
   Nos despedimos de manera cordial estrechando la mano, con un saludo firme de los que me gustan y me deseó la mejor de las suertes, momento que aproveché para apartar ligeramente mi chaqueta del costado y subir un poco el jersey de lana, mostrando un poco la pistola “Brno” que tenía allí, algo que no pasó desapercibido para un avispado Carlos. Yo no tenía ninguna duda y por cómo me miró, él tampoco al entender que mataría a cualquiera que se interpusiera en mi camino, haciendo bueno el dicho de que un gesto o acción vale más que mil palabras.
 
   Volví sobre mis pasos caminando y en menos de media hora estaba en la ducha de mi habitación. Después de una saludable ducha con agua caliente me senté en el costado de la cama con la toalla a la cintura y pensé que aún era temprano para ir a dormir a pesar de que tenía decidido madrugar y me vestí de nuevo. Tenía que localizar el lugar exacto del almacén y sin más caminé hasta la zona del domicilio de Arturo. Llegué en una media hora a la Avda. de Areosa y entré en la Rua do Barro, calle aledaña a la que daba una parte de la parcela, en este caso sin acceso, localizando pronto una nave industrial al fondo, a pesar de la alta valla metálica que la separaba de la calle. Pude ver a lo lejos desde más de cien metros que en ésta ocasión había una cámara de vigilancia que controlaba el acceso y zona inmediata a la entrada, motivo por el cual di la vuelta antes de entrar en la zona controlada por la cámara. Decidí que tenía suficiente información y regresé al hotel. Al llegar a la habitación puse el despertador en hora y me acosté.
 
   Volví a dormir como un bebé, pues me despertó el sonido de la música del teléfono sin poder recordar sueño alguno. Sin duda una buena señal que mostraba claramente que había conseguido disociar un asunto personal con la misión. Eran las cuatro y media de la mañana cuando entré en el cuarto de baño para afeitarme y asear un poco antes de salir. Comprobé el pequeño subfusil Uzi y la pistola Brno. Coloqué los cargadores y monté las armas listas para disparar con los seguros puestos y volví a introducirlas en la bolsa, junto a los prismáticos y una pequeña cámara de grabación. Tomé las llaves del coche que permanecían en la mesita de noche y caminé hasta el garaje del hotel sin ver a nadie en la recepción del hotel cuando pasé.
 
   Quince minutos tardé en estar estacionado en el lugar elegido para el control de la puerta de acceso a la vivienda de Arturo, a más de cien metros y entre otros vehículos estacionados. A través de los cristales del que tenía delante y utilizando los potentes prismáticos, moví un poco el vehículo hasta poder ver la entrada de manera nítida, entonces coloqué la cámara especial que me entregó Vitaly y tenía un sensor con alarma cuando detectaba movimiento en modo grabación sobre el salpicadero, apuntando a la puerta y dominando una buena parte de la calle. A continuación consulté el reloj que marcaba las cinco de la mañana y me acomodé en el asiento lo mejor que pude, colocando en el del copiloto los emparedados y las bebidas, sabiendo que probablemente tendría que permanecer muchas horas concentrado en la vigilancia, mientras pensaba en cómo había evolucionado la tecnología y la ayuda que me podría prestar la cámara si me despistaba por un momento. 
 
   Pasado un buen espacio de tiempo comprobé el reloj y marcaba casi las siete y media de la mañana. Había tomado los dos botes de refresco de cola y un emparedado. Tomé el otro emparedado de queso cuando sonó la alarma de la cámara por un vehículo que pasó por la avenida y poco después por mi costado izquierdo hasta perderse de vista. Sin duda la alarma era de gran ayuda, pero no bajé la guardia y pocos minutos después paró un Audi A7 junto a la puerta. Del vehículo bajó un individuo de más de cuarenta años y pelo canoso que llamó al timbre de la puerta. Instantes después se abría la puerta de dos batientes eléctrica de la entrada y subiendo al vehículo, condujo hasta dentro al tiempo que la puerta volvía a cerrarse. Comprobé con los prismáticos cuando salió del coche que no se trataba de Arturo y seguí atento a la vigilancia. A las 9 en punto volvía a abrirse la puerta, saliendo dos personas que giraron a la izquierda y entraron en la Rua do Barro. A través de los prismáticos y luego comprobando la grabación, vi que uno era la persona que había entrado antes y el otro era Arturo sin duda alguna. Salí rápido del coche tras tomar la Uzi y la pistola que coloqué en ambos costados dentro de sus cartucheras y corrí lo más rápido que daban mis piernas hasta la entrada de la calle. Desde la esquina puede ver que apenas estaban a veinte metros delante de mí y caminaban con paso firme hacia el almacén. Utilizando como escudo visual los vehículos estacionados caminé detrás agachado y cuando llegaron a la puerta de acceso, corrí rápido mientras sacaba la pistola y les encañonaba. Se quedaron sorprendidos pero obedecieron sin dudar cuando les sugerí abrir la puerta y entrar delante de mí, después de cachearlos y quitar una pistola a cada uno. Una vez dentro mandé cerrar la puerta viendo que  hasta la nave había un pasillo solado con hormigón impreso de unos treinta metros flanqueado por plantas arizónicas muy bien recortadas, lo que me hizo pensar que probablemente había alguien más dentro. Entonces les hice girar para estar frente a mí diciendo;- Hola Arturo. Te preguntarás quién soy y te voy a sacar de dudas.
 
   Él muy confiado y tranquilo a pesar de la situación, contestó;- Me importa un carajo quién eres. Lo único que sé es que tienes la oportunidad de salir de aquí y por mi parte no tendré en cuenta lo que estás haciendo y no te buscaré, tienes mi palabra. De lo contrario no saldrás vivo de aquí pues tengo varios hombres dentro que ya deben estar apuntándote con sus armas.
 
   - Éste es un lugar tan bueno como cualquiera para morir, Arturo. Soy aquel niño que en Francia los sicarios que contrataste no pudieron asesinar.
 
   Su cara se puso lívida y pude ver cómo temblaba, momento en que  disparé a la cabeza de su acompañante y sin contemplaciones, después a la suya. En ese instante salieron de la nave tres personas armadas con pistolas disparando. Me agaché un poco y pude sacar la Uzi al tiempo que noté un impacto de bala en el costado que me hizo caer sobre la rodilla izquierda golpeando con fuerza en el suelo de hormigón justo al lado del cadáver de Arturo, que utilizando de parapeto recibió varias balas. Como pude hice un rápido movimiento y apuntando disparé en abanico con la UZI, acertando a los tres que cayeron hacia atrás. Uno de ellos aún intentó levantarse, pero disparé otra ráfaga que le impactó de lleno en el pecho. Esperé unos segundos respirando profundamente y después con calma, haciendo una completa visual de todo el entorno pude ver que todos estaban aparentemente muertos por los impactos de bala ya que ninguno se movía y entonces comprobé mi estado, viendo que tenía una herida limpia con orificio de salida que no parecía haber afectado a ningún órgano, pero sangraba mucho y si no controlaba la hemorragia, moriría pronto desangrado. 
 
   Aquí herido y empapado en mi propia sangre, está todo lo que pude recordar sintiendo como las fuerzas me abandonaban…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EPÍLOGO
 
    
 
   He vivido la mayor parte de mi vida solo, no en el sentido literal, pero sí al no tener durante mucho tiempo una mujer a mi lado para compartir la vida y no es extraño que así haya ocurrido, pues no ha sido la mía una vida convencional y he perjudicado a personas que quería, en ocasiones de manera terrible e irreversible, especialmente a quien he considerado el amor de mi vida, Madeleine y eso ha condicionado mi actitud posterior. Lamento los errores cometidos y la ignorancia de ciertos asuntos y nada ni nadie podrá resarcir lo sucedido. Por otro lado he reunido con Dios a personas que lo merecían para el juicio final, pero no creo que el Señor los tenga a su lado más de lo necesario. En un momento crucial y cuando ves que llegas al final del recorrido de la vida, creo haber hecho algunas cosas buenas y me quedo con eso. 
 
   Nunca hubiera pensado de niño que mi vida acabaría de éste modo, ni siquiera que me llevaría por unos derroteros que no busqué. Mis padres hubieran querido para mí algo mejor y todo indicaba que así sería, pero nunca sabes lo que pueda pasar y los giros que cuando menos lo esperas puede dar la vida. Creemos de niños que todo fluirá en la seguridad del hogar y bajo el manto protector de los padres, pero de un modo u otro y en ocasiones mucho antes de lo esperado, debes enfrentarte solo a las vicisitudes de la vida. 
 
   Nadie ha venido en mi ayuda aún y probablemente moriré pronto. Puede que merezca morir joven por todo lo que hice. Volví a recostarme sintiendo como las fuerzas me abandonaban tras una larga hemorragia, que aunque logré parcialmente disminuir, no dejó de sangrar. Alcancé de nuevo el teléfono móvil y no había ningún mensaje, de tal modo que lo dejé a mi lado mientras una gran paz me inundaba. 
 
   Desperté en la habitación de lo que parecía un hospital y a mi lado sentado en un sillón y mirándome fijamente aunque con una sonrisa vi a mi amigo Duarte. Un poco más allá permanecía en pie y recostado junto a la pared mi también amigo y compañero de fatigas en las últimas semanas, Álvaro. Karim, mi querido compañero y amigo estaba en el otro lado junto a la ventana y miraba hacia el exterior como si fuera un centinela. Tuve claro que no estaba en el infierno y quedaba mucha guerra por dar aunque no lo merezca. Aún me quedaban por vivir y experimentar más días de tormenta.
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